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VERSION T AQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

-Acuña Rosas, Américo; 

-Aguirre Doolan, Humberto; 
-Aylwin Azócar, Patricio; 

-Baltra Cortés, Alberto; 

-Ballesteros Reyes, Eugenio; 

-Bossay Leiva, Luis; 
-Bulnes Sanfuentes, Francisco; 

-Campusano Chávez, Julieta; 
-Carmona Peralta, Juan de Dios; 

-Carrera Villavicencio, María Elena; 

-Ferrando Keun, Ricardo; 

~Foncea Aedo, José; 

-Fuentealba Moena, Renán; 

-García Garzena, Víctor; 
-Gumucio Vives, Rafael Agustín; 

-Hamilton Depassier, Juan; 

-Irureta Aburto, Narciso; 

-Jerez Horta, Alberto; 

--.fuliet Gómez, Raúl; 
-Lorca Valencia, Alfredo; 

-Luengo Escalona, Luis Fernando; 

-Miranda Ramírez, Hugo; 
-Montes Moraga, Jorge; 
-Morales Adriasola, Raúl; 

-Musalem Saffie, Jostl-; 
-Noemi Huerta, Alejandro; 

-Ochagavía Valdés, Fernando; 

-01guín Zapata, Osvaldo; 
-Pablo Elorza, Tomás; 
-Palma Vicuña, Ignacio; 

-Papic Ramos, Luis; 

-Prado Casas, Benjamín; 
-Reyes Vicuña, Tomás; 
-Rodríguez Arenas, Aniceto; 

-Sepúlveda Acuña, Adonis; 
. -Silva UlIoa, Ramón; 

-Teitelboim Volosky, Volodia; 

-Valente Rossi, Luis; 
-Valenzuela Sáez, Ricardo, y 

-Von Mühlenbrock Lira, Julio 

Concurrieron, además, los señores Ministros del 

Interior, don José Tohá González, y de Defensa 

Nacional, don Alejandro Ríos Valdivia. 

Actuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 
Toro y de Prosecretario el señor Daniel Egas Ma

tamala. 

n. APERTURA DE LA SESION. 

-Se abrió la sesión a las 10.44, en pre
sencia de 15 señores Senadores. 

El señor AiYLWIN (Presidenw).- En 
el nombre de Dios, se abre la sesión. 

111. TRAMITACION DE ACTAS. 

El señor AYLWIN (Presidenw).- Se 
da por aprobada el acta de la sesión 6:;1, 
que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 7:;1 queda en Secre
taría a disposición de los señores Senado
res hasta la sesión próxima, para su apro
bación. 

(Véase en el Boletín el acta aprobada). 

IV. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor AYLWIN (Presidenw).- Se 
va a dar cuenta de los asuntos que han 
llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.- Las si
guienws son las comunicaciones recibidas: 

Mensajes. 

Uno de Su Excelencia el Presidente de 
la República, con el que inicia un proyecto 
de ley que concede, por gracia, el grado 
de General de Brigada Aérea al Coman
dante de Grupo (R) señor Roberto He
rrera Ramírez. 

-Pasa a la Comisión de Defensa Na
cional y a la de Asuntos de Gracia. 
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Oficios. 

Uno de la Honorable Cámara de Dipu
tados, con el que comunica que ha tenido 
a bien acceder a la proposición del Senado 
en orden a formar una Comisión Mixta 
de igual número de~nadores y Dipu
tados, con el objeto de que estudie la for
ma y mO'do de resolver las dificultades 
producidas con motivO' de las insistencias, 
con· relación a determinadas disposiciones 
del proyecto de ley que modifica el Código 
Orgánico de Tribunales y dicta normas 
relativas al Poder Judicial, y en que seña
la que la integrarán los Diputados señores 
Jaime Concha Barañao, César Fuentes 
Venegas, Alberto N audon Abarca, Luis 
Tejeda Oliva y Luis Undurraga Correa. 

-Se manda agregarlo a sus antece
dentes. 

Tres, del señor Ministro de Obras PÚ
blicas y Transportes, y de los señores Di
rector del Registro Electoral y Director 
General de Correos y Telégrafos, con los 
cuales dan respuesta a las peticiones que 
se indican, formuladas por los Honora
bles Sienadores señores Jerez (1) y Valen
te (2): 

1) Instalación de Junta Inscriptora en 
Mahuilque. 
Ubicación de Agencia Postal de Ma
huilque. 

2) Situación del gremio de lancheros de 
Arica. 

-Quedan a disposición de los señores 
Senadores. 

Mociones. 

Una del Honorable Senador señor Fuen
tealba, con la que inicia un proyectO' de ley 
que mO'difica el artículO' 1 Q de la ley NQ 
17.437, que reformó el CódigO' Penal en 
lO' relativo a las cuantías establecidas para 
la penalidad de determinados delitO's (véa
se en los AnexO's, documento 1). 

DO's del Honorable Senador señor PablO'. 
Con la primera, inicia un prO'yecto de 

refO'rma constituciO'nal que mO'difica lO's 
artículos 39, ,56 y 72 de la Constitución 
Política del EstadO' (véase en los AnexO's, 
documento 2). 

CO'n la segunda, inicia un proyecto de 
ley que modifica el artículo 31 de la ley 
NQ 12.927, de Seguridad Interior del Es
tado (véase en los AnexQs, documento 3). 

--Pasan a la Comisión de Constitución, 
Legislación, Justicia y Reglamento. 

El señO'r AIYLWIN (Presidente).
Solicito el acuerdo de la Sala para em
palmar esta sesión con las siguientes a 
que ha sido citada la CO'rporación. 

Acordado. 

V. ORDEN DEL DIA. 

ANALISIS DE LA SITUACION POLITICA 

DEL PAIS. 

El señor AYLWIN (Presidente).
Para cO'ntinuar el análisis de la situación 
política del país, están inscritos lO's HO'no
rabIes señO'res Ochagavía, Rodríguez, Se
púlveda, Fuentealba, García, Jerez, Lorca 
y Olguín. Esta sesión tiene por hO'ra de 
término la una y media. En las sesiones 
anteriO'res el debate se ha realizado sin 
límite de tiempO'. En atención al númerO' 
de SenadO'res inscritO's, planteo a la Sala 
la posibilidad de usar unO' de estos proce
dimientos: seguir en la misma. fO'rma que 
en las ocasiO'nes precedentes y, en caso de 
que al términO' de la sesión haya todavía 
Senadores inscritos, acordar la prórroga 
de la hora O' que se cite a otra sesión; O' 

bien hacer una 'distribución del tiempo. 
Dada la naturaleza de la materia de que 

se trata, la Mesa se inclina por la pri
mera posibilidad, sO'bre todO' para que los 
distintos sectores tengan oportunidad de 
expresarse cO'n la latitud que estimen ne
cesaria. 

¿ Procederíamos de este modo? 
El señO'r AGUIRRE DOOLAN.- ¿ Por 
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qué no empezamos por prorratear el tiem
po? Podría celebrarse otra sesión mañana 
por la mañana. 

El señor AYLWIN (Presidente).
Disponemos de dos horas y media. Si prQ
rrateamos el tiempo entre los ocho Sena
dores inscritos, más 10.8 señores Ministros, 
dispondrá de muy poco cada orador. 

Podríamos hacer lo siguiente: conceder 
en primer término la palabra al señor 
Ministro del Interior, quien me ha mani
festado el deseo de hablar al iniciarse esta 
sesión, sin perjuicio de su derecho a inter
venir posteriormente. Entretanto, la Mesa 
haría un estudio del posible prorrateo del 
tiempo y lo precisaría una vez que haya 
terminado el señor Ministro. 

El señor OCHA.GA VIA.- Si Su Seño
ría está recabando el asentimiento de la 
Sala, me inclino por la proposición de la 
Mesa. Y estoy de acuerdo en que el señor 
Ministro del Interior use de la palabra en 
primer término. . 

El señor JEREZ.- ¿ Su Señoría desea 
que se prorratee el tiempo? 

El señor OCHAGAVIA- No soy par
tidario de prorratearlo antes de conocer 
la extensión de las palabras que ha de 
pronunciar el señor Ministro.· Deseamos 
que cadaS/enador pueda hacer uso del 
tiempo que necesite, y no vamos, por cier
to, a coartar el gerecho del señor Minis
tro a contestar todos los planteamientos 
que aquí se hagan. Estamos de acuerdo 
en que el señor Presidente estudie si con
viene citar a nueva sesión o prorrogar el 
debate, y haga más adelante la proposi
ción que corresponda. 

El señor AYLWIN (Presidente).- Si 
al Senado le parece, así se procederá. 

Acordado. 
Tiene la palabra el señor Ministro del 

Interior. 
El señor TOHA (Ministro del Inte

rior) .- Señor Presidente, señores Sena
dores: 

Cuando comparecí ante el Honorable 
Senado la semana pasada, expresé los sen
timientos de pesar que embargaban tanto 
al Presidente de la República como a los 

Ministros, es decir al Gobierno mismo, por 
el asesinato de que había sido víctima el 
señor Edmundo Pérez Zuj ovie, como así 
también nuestra disposición de agotar 
todos ·los esfuerzos que llevaran al ·3scla
recimiento total del crimen y a la captura 
de los responsables; y manifesté que el 
Gobierno se proponía contribuir a que 
ellos recibieran las más. drásticas sancio
nes que establece la legislación vigente. 

Tanto en el Senado como en la Cámara, 
el Ministro que habla, al hacer tales plan
teamientos e informar acerca de los ante
cedentes que en ese momento obraban en 
su poder y cuya divulgación pública no 
comprometía el éxito de la investigación, 
hizo un llamado en el sentido de que tQ-
~düs, sin excepción -Gobierno, institucio
nes republicanas, Poderes del Estado, ':!(>

rrientes de opinión, la prensa, la ciuda
danía entera-, actuaran con el máximo 
de serenidad, porque un deber patriótico 
nos comprometía a todos a efectuar un 
esfuerzo común para cautelar el régimen 
institucional, la paz, la tranquilidad del 
país, el imperio de la ley y el respeto a 
los derechos humanos. 

Esa disposición del Gobierno se vio con
firmada a las pocas horas. En efecto, ade
lanté en aquella oportunidad que, tomando 
en cuenta la gravedad del hecho que inves
tigábamos y la trascendencia de sus deri
vaciones, el Gobierno había solicitado a 
todos los organismos de seguridad del 
Estado que, en una acción conjunta, con
tribuyeran a su esclarecimiento. Tanto en 
el Senado como en la Cámara, informé 
que en la invesigación que se estaba rea
lizando participaban la Dirección General 
de Investigaciones y el Cuerpo de Carabi
neros, juntamente con el Servicio de Inte
ligencia Militar. 

Posteriormente, el Presidente de la Re\: 
pública dispuso que a ese trabajo coordi
nado que se estaba llevan a cabo perma
nentemente se le diera una estructura más 
orgánica, y que para ello se constituyera 
una comisión. Así se hizo. A la primera 
reunión de la misma fueron invitados el 
señor Presidente del Senado y el Minis-
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tro sumariante, señor Antonio Raveau, 
quienes pudieron en aquella reunión adver
tir y comprobar la disposición del Gobier:" 
no en el sentido que he indicado, y al mis
mo tiempo conocer antecedentes más deta
llados acerca del curso de la investigación. 
Corresponderá, por cierto, al señor Presi
dente del Senado, pues representó a esta 
Corporación en aquella oportunidad, in
formar a los señores Senadores, por medio 
del procedimiento que él considere más 
conveniente, de lo tratado en dicha re
unión. De tal manel'a que no me voy a re
ferir con más extensión a este particular. 

Pues bien, empiezo por recordar a Sus 
Señorías que cuando di cuenta al Honora
ble Senado -como lo hice posteriormente 
ante la Cámara de Diputados- expresé 
que las investigaciones ya realizadas per
mitían llegar a la conclusión de que en el 

asesinato del ex Vicepresidente de la Re
pública, señor Edmundo Pérez Zujovic, 
había actuado un grupo, que aún subsis
tía, de una organización denominada Van
guardia Organizada del Pueblo, conocida 
por la sigla VOP. Agregué que habíamos 
llegado a esta conclusión después de las 
informaciones proporcionadas por Inves
tigaciones, cuyas pesquisas habían detec
tado, después de interrogar a un crecido 
número de personas déi total que consti
tía esta organización hasta el año pasado, 
y de seguir sus pasos, que un grupo de 
ellas permanecía en la clandestinidad, y 
las sospechas, mejor dicho los indicios, 
señalaban que continuaban llevando a cabo 
actos de terrorismo y cometiendo hechos 
delictivos. Los antecedentes conocidos se
ñalaban además que este grupo actuaba 
en combinación con delincuentes comunes 
prontuariados. Con ello quiero decir que 
los miembros- del VOP, por el carácter de 
los hechos de que eran responsables, tam
bién podían calificarse de delincuentes co
munes, en igual forma que los profesio
nalesdel delito con quienes se habían 
puesto en contacto desde' largo tiempo. 

Expresé, además, que el atentado al se
ñor Edmundo Pérez Zujovic había ocu
rrido en los precisos momentos en que lle-

gaba a su punto culminante la investiga
ción del asesinato del cabo de Carabine
ros Tomás Gutiérrez, muerto con motivo 
del asalto al Supermercado Montemar. 
Eso permitió determinar rápidamente la 
identidad de las personas -o, por 10 me
nos, de algunas de ellas- que habían in
tervenido en el crimen del día 8. 

En cuanto fue posible conversar con los 
testigos del asesinato y,. muy especialmen
te, con la hija del señor Pérez Zujovic 
que lo acompañaba en esos momentos trá
gicos -una vez que ya se recuperó del 
natural choque emocional que sufrió con 
tal motivo-, se le presentó una lista de 
nombres y una serie de fotografías ·::m que 
aparecían los miembros del VOP debida
mente individualizados y ya señalados 
como sospechosos de participar en el cri
men del carabinero. De inmediato uno de 
ellos fue reconocido como el autor de los 
disparos que habían ultimado al ex Vi
cepresidente de la República. 

Esto ocurría aproximadamente dos ho
ras después de cometido el asesinato. 
Horas más tarde, después de examinadas 
las huellas dactilares que había en el co
che ocupado por los delincuentes, la iden
tificación de uno de ellos fue indudable. 
Desde ese instante, todos los esfuerzos 
policiales se volcaron en la búsqueda y 
captura de los asesinos ya identificados 
del señor Edmundo Pérez Zujovic. 

En una ciudad de tres millones de habi
tantes no es fácil la detención de perso
nas que huyen con recursos, con armas y 
con bastante experiencia en la vida clan
destina y en evadir la acción policial. Pero 
el trabajo sostenido, esforzado, fatigoso, 
sin descanso, de 15, 16 y más horas dia
rias del personal de Investigaciones; la 
muy importante colaboración prestada 
por el Cuerpo de Carabineros y también 
la ayuda que en todo momento aportaron 
los servicios de Inteligencia Militar, per
mitieron ir descubriendo, primero, los lu
gares en que esta banda había buscado 
refugio o podía hacerlo. Se detectáron va
rios lugares de la ciudad donde existían 
indicios o sospechas de que habían estado 
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los delincuentes o de que podían llegar a 
ellos. Ello los fue obligando a recurrir ca
da vez más a un número menor de sitios. 
Precisamente, lo que permitió, en última 
instancia, ubicar a muchos de ellos en un 
mismo lugar, durante la acción policial 
del día domingo en la mañana, fue el tra
bajo que se había estado realizando du
rante días en la búsqueda de los sitios a 
que podían concurrir. 

La pesquisa qae permitió llegar hasta 
el sitio' donde se "encontró a los hermanos 
Rivera Calderón y otros coautores, si no 
del crimen o asesinato de don Edmundo 
Pérez Zujovic, por lo menos de otras accio_ 
nes criminales cometidas anteriormente, 
fue el resultado de una investigación reali
zada por la policía civil, quien logró detec
tar la existencia de un delincuente conoci
do con el seudónimo de Gino y cuyo nom
bre es .Galvarino J orquera Galarce. Al se
guir los pasos de ese delincuente, la poli
cía civil llegó finalmente al sitio donde 
tuvieron lugar los hechos que Sus Seño
rías conocen. 

En la madrugada de ese día, un grupo 
de detectives fue a realizar un allanamien
to en busca de la persona mencionada. Al 
proceder a tal diligencia, encontraron de 
inmediato una tenaz resistencia armada de 
parte de las personas que ahí se encon
trabán, incluso mediante el empleo de 
armas automáticas. Inmediatamente, de 
acuerdo con resoluciones ya adoptadas so
bre trabajo conjunto de los servicios poli
ciales y de seguridad, la Dirección General 
de Investigaciones solicitó la colaboración 
del Cuerpo de Carabineros y del Servicio 
de Inteligencia Militar. Ello permitió, en
tonces, a Investigaciones,' Carabineros y 
Ejército actuar en una acción conjunta 
en la captura de estQspeligrosos crimi
nales. 

Tropas del Ejército enviadas por dis
posición del jefe de la Zona de Emer
gencia, General señor Augusto Pinochet 
Ugarte, se encargaron de rodear el lugar 
estableciendo un cerco que imposibilitara 
la huida de los delincuentes. 

El señor LORCA.- ¿ Me permite una 
interrupción, señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Inte
rior).- Con mucho gusto. 

El señor AiYLWIN (Presidente).
Con la venia de la Mesa, tiene la palabra 
Su Señoría. 

El señor LORCA.- A mi juicio, Su 
Señoría ocupará unas dos horas con el 
informe que trajo a la Sala. Lo escucha
mos con mucho respeto, pero nos está re
latando todos los hechos que han sucedido 
y que hemos leído en los diarios, por lo 
que no constituyen ninguna novedad. 

A los Senadores nos gustaría que el 
señor Ministro, si lo estima conveniente, 
abordara el tema en profundidad y nos 
diera a conocer su pensamiento sobre el 
crimen de don Edmundo Pérez y sus po
sibles vinculaciones. Se nos ha atosigado 
tanto con las informaciones de la prensa 
de Gobierno, que realmente abrigamos 
serios temores de estar rodeados en esta 
Sala por agentes de la CIA, de la ultra
izquierda o de la ultraderecha. 

No es mi propósito molestar al señor 
Ministro, pero quisiera que fuera al fondo 
del problema. 

Además deseo formularle una pregunta 
que me tiene muy preocupado y que consi
dero de gravedad. En la información que 
Su Señoría dio a la prensa y que escuché 
por televisión, habló de seis asesinatos 
cometidos por este grupo de ideólogos del 
VOP que hoy día los califica aquí de delin
cuentes. Sin embargo, el diario "Las No
ticias de Ultima Hora" dice que son un 
grupo de ideólogos -y no delincuentes
que creen que el camino para llegar al 
Gobierno es la vía armada. Me remito a 
ese diario, porque Su Señoría tiene algu-
na relación con él. " 

Sin embargo, lo grave es que el señor 
Ministro, en su discurso por televisión, 
habló de seis asesinatos, y dijo que el pri
mero fue el del señor Wilfredo Pavelíc 
Sanhueza, ocurrido el 3 de mayo ... 

El señor TEITELBOIM.- ¿ De qué 
año? 
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El señor LORCA.'-- De 1970. 
El señor TEITELBOIM.- ¿ Quién era 

Presidente en esa época? 
El señor LORCA.-':'" El gran Presidente 

Eduardo Freí. 
¿ Tiene algo que decir de él Su Señoría? 
El señor TEITELBOIM.- Nada, señor 

Senador. 
El señor LORCA.- ¿ y quién es ahora 

el Presidente? 
El señor TEITELBOIM.- El señor 

Allende. 
El señor LORCA.- ¿ ~ a quién se ase

sinó ahora? A don Edmundo Pérez.' ¿ Res
ponsabiliza Su Señoría al señor Allende 
de ese asesinato? 

El señor TEITELBOIM.- De ninguna 
manera. 

El señor LORCA.- Entonces, ¿ para 
qué pregunta quién era Presidente '3n esa 
época? 

El señor A YL WIN (Presidente).
Ruego a los señores Senadores evitar los 
diálogos. 

El señor. TEITELBOIM.- El señor 
Allende no tiene ninguna culpa. . . 

El señor LORCA.- Estamos de acuer
do en que ni Allende ni Frei han sido 
responsables; pero dígalo en alta voz, por
que otras veces "El Siglo", a propósito de 
algunos hechos tristes ocurridos durante 
la Administración anterior, culpaba a Frei 
y a sus Ministros. 

La señora CAMPUSANO.- ¿ Me per
mite una interrupción, Honorable señor 
Lorca? 

El señor LORCA.- No puedo, señora 
Senadora, porque yo estoy haciendo uso 
de una que me concedió el señor Ministro. 

La señor CAMPUSANO.- No tienen 
otros argumentos que el anticomunismo. 

El señor LORCA.- i Pero si los del VOP 
no son comunistas! 

¡, No dicen ahora que son delincuentes? 
La señora CAMBUSANO.- Por eso lo 

estoy diciendo. 
El señor LORCA.- Sólo me he referido 

a lo que decía "El Siglo". 
Pido que se respete mi derecho, señor 

Presidente. 

Deseo formular la siguiente pregunta 
al señor Ministro y considero grave lo 
que voy a decir: supongo que Su Señoría 
estará informado por Investigaciones de 
que hubo seis asesinatos. Uno se realizó el 
3 de mayo de 1970. 

El señor RODRIGUEZ.- Señor Presi
dente, ¿ de cuánto tiempo dispone el Ho
norable señor Lorca? 

El señor LORCA.- Pido al Honorable 
señor Rodríguez que no pierda la calma, 
pues mi consulta se refiere a un hecho 
que se mencionó cuando Su Señoría esta
ba presente en la sesión en que se trató 
sobre el asesinato del joven Pavelic. Lo 
relató el compañero Vicepresidente de mi 
partido, el Honorable señor OlguÍn. El 
dijo que el joven Pavelic había sido eje
cutado por el VOP, y que se tenía cono
cimiento exacto de ello. Pues bien, la 
Honorable señora Carrera -lamento que 
no esté presente en la Sala, pero hay cons
tancia de sus palabras en la versión ofi
cial-, refiriéndose a este asunto, negó 
los hechos señalados por el Honorable 
señor Olguín, basada en informes que .J:e 
habrían proporcionado, no sé si el Servi
cio de Investigaciones. Por eso me extra
ñan las declaraciones del señor .Ministro, 
que en este momento está afirmando algo 
distinto. De modo que o está equivocado 
Su Señoría, o lo está la Honorable señora 
Carrera, quien, según lo que averiguó, 
manifestó que aquel joven se había sui
cidado. Añadió que el abogado señor Yu
seff había tomado la defensa de este caso, 
y que, de no· tratarse de un suicidio, no 
lo habría hecho. Se preguntaba la señora 
Senadora cómo un abogado socialista, des
tacado militante, podría haber defendido 
al asesino, 'y cómo los padres podrían ha
ber declarado que se trataba de un suici
dio si no hubiese existido la certeza de 
ello. Pero ahora resulta 'que no fue suici
dio, sino que "el joven Pavelic murió ase
sinado por un grupo dé delincuentes", se
gún lo declara el señor Ministro. 

El señor AiYLWIN (Presidente).- Ha 
terminado el tiempo de su intervención, 
señor Senador. 
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Puede continuar el señor Ministro. 
El señor TOHA (Ministro del Inte

rior) .- Debo explicar a los señores Se-
. nadores que, si bien estaba dando una 
versión circunstanciada de la acción poli
cial del domingo pasado, no era mi inten
ción eludir los aspectos mencionados por 
el Honorable señor Lorca. Lo hacía .por
que creí -y sigo creyendo- que era mi 
deber traer a este Hemiciclo una versión 
sobre los hechos mismos, la que, por lo 
demás -yen esto tiene razón el Hono
rable señor Lorca-, di a conocer o~n una 
declaración oficial por cadena nacional de 
radio y televisión. 

El señor Senador, en la interrupción de 
que acaba de hacer uso, se refirió a cier
tas materias que creo conveniente respon
der de inmediato. 

Es efectivo que en el informe que pro
porcionó el Ministerio del Interior a la 
opinión pública se dio cuenta de que este' 
grupo era responsable de seis asesinatos. 
Ello sólo pudo determinarse una vez que 
Investigaciones detuvo a algunos miem
bros de la banda y, a través de sus confe
siones, recogió los antecedentes que, desde 
el punto de vista policial, permitieron acla
rar iCÍertos hechos acontecidos desde ha
cía mucho tiempo. 'Tengo en mi poder es
te informe de Investigaciones en que se 
deja constancia de más de veinte hechos 
criminales -creo qUé, exactamente, son 
veintisiete en total- en que participaron 
miembros de la VOP desde el 17 de octu
bre de 1969 hasta la fecha. Tal como seña
la el Honorable señor Lorca, en la oportu
nidad que menciona Su Señoría se conodó 
de la muerte de un joven de apellido Pave
lic. Pero en aquella ocasión no se compro
bó la existencia de un homicidio, sino que 
todo se presentó como un accidente. N o 
obstante, después de interrogarse a los 
miembros de este grupo, la policía llegó a 
la conclusión de que ese joven no fue víc
tima de un accidente ni murió 'como re
sultado de un suicidio, sino que simple
mente fue asesinado en un acto que la or-

ganización calificó de ejecución. En cono
cimiento de estos antecedentes recogidos 
por la policía, el Ministro del Interior dio 
a conocer a la opinión pública la existencia 
de seis asesinatos cometidos por el grupo. 

El señor CARMONA.- ¿Me pennite 
una interrupción, señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Cómo no, señor Senador. 

El señor AYLWIN (Presidente).-Con 
la venia de la Mesa, puede hacer uso de 
la interrupción el Honorable señor Car
mona. 

El señor CARMONA.---,Encuentro de 
extrema gravedad lo que acaba de afirmar 
el señor Ministro, pues nos permite supo
ner que estamos en presencia de actos que 
deben investigarse minuciosamente. Según 
los antecedentes que nos proporciona en 
este momento el señor Ministro, hubo ·un 
crimen que no se investigó suficientemente 
en su oportunidad. En el proceso !Corres
pondiente intervino ante los tribunales, pa
ra que no continuara la investigación y se 
cerrara el caso, un abogado, a quien, por 
extraña coincidencia, se le contrató des- . 
pués -o simultáneamente, no estoy segu-:
ro- en un cargo muy importante en la So
ciedad Química Minera, en la actualidad 
totalmente nacionalizada por el Gobierno, 
con un sueldo de 22 mil ó 23 mll escudos 
mensuales. 

Aún más, en la sesión anterior en que 
analizamos estos problemas, el Honorable 
señor Olguín proporcionó antecedentes so- . 
bre el caso de un señor de apellido, según 
recuerdo, Moreno Flores, también ligado 
a la VOP, a quien Investigaciones detuvo 
en Taltal, en la Oficina Alemania, donde 
se le contrató después de ser indultado por 
el Presidente Allende, en un alto cargo en 
las salitreras de la SOQUIMICH. 

Deseo hacer presente ahora la estrecha 
relación que existe entre estos dos casos, 
ambos denunciados en esta Corporación, 
que la Honorable señora Carrera preten
dió desmentir en la sesión del viernes en 
la tarde. 
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Muchas gracias, señor Ministro. 
El señor P ABLO.- ¿ Me permite una 

interrupción, señor Ministro? 
Sólo deseo formular una petició~. 
El señor TOHA (Ministro del Interior). 

---'Previamente terminaré la idea, señor 
Senador. 

Concuerdo 'con el Honorable señor Car
mona en la gravedad del hecho de que un 
acto criminal como el asesinato ocurrido 
el 3 de mayo de 1970 no se haya esclarecido 
debidamente en esa oportunidad. 

El señor AYLWIN (Presidente) .-Rue
go a los señores Senadores guardar silen
cio. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
~EI Honorable Senado puede tener la se
guridad -repito- de que ahora que se 
conocen los antecedentes policiales se rea
lizarán todos los esfuerzos para aclarar 
debidamente este hecho y castigaren for
ma ejemplar a los culpables. Insisto en 
que ese crimen, ocurrido hace más de un 
año, el 3 de mayo de 1970, permaneció 
hasta ahora con la apariencia de un hecho 
accidental. Pero las investigaciones reali
zadasen el último tiempo permiten llegar 
a la conclusión de que se trató de un asesi
nato más de este grupo. Este hecho, como 
lo anota el Honorable señor Carmona, es 
muy grave, y por supuesto que la investiga
ción se llevará a cabo 'con toda la profun
didad que las circunstancias aconsejan, 
hasta esclarecerlo, no sólo desde el punto 
de vista policial, sino también judicial, pa
ra que los culpables sean castigados en 
conformidad a la ley. 

El señor LORCA.-y desde el punto de 
vista político, también. El abogado era so
cialista, y dijo que era suicidio. 

El señor LUENGO.-¿Qué importa lo 
que diga el abogado? Sólo se limitó a de
fender una causa. 

El .señor LORCA.-Sí, pero se sostuvo 
que era suicidio. 

El señor AYLWIN (Presidente) .-Ho
norables señores Larca y Luengo, ruego 
a Sus Señorías dirigirse a la Mesa y evi
tar los diálogos. 

Puede continuar el señor Ministro. 
El señor P A,BLO.-¿ Me permite, señor 

Ministro? 
El señor TOHA (Ministro del Interior). 

-Sí, señor Senador. 
'El señor PABLO.-Deseo hacer una pe

tición. 
N o sé si el informe de los crímenes de 

la VOP se ha publicado in extenso en la 
prensa o se dio a conocer en las cadenas 
de radio y televisión. Si no fuera así, ¿ ha
bría inconveniente en incluirlo en la ver
sión del Senado? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-No, señor Senador. 

'El señor AYLWIN (Presidente).- Si 
le parece a la Sala, se incorporará a la 
versión el documento mencionado. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-¿Me permite, señor Presidente? Deseo 
hacer una aclaración. 

No tengo ningún inconveniente en en
tregar al Honorable Senado todos los an
tecedentes de carácter oficial. Mas para su 
conocimiento público, como se ha hecho en 
forma permanente, creo necesario consul
tar previamente al señor Ministro suma
riante acerca de los aspectos que se pue
den divulgar sin que 'conspiren contra el 
buen éxito de la investigación. Ello corres
ponde determinarlo al Ministro señor Ra
veau. Sin embargo, insisto en que, por su
puesto, el Ministro que habla no tiene in
conveniente alguno en entregar para el 
conocimiento del Honorable Senado todos 
los antecedentes que obran en su poder. 

El señor A YLWIN (Presidente).- El 
documento quedará a disposición de los 
señores Senadores cuando así lo estime 
;procedente el Ministro sumariante. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-En todo caso, con relación a este mismo 
informe de carácter policial, puedo, sí, ex
presar ante el Honorable Senado que en 
la investigación realizada ahora se ha lle
gado a la conclusión de que desde el 17 de 
octubre de 1969, este grupo realizaba di
versos actos criminales: en los meses de 
octubr'e y diciembre de ese año; en enero, 
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febrero, mayo, junio, agosto y septiembre 
de 1970; y en enero, febrero, mayo y ju
nio del año en curso. 

El señor HAMILTON.-¿Me permite, 
señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Sí, señor Senador. 

El señor AYLWIN (Presidente).-Con 
la venia de la Mesa, puede hacer uso de 
la interrupción Su Señoría. 

El señor HAMILTON.-El señor Minis
tro hace especial hincapié en que esto se 
habría descubierto ahora, y en que estos 
grupos armados estaban trabajando en el 
país en la forma mencionada desde 1969. 
Pues bien, tengo a la mano un informe de 
Investigaciones, de fecha 22 de septiem
bre de 1970, que, por supuesto, debió ha
ber conocido oportunamente el actual Go
bierno. En él se describen todos los crÍ
menes y delitos que hasta el momento ha
bían cometido muchos de los miembros de 
la VOP, y en su parte final se señala lo si
guiente: 

"Respecto a la organización Vanguardia 
Organizada del Pueblo (VOP) se sabe que 
la constituyen un grupo de elementos de 
extr,ema izquierda, que guiados por los 
métodos clandestinos y secretos que rigen 
las actividades del MIR y otras organiza
ciones y movimientos subversivos que pre
tenden obtener el poder por la vía arma
da, han querido sumarse a esta pretendi
da lucha revolucionaria, realizando bajo 
este pretexto los delitos a que se ha he
cho mención." 

Sin perjuicio de esto, de encontrarse de
. tenidas muchas de las personas implicadas 
y de que posteriormente todas ellas fueran 
beneficiadas con el indulto presidencial, 
el Presidente de la República, en un dis
curso pronunciado en Viña del Mar, pare
ce que en enero de este año, los calificó de 
jóvenes idealistas y justificó ante el país 
entero la medida que tomó. 

Es decir, el Servicio de Investigaciones, 
cuando el actual Gobierno asumió el Po
der, ya estaba en conocimiento de quiénes 
eran los miembros de la Vanguardia Or-

ganizada del Pueblo y del tipo de activi
dades que venían desarrollando. Muchos 
de ellos estaban detenidos, procesados o 
cumplían condenas en la cárcel pública. 
Sin perjuicio de ello, el Gobierno mantuvo 
el indulto, los perdonó, los dejó en liber
tad, y la poli'CÍa civil no tuvo el celo sufi
ciente para seguir los pasos a estos indi
viduos, que eran verdaderos delincuentes, 
pues, como expresó el señor Ministro del 

. Interior, posteriormente cometieron varias 
acciones delictuosas. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Preferiría terminar mi exposición, sin 
perjuicio de que más adelante intervinie
ran los señores Senadores. 

En todo caso, no quiero dejar pasar las 
palabras del Honorable señor Hamilton. 
Efectivamente, en investigaciones realiza
das durante 1969, ó 1970, se detectó la par
ticipación del grupo llamado VOP en va
rios hechos criminales. Incluso, se habían 
iniciado procesos y se encontraban dete
nidos algunos de sus miembros, porque 
muchos de los delitos se cometieron con la 
confesión expresa de que eran obra del 
VOP. Pero las investigaciones realizadas 
ahora permiten _configurar un panorama 
mucho más amplio acerca de lo que hasta 
el momento -según creemos- es la tota
lidad o gran' parte de los actos criminales 
de que este grupo es responsable. Algunos 
,de estos atentados, después de la investiga
ción policial, no habían sido atribuidos al 
VOP o a sus miembros. 

Pero hay más. El trabajo desempeñado 
por Investigaciones ha permitido precisar 
en cada caso las personas que actuaron en 
cada uno de esos hechos. De modo que los 
. señores Senadores, mediante el informe 
que dejaré a disposición del Honorable Se
nado, podrán conocer de qué hechos se tra
ta específicamente y qué personas partici
paron en cada uno de ellos. 

Con relación al indulto que mencionó el 
Honorable señor Hamilton, me remito a lo 
que expresé en términos generales acerca 
pe los propósitos que con ese acto persiguió 
el Gobierno. Sin embargo, debo señalar 
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que efectivamente entre las personas in
dultadas por aqu1el decreto supremo figu
raban algunas que ahora, fuera de toda 
duda, sabemos que pertenecen al VOP; 
pero entre ellas no hay ninguna sobre la 
cual en aquella época hubiera antecedentes 
o conocimiento de que participaron en la 
comisión de algún asesinato. Aún más, de 
acuerdo con las informaciones que he so
licitado, Arturo Rivera Calderón, favore
cido por el indulto del Gobierno, se encon
traba en ese momento det'enido y procesa
do, y permanecía en la cárcel cuando se 
cometió el asesinato del carabinero en la 
Gobernación Pedro Aguirre Gerda y cuan
do se efectuó el asalto a la sucursal del 
Banco PanamerÍ'Cano ubicada en Irarráza
val' donde resultó muerto' otro policía uni
formado. Y como estaba detenido y pro
cesado un miembro de este grupo, del cual 
se sospechaba o ya había antecedeJltes de 
que tenía -responsabiliuad en un acto que 
produjo la muerte de un catabinero, no 
fue favorecido por el indulto. 

Es decir, el Presidente de la República 
indultó a una serie de personas responsa
bles de la comisión de delitos comunes per
petrados con propósitos de tipo político; 
pero, tal 'como dij o el Primer Mandatario, 
el indulto jamás favorecería a un asesino. 
Por lo demás, como también manifest.ó el 
Jefe del Estado en aquella oportunidad, 
la procedencia o ef,ectos del indulto que
daban entregados en última instancia al 
juicio del Poder -Judicial y de los señores 
magistrados, quienes fueron calificando la 
procedencia del indulto en cada caso. 

El señor HAMILTON.-¿ Me permite 
una interrupción, señor Ministro? 

El señor GARCIA.-La procedencia del 
indulto no la califican los jueces, señor Mi
nistro. 

El señor AYLWIN (Presidente).- El 
señor Ministro no desea ser interrumpido. 

Puede continuar Su Señoría. 
El señor TO HA (Ministro del Interior). 

-Retornando a la parte inicial de mi in
tervención,creo conveniente, no obstante 
que sobre ello ha.blé por cadena nacional 

-
de radio y televisión, volver a precisa.r al
gunos aspectos de la diligencia policial que 
terminó con la captura de un grupo im
portante de esta organización y de algu
nos responsables del asesinato de Edmun
do Pérez Zuj ovic. Y digo que es importante 
volver a precisar algunos de esos aspectos, 
pOllque, a pesar de la versión dada a co
nocer oficialmente, se ha hecho una serie 
de interpretaciones acerca de esa diligen
cia y de las modalidades con que se llevó a 
efecto, que no pueden dejarse pasar sIn 
algún comentario o rectificación. 

Decía que, ante la resiscencia armada 
que presentaron los delincuentes, se pro
cedió mediante acción conjunta de Investi
gaciones, Carabineros y Ejército, cum
pliendo cada uno de estos organismos los 
roles que señalé. Al responder al fuego 
de los delincuentes, se entregaron a la po
licía tres mujeres, individualizadas en la 
información oficial, y uno de los delincuen-

-tes. Más adelante lo hicieron otros tres, 
todos los cuales estaban heridos con pro
yectiles en el abdomen. En la Asistencia 
.pública las heridas fueron calificadas de 
inmediato como de tipo suicida. Dos de es
tos tres malhechores declararon que inten
taron suicidarse. Los últimos en ser redu
cidos fueron los hermanos Rivera Cal de
dón; ambos intentaron huir del lugar en 
que se encontraban cercados, por los techos 
de las casas vecinas. Uno de ellos, en el 
momento en que intentaba la fuga portan
do un arma semiautomática y un bolsón 
que contenía dinero y municiones, cayó 
herido por una bala y murió instantánea
mente o casi de inmediato. Arturo Rivera 
Calderón, mientras huía por los techos, se 
deslizó en el interior de una de las casas, 
donde finalmente se le encontró sobre una 
cama en estado agónico después de haberse 
disparado un tiro en la sien. 

Desde el primer instante se dieron a 
conocer versiones absolutamente reñidas 
con la realidad, que señalaban que los de
lincuentes habían sido a'cribillados por la 
policía, que el cuerpo de cada uno de ellos 
presentaba alrededor de cien impactos 
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-cincuenta en cada uno de los hermanos 
Rivera-, todo lo cual tendía a dar la sen
sación -j fíjense, señores Senadores, cuán 
g,rave es esto 1- de que la policía había 
actuado en tal forma, que resultar!l impo
sible capturar vivos a los delincuentes. 

Primero se expresó que Ronald Rivera 
Calderón había sido a'cribillado cuando 

. ofrecía rendirse; más tarde, que había re
cibido los impactos de la policía mientras 
levantaba sus manos en señal de rendi
ción; Y, como no bastó lo anterior, no se ti
tubeó en dar una tercera información, en 
cuanto a que Ronald Rivera Calderón ha
bía levantado una bandera blanca. 

Pues bien, como esto constituía una in
terpretación antojadiza Y falsa y, al mis
mo tiempo, implicaba una intención avie
sa que no podia escapar a cuantos tuvie
ran alguna responsabilidad en este hecho, 
el Ministro sumariante, señor Raveau, Y 
el Jefe del Servicio de Inteligencia Mili
tar del Ej ército, General de Brigada se
ñor Mario Sepúlveda Squella, hicieron un 
reconocimiento de ambos cadáveres. A 
ambas autoridades les consta que en el 
cadáver de Ronald Rivera Calderón sólo 
se encontraron huellas de dos proyectiles: 
uno en una pier!1a, impacto que por su 
carácter no pudo haber contribuido en 
forma determinante en su muerte, y otro 
en su -cuerpo, que salió por la quijada y 
que, sin duda, le provocó la muerte. 

Asimismo, les consta que su hermano, 
Arturo Rivera Calderón, sólo presentaba 
la herida de una bala en su sien, con ori
ficios de entrada y de salida. Será el in
rorme del Instituto Médico Legal y los pe
ritajes correspondientes los que podrán 
determinar con mayor precisión y ampli-
tud en los detalles el tipo de proyectiles, 
1a distancia a que fueron disparados y có
mo influyeron en la muerte de los herma
nos Rivera Calderón. De manera que el 
Ministro que habla no puede adelantar jui
·dos acerca d~l tipo de proyectil utilizado 
ni del tipo de arma empleada. Pero sí pue
do sostener que no puede haber sido otra 

arma -que la de alguno de los funcionarios 
policiales que allí actuaron. 

El señor HAMILTON.- ¿Me permite 
una interrupción, señor Ministro.? 

El ¡leñor TOHA (Ministro del Interior). 
~Sin embargo, nos parece sumamente 
grave el hecho de que hayan circulado es
tas versiones alej adas absolutamente de la 
realidad y contrapuestas al testimonio de 
los jefes policiales, jefes milit3Jres, Minis
tro sumariante y de cuantos han tenido 
conocimiento de aquellos sucesos. 

El señor HAMILTON.-¿Me permite, 
señor Ministro? 

Deseo que observe el periódico que ten
go en la mano, cuyos títulos, bastante 
grandes, dicen: "Acribillados los asesinos 
de Edmundo Pérez". Se trata de "La Na
ción". Es decir, si Su Señoría supone in
tenciones aviesas en algunos medios infor
mativos, empiece por reconocer que ellas 
también provienen de parte del órgano ofi
cial del Gobierno. 

El señor TOHA (Ministro del Interior) .. 
-Me he referido con mucha claridad a 
aquellas versiones -es a ella~ a las que 
estoy imputando una intención tOI'cida
que dicen que en 'los cuerpos de los herma
nos lUvera Calderón se encontraron dece
nas de proyectiles. Incluso una versión in
forma que Arturo Rivera Calderón fue 
acribillado a balazos después de ser captu
rado, cuando se encontraba ya en estado 
agónico e incluso presumiblemente muer
to. 

Repito, señores Senadores: muchas de 
tales versiones dicen que fueron muertos 
cuando ya se habían rendido a la polida. 

El señor PRADO.-¿ Me permite una 
interrupción, señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Con mucho gusto. 

El señor AYLWIN (Presidente).-Con 
la venia deJa Mesa, puede usar de la pala
bra el Honorable señor Prado. 

El señor PRADO . .:...En el momento en 
que el señor Ministro nos está dando una 
relación tan acabada de los hechos, quizás 
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pudiera pronunciarse en forma categórica 
acerca de algo que me parece fundamen
tal. 

El señor Ministro sabe que en este Se
nado, ninguno de los sectores políticos aquí 
representados ha acusado del crimen al· 
Gobierno. 

Seamos claros: ¿por qué surge este tipo 
de interrogantes? Pofque hay personeros 
policiales cuestionados en virtud de deter
'minados antecedentes que se han dado 
aquí. Pregunto lo siguiente: ¿ hay alguna 
razón para ello? Creo que no importa tan
to el hecho que los criminales hayan sido 
acribillados o no. Lo que interesa es algo 
distinto. Sabiéndose que allí se encontra
ban los principales protagonistas del ase
sinato -como se probó después-; sabién
dose que el Director de Investigaciones es
tá cuestionado por sus anteriores vincula
cionesa grupos extremistas y que, en con
secuencia, había sospechas muy serias res
pecto de sus actuaciones -en ello se ba
só entre muchos otras hechos, la petición 
de la Democraciá Cristiana de que las in
vestigaciones se entregaran al Servicio de 
Inteligencia Militar; ahora mismo el Di
rector de. Investigaciones ha hecho otras 
declaradones, que seguramente se darán 
a conocer aquí, que parecen sospechosas, 
como tratando de desviar las cosas-, ¿ có
mo pudo ser posible que resultaran muer
tos a bala las dos personas más importan
tes en el caso? Uno de ellos subió a una 
terraza. La versión más favorable a la po
licía dice que iba con una metralleta, no 
con un pañuelo. ¿ Acaso no hay tácticas de 
tipo militar, por ejemplo, 'como la de cer
car a los delincuentes y esperar? Pudieron 
utilizar bombas lacrimógenas y cortar los 
servicios de la casa. Algunos militares con 
que he hablado me informaron .que existe 
la estrategia del ataque localizado, que 
consiste predsamente en reducir a las per
sonas por diversos medios, evitando el 
riesgo de su muerte. ¿ Cómo pudieron su
ceder cosas ,como ésta, sabiéndose que es
taba cuestionada moralmente la policía? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Sobre lo planteado por el Honorable se
ñor Prado, debo p,recisar los siguientes he
'chos. 

Cuando Investigaciones llegó al lugar, 
no se tenía conocimiento de que en aque
lla casa iban a encontrarse ese grupo ni 
los hermanos Rivera-' Calderón. Se iba en 
busca de otro delincuente, del apodado "El 
Gino", cuyos pasos habían sido seguidos 
en forma afanosa en las horas anteriores 
de esa noche. Cuando los delincuentes que 
habían bus'cado refugio en aquel lugar 'res
pondieron con una resistencia armada, con 
el uso de metralletas, la Dirección Gene
ral de Investigaciones solicitó la colabora
ción del Cuerpo de Carabineros y del Ejér
cito, en los términos que ya di a conocer. 
Se tendió un cerco en los alrededores del 
sitio para evitar la huida de los delincuen
tes. Si hubo necesidad de usar armas de 
fuego hasta el final de la diligencia, pre
cisamente fue porque nunca cesó la resis
tencia armada de los hermanos Rivera 
Calderón. Algunos de los delincuentes se 
fueron entregando. Pero los que se queda
ron allí continua,ron intercambiando tiros 
Icon la policía hasta el último momento. No 
solamente usaban pistolas y armas auto
máticas -no olviden los señores Senado
res que en el lugar se encontró el fusil 
KarlGustav, conocido como metralleta, 
'que se le había quitado a uno de los cara
bineros ases!nados-, sino que había gran 
cantidad de explosivos, de los cuales inclu
so hicieron uso. Lanzaron bombas a la. 
fuerza policial. Vale decir, allí hubo un 
verdadero combate. Mient,ras continuaban 
disparando las armas automáticas y lan
zando explosivos --con lo cual no sólo po
nían en peligro a los efectivos policiales y 
militares que actuaban en la diligencia, si
no también a los vecinos, a quienes hubo 
que evacuar del sector-, es lógico pensar 
fIue se respondiera de esa manera. Distinto 
habría sido el caso si hubiera cesado la re
sistencia armada, porque podía proceder 
la espera hasta que los delincuentes se 
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hubieran entregado. En todo caso, éste és 
ya un -aspecto de técnica policial. Incluso, 
como lo recordaban los jefes policiales al 
Ministro sumariante, después que éste lle
gó al lugar de los hechos todavía se produ
j eron disparos provenientes de las perso
nas que continuaban presentando resisten
,cia a la acción de la policía. 

·El señor PABLO.-¿Me permite una 
interrupción, señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Interi01'). 
-Con todo gusto. 

El señor AYLWIN (Presidente).- Con 
la venia de la Mesa, puede usar de la pala
bra el señor Senador. 

El señor P ABL<).-Su Señoría ha dicho 
que se fueron entregando las muj eres, tres 
personas, y que las otras mantuvieron la 
resistencia. Lo que no entiendo es cómo 
pudieron entregarse tres hombres qU!=l se 
habían descerrajado una bala en el abdo
men. N o atino·a comprender cómo pudieron 
~mtregarse hombres que habían tratado de 
suicidarse, en circunstancias de que de
bían haber estado dentro de la misma'casa 
donde se hicieron los disparos. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-La acción no sólo se desarrolló junto a 
una ca,sa, porque esas personas recorrie
ron un vasto sector por los entretechos. 
Prueba de ello es que los hermanos Rivera 
Calderón cayeron a considerable distancia 
uno de otro. 

En el informe que tengo en mis manos, 
·el Director General de Carabineros, don 
José Mario Sepúlveda - Galindo, me da 
·cuenta en estos términos de la detención 
de los tres delincuentes que estaban he
ridos en el abdomen: "Se inició entonces 
un nutrido intercambio de tiros entre los 
delincuentes y los efectivos policiales, si
tuación que obligó a entregarse a Carlos 
Rojas Bustamante, 29 años, soltero, obre
ro, domiciliado en la manzana 9, Pobla
-ción 26 de Enero; Daniel Vergara Buf
fan, 27 años, soltero, sin profesión ni do
micilio conocidos, y Amoldo Carvajal Gar
cía, 27 años, soltero, obrero, domiciliado 
..en Gran Avenida NQ 2580. Los 3 indivi-

duos mencionados presentan heridas a ba
la en el abdomen de tipo suicida y fueron 
enviados a la Posta Central, donde que
daron internados y detenidos." 

Una persona que se infiere una herida 
a bala puede' buscar dos propósitos: qui
tarse la vida realmente o herirse de tal 
manera que eluda el interrogatorio poli
cial, debido a que tiene que prestársele 
atención médica. En estos momentos no 
puedo calificar cuál fue la intención de los 
delincuentes; pero cualquiera persona que 
lea u oiga las noticias que se difunden 
cuando se detiene a los delincuentes, sabrá 
que ése es un procedimiento muy socorri
do para eludir la acción policial. Es pro- ' 
bable que tal haya sido el propósito de 
esas tres personas. Por lo demás, como 
decía, dos de ellas, a lo menos, ya han ex
presado que se hirieron en forma volun
taria. 

Al referir en términos circunstanciados 
los detalles de esa diligencia, he querido 
cumplir con una obligación ante el Hono
rable Senado. 

Quiero ratificar lo que expresé en la in
formación que se proporcionó a la opinión 
pública. Tal como lo manifesté aquí la 
semana pasada, consideramos que un he
cho tan grave y cobarde como el asesina
to de que fuera víctima el señor Edmun
do Pérez Zujovic -hecho que en sí mis
mo VIolenta la conciencia nacional, que 
por sus derivaciones puede tener incluso 
mayor gravedad para la convivencia de
mocrática y pacífica de los chilenos y que 
puede conspirar contra el clima de soli
daridad en que todos debemos estar inte
resados- obliga a cada institución, a 
cada organismo y a cada persona a ac
tuar con la máxima responsabilidad. 

El Gobierno, por intermedio del Presi
dente de la República y de sus Ministros, 
en declaraciones públicas y en reuniones 
en que han tenido oportunidad de partici
par miembros del Poder Judicial y repre
sentantes del Parlamento, ha expresado la 
decisión con que cumplirá sus obligacio
nes ante este suceso· 
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=========================7========================== -El Primer Mandatario y el Ministro que 
habla se han dirigido al país solicitando 
la colaboración de todos los chil~nos, ha
ciendo un llamado a proceder con serena 
responsabilidad y pidiendo a cada institu
ción y a cada hombre aportar su cuota 
para esclarecer tal suceso y restablecer el 
clima de tranquilidad, normalidad y paz 
social, a fin de imposibilitar la consuma
ción' de los propósitos de cualquier perso
na o grupo que, por cierto, no puede es
tar vinculado a ninguna institución de es
te país, a ninguna corriente de opinión ni 
a organizaciones políticas responsables co
mo son las representadas en este Honora
ble Senado. 

Hemos hecho un llamado a la prensa 
para que, en el cumplimiento de su misión 
de informar, tenga presentes esas obliga
ciones, que en este instante alcanzan a to
dos los chilenos. 

Los señores Senadores saben que pocas 
personas -por un compromiso moral con 
quienes han sido sus compañeros de tra
bajo durante más de diez años, en el ejer
cicio de una profe~ión tan digna como es 
el periodismo- pueden estar más aleja
das del propósito de coartar la libertad de 
información y de prensa que el actual Mi
nistro del Interior. Pero también, desde el 
cargo que ocupo y en cumplimiento de 
esas responsabilidades, he llamado a toda 
la prensa -sin excepción; tanto a la par
tidaria nuestra como a la opositora- a 
mantener una actitud que no siembre odios 
ni suspicacias; que no abone el camino de 
quienes están interesados en crear un cli
Il\a de anormalidad y que, mediante ese 
procedimiento avieso, están conspirando, 
no sólo contra el Gobierno del Presidente 
Allende, sino también contra el régimen 
institucional, contra el sistema democráti
co -que todos estamos empeñados en cau
telar- y contra el interés de la patria. 

Por eso, atribuimos muchísima impor
tancia y grS],vedad a todas las acusaciones. 

En ciérto sentido, las acusaciones son 
menos importantes, pues tienen la' venta
ja de ser directas, claras y francas y de 

emanar de fuentes responsables. Pero la 
versión retorcida, aquella que no asegura, 
pero que insinúa, es mucho más aleve y 
peligrosa. Porque si realmente deseamos 
actuar con responsabilidad; si, como ex
presó el Jefe del Estado, queremos con
tar con la colaboración de todos los orga
nismos nacionales, de todas las corrientes 
de opinión, para que de común acuerdo 
realicemos un esfuerzo tendiente a eséla
recer ese crimen vergonzoso, a individua
lizar, capturar y sancionar a los culpables 
y que, al mismo tiempo, nos permita in
vestigar y precisar -como lo dije ayer
en su mayor profundidad todas las vincu
laciones y responsabilidades que puedan 
existir con relación a este hecho, cuales
quiera que sean los orígenes y el sector ... 

El señor FUENTEALBA.-¿ Sin pre
juicios? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Sin ningún tipo de prejuicios, señor Se
nador. 

Tenga el Honorable Senado la plena se
guridad, de que nadie -también lo expre
sé anteriormente- podrá ampararse en 
pretexto alguno para procurar eludir la 
responsabilidad que pudiera tener en este 
hecho. Tengan la certeza, señores Senado
res, de que el Gobierno, mediante las ins
tituciones policiales y los organismos de 
seguridad, con la colaboración del Poder 
Judicial y la ayuda que también puede 
prestar el Poder Legislativo, hará cuanto 
esté de su parte, dentro de lo que estable
cen la Constitución y las leyes vigentes, 
para agotar la investigación y precisar las. 
responsabilidades. Porque si bien en el 
contexto de la situación política que esta
mos viviendo tenemos conocimiento de an
tecedentes que nos permiten asegurar que 
hay pequeños grupos -insignificantes, 
desde el punto de vista numérico- de 
aventureros que están en "la sombra cons
pirando contra el régimen institucional, 
contra la convivencia de los chilenos, con
tra los Poderes del Estado, contra el país, 
nosotros no hemos actuado con prejuicios 
ni hemos dado en forma apriorística de-
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terminado contenido al ,asesinato del se
ñor Pérez Zujovic. 

El señor FUENTEALBA.- ¿ Por qué 
no preCisa el término "nosotros", señor 
Ministro? 
, El señor TOHA (Ministro del Interior). 

-Me estoy refiriendo al Gobierno. 
El señor FUENTEALBA.- ¿ Forman 

parte del Gobierno los partidos dé la Uni
dad Popular? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-En una declaración que di a conocer a 
la opinión pública expresé que, para los 
efectos de las investigaciones, se habían 
establecido tres órdenes de prioridades. 

El señor FUENTEALBA.-¿ Me permi
te una interrupción, señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Con mucho gusto, señor Senador. Pero 
antes permítame terminar la observación 
que estoy formulando. 

Primera prioridad: esclarecimiento del 
asesinato del señor Edmundo Pérez Zujo
vic; individualización y captura de los cul
pables. 

Segunda prioridad: precisar, investigar 
todos los hechos delictuales en que pudie
ra estar vinculada la acción de ese grupo. 

Tercera prioridad: después de aclara
do el asesinato del señor Pérez Zujovic nos 
abocaríamos a investigar las proyecciones 
de la acción de dicho grupo, las vincula
ciones y las finalidades políticas persegui
das. 

y así se han orientado las investigacio
nes. 

El Honorable señor Fuentea}ba me pi
dió una interrupción. 

El señor A YLWIN (Presidente).- Con 
la venia de la Mesa, tiene la palabra Su 
Señoría. 

El señor FUENTEALBA.- Pedí una 
interrupción al señor Ministro a propósi
to de lo que estaba diciendo y le solicité 
aclarar el término "nosotros", porque he 
visto en declaraciones de parlamentarios 
de la Unidad Popular y en publicaciones 
de esa agrupación de partidos, en diarios 
que representan en alguna medida al Go-

bierno, una interpretación determinada de 
los hechos. 

En los mismos momentos en que el se
ñor Ministro desarrollaba su discurso, yo 
me preguntaba qué habría ocurrido si la 
hija de don Edmundo Pérez Zujovic no 
hubiera identificado al asesino. j Cómo ha
bría corrido toda clase de interpretacio
nes destinada a hacernos creer, a los chi
lenos, que los autores del crimen pertene
cían a sectores de la ultrarreacción, del 
imperialismo o de la CIA! 

A Dios gracias, la hija de don Edmun
do Pérez Zujovic pudo identificar al ase
sino. Y merced a ello se ha podido llegar 
a los resultados que conocemos hasta aho
ra, según los cuales aparecen claramente 
implicados en ese 'asesinato miembros del 
VOP. 

Sin embargo, la prensa adicta al Gobier
no y sectores de la Unidad P()pular con
tinúan sosteniendo que dicho crimen lo co
metió la oligarquía, la Derecha, el impe
rialismo o la CIA. 

Naturalmente, esa hipótesis podía tra
ducirse a la postre en hecho cierto. Pero, 
se~ún los resultados de las investigaciones 
practicadas hasta ahora, ha quedado de
mostrado que los autores del asesinato no 
eran de esos sectores, sino de la extrema 
Izquierda. 

Normalmente, se considera que el Par
tido Comunista, dentro de los sectores de 
Izquierda, es el que actúa con mayor cor
dura. Sin embargo, en la editorial del dia
rio "El Siglo" de hoy, a propósito de la 
concentración que hará la CUT, se dice: 
"El pueblo está de pie y alerta, decidido a 
hacer fracasar todas las maniobras del im
perialismo y la reacción, decidido a en
frentar con energía a los provocadores." 
y en un título que aparece en la terce
ra página de la edición de ayer de ese mis
mo diario, a propósito de dicha concentra
ción, se expresa: "A parar 'la conspira
ción derechista." 

He recibido en este momento una decla
ración oficial del Partido Socialista, en la 
que, respecto de los culpables en el asesi-
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nato del señor Pérez Zujovic, se dice: "de
lincuentes habituales al servicio de la De
recha y de la CIA, y que coludidos con la 
ultraderecha han dado muerte al ex Mi
nistro Pérez Zujovic." 

Repito: antes de establecerse quiénes 
eran los autores de ese hecho era dable su
poner que podían estar implicados grupos 
de ultraderecha, la CIA y el imperialismo. 
Pero sucede que, gracias a que la hija del 
señor Pérez Zujovic pudo identificar al 
principal autor del crimen, se determinó 
que se trataba de grupos de la ultraiz
quierda. 

Sin embargo, se está citando a una con
centración de la CUT con el objeto de mix
tificar a la ciudadanía diciéndole que los 
autores del asesinato de don Edmundo Pé
rez Zujovic no son las personas ya ubica
das, sino otras. 

Perdóneme; señor Ministro, por aprove
char la interrupción para referirme a otro 
asunto. 

Debo decir que me siento completamen
te frustrado con esta sesión y con la inter
vención de Su Señoría. Creo que estamos 
en las ramas; no hemos ido a la médula, 
al tronco, al hueso -como diría el Hono
rable señor Teitelboim- del asunto. N os 
estamos enredando en hechos policiales, 
cuando lo interesante es hacer un análi
sis y una interpretación exacta de los he
chos mismos, en sus alcances políticos y 
en la responsabilidad que corresponde 
tanto al Gobierno como a la Oposición, pe
ro especialmente al primero. 

El señor LUENGO.-Sería bueno que 
Su Señoría reflexionara sobre esto. 

El señor FUENTEALBA.- y que lo 
haga el Ejecutivo también. 

El señor LUENGO.-Y el señor Sena
dor también. 

El señor BULNES SANFUENTES.
¿ Me permite, señor Presidente? 

Quiero referirme al mismo tema plan
teado por el Honorable señor Fuentealba. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Yo dije hace un momento que no es mi 
intención eludir aspecto alguno del deba-

te. Creo que es positivo lo sugerido por el 
Honorable señor Fuentealba, en el senti
do de analizar en profundidad los alcan
ces políticos de este hecho, como también 
juzgar todas las responsabilidades relacio
nadas con él. 

Ahora,' en cuanto a los puntos específi
cos planteados por el señor Senador, debo 
decirle, como lo expresé también con ante
rioridad, que efectivamente la hija del se
ñor Pérez Zujovic prestó una contribución 
muy importante para acelerar la indivi
dualización del asesino de su padre; pero 
como ya la policía estaba tras los pasos 
de este grupo de personas y, concretamen
te, tras los de Ronald Rivera Calderón y 
su hermano, entre otros, de todas mane
ras, con las huellas digitales encontradas 
en el automóvil que se utilizó para come
ter el crimen, horas después habría ¡;;ido 
precisada, fuera de toda duda, la identi
dad del asesino del. ex Vicepresidente de 
la República. 

El señor BULNES SANFUENTES.
Señor Ministro, ¿ me concede ahora la in
terrupción que le solicité hace un momen
to? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Con mucho agrado, señor Senador. 

El señor BULNES SANFUENTES.
Señor Presidente, yo escuché denantes el 
Ila:rpado que el señor Ministro hizo a todos 
los sectores de la ciudadanía para unirnos 
contra estos elementos que no sólo están 
tratando de derribar las instituciones, si
no de terminar en Chile con las normas 
más elementales de la convivencia civili
zada. Sin embargo, y tal como le ha ocu
rrido al Honorable señor Fuentealba, veo 
una absoluta contradicción entre la actitud 
que el señor Tohá asume en esta Sala y 
lo que en este mismo momento están ha
ciendo en la prensa, en la radio y en to
das las tribunas a su alcance los elemen
tos políticos que el señor Ministro repre
senta. 

El señor MONTES.-Y los de la Oposi
ción también. 

El señor BULNES SANFUENTES.-
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Perdóneme, señor Senador. Estoy hablan
do yo. 

Los sectores de la Oposición, al igual 
que todos los nacionales de este país, tam
bién ·nos hemos preguntado en el curso de 
estos días -con temor y angustia, aun
que no somos hombres de naturaleza te
merosa- qué habría sucedido con noso
tros si no hubiera ocurrido la circunstan
cia providencial de que la hija del señor 
Pérez Zujovic reconociera al hechor y de 
que las huellas dactilares de éste fueran 
encontradas en un automóvil por Investi
gaciones; seguramente no por el Director 
de ese servicio, sino por los funcionarios 
del Laboratorio de Policía Técnica. Este 
sería el momento en que, a través de la 
formidable máquina . de difusión que el 
Gobierno posee y que comparte con los 
sectores de la Unidad Popular, nosotros 
apareceríamos acusados ante el país y an
te el mundo como asesinos del señor Ed
mundo Perez Zujovic. y podríamos estar 
enfrentados en estos instantes a toda cla
se de represalias, no sólo contra nosotros 
-que no importa tanto-, sino contra los 
miembros de nuestras familias y contra 
la gente cercana a nosotros. Y esas repre
salias se justificarían como la reacción 
normal de un pueblo frente a los asesinos. 

Pero se ha establecido por completo, en 
forma absoluta, que son elementos orga
nizados de la ultraizquierda los que come- . 
tieron el crimen. 

Nosotros no acusamos a los partidos de 
la Unidad Popular ni al Gobierno de haber 
movido la mano de los criminales. En cam
bio, las directivas políticas de la extrema 
Izquierda y sus órganos de prensa perse
veran en atribuirnos el asesinato del señor 
Pérez Zujovic. Lo ha hecho el Partido Co
munista en un manifiesto que publicó el 
viernes y que el Honorable señor Montes 
nos leyó en la Sala; lo ha hecho, según es
cucho ahora, el Partido Socialista; lo ha 
hecho la Honorable señora María Elena 
Carrera, en una publicación del diario "El 
Mercurio" del 9 de junio, según consta en 
un boletín sobre informaciones de prensa 

emitido por la Oficina de Informaciones 
de esta Corporación, y continúa haciéndo
lo hoy, en el número correspondiente a es
te día, la revista "Ahora", publicada por 
la Editorial del Estado, que sólo tiene avi
sos del sector público: del cobre, de la LÍ
nea Aérea Nacional, etcétera, y que, co
mo es natural, es escrita por gente de la 
extrema Izquierda. En la portada de esta 
revista, que tengo a la mano, señor Mi
nistro, se dice: "La Derecha detrás del cri
men", aun cuando en su interior, por 10 
que he podido ver hasta ahora, no hay ex
plicación ni argumento alguno para j us
tificar esta acusación infame. 

Sin embargo, el señor Allende, frente a 
una publicación del diario "Las Ultimas 
Noticias" de ayer, que no hace sino repro
ducir una declaración de la hermana de 
los Rivera Calderón en que ésta afirma 
que uno de ellos habría formado parte de 
la guardia personal de aquél antes de la 
elección; frente a esa declaración -repi
to-, que no es de responsabilidad del dia
rio mencionado, sino de quien la hace, el 
señor Allende acusa a los periodistas de 
ese rotativo de infames y de haber sido 
siempre infames. 

¿ Qué podemos decir nosotros en contra 
d~ la gente que sin base de especie alguna. 
y atentando contra los postulados más ele
mentales de la lógica se empeña en seguir 
lanzando esta calumnia? ¿ Qué podernos 
decir frente al hecho de que. se esté ha
ciendo propaganda a una concentración de 
la CUT que, según sus propios términosT 

no tiene otro objeto que proseguir con es
ta infamia, concentración que será presti
giada con la presencia del Presidente de 
la República? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Creo que ya he analizado suficientemen
te, tanto ahora como en ocasiones anterio
res, la forma como los distintos órganos 
de prensa han abordado este suceso. Pero 
así como el Honorable señor Bulnes for
mula sus críticas y protestas por algunas 
publicaciones de prensa, yo también po
dría preguntar: ¿ qué piensan los Honora-
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bIes señores Senadores, por ejemplo, de la 
publicación hecha por un diario de hoy en 
cuyo p!1incipal título se lee "Retorcida 
versión del sangriento baleo. El Ministro 
Tohá no dice toda la verdad. Ronald fue 
acribillado cuando estaba fuera de comba
te. Confirmado, Arturo no era zurdo y lu
ce impacto en sien izquierda"; o lo que 
aparece en el día de hoy en esta revista 
que tengo a la mano -véanla Sus Seño
rías-, en cuyos títulos se dice "Gobier
no de incapaces para un país de cobardes" ? 
¿ Qué intención hay tras estos títulos y, 
sobre todo, en uno que figura más abajo, 
donde se expresa "La Armada en ridícu
lo por culpa de la Unidad Popular"? ¿ N o 
envuelve esto un llamado abierto a la se
dición? 

El señor P ABLO.-¿ Me permite una in
terrupción, señor Ministro? 

El señor GUMUCIO.-Yo rogaría al se
ñor Tohá que no concediera tantas inte
rrupciones, pues a nosotros también nos 
interesa definirnos políticamente frente a 
este asunto. 

El señor P ABLO.-Señor Presidente, a 
nosotros los democratacristianos nos ha 
interesado y nos interesa conocer la ver
dad. Es lo único que nos interesa, y no he
mos descartado posibilidad alguna para lo
grarlo. Así tuve oportunidad de manifes
társelo también en una ocasión pasada al 
señor Ministro de Defensa Nacional, al 
contestar a ,una intervención suya. 

Personalmente creo que el hecho acae
cido perjudica al Gobierno. Por eso, en su 
primera declaración el señor Allende -
entiendo que también en un discurso del 
viernes- dio a entender que serían ele
mentos de la ultraderecha y de la CIA los 
culpables del crimen. 

¿ Qué sucede? En mi sentir, debido al 
mal ocasionado al Gobierno de la Unidad 
Popular, éste, orquestada y organizada
mente, está tratando de buscar una solu
,ción que, en el fondo, podría decirse, lo da
ñe menos. Y lo que lo daña menos es que 
sean los enemigos de la revolución y del 
<cambio quienes efectivamente estén tras el 

crimen, sin querer aceptar que se trata de 
gente de la uItraizquierda, amparada por 
él mismo en alguna medida, como es el ca
so de los que escriben en "Punto Final", 
por ej emplo; es decir, personas a quienes 
se ha dotado de una especie de pase libre, 
como es el caso de los señores Cabieses, 
Augusto Olivares y Jorquera, que han con
tado incluso con respaldo mbral del Eje
cutivo, todos los cuales, ubicados al lado 
del Primer Mandatario, se han dedicado a 
buscar la interpretación que haga menos 
daño al Gobierno. 

Es a eso a lo que aludo al asignar ma
yor responsabilidad al Gobierno en la me
dida en que el crimen se haya cometido 
por la ultraizquierda o por la ultradere
cha, porque la primera há sido permitida 
y tolerada en· el país. 

Aparte lo anterior, cabe hacer notar que 
el mirismo ha sido bendecido como un mo
vimiento integrado por gente idealista. 
Tengo precisamente a la mano una decla
ración del MIR aparecida en el diario "El 
Correo de Valdivia", donde se da cuenta 
de una reunión celebrada por la Federa
ción de Estudiantes de esa ciudad y en la 
cual un señor de apellido Kraus aseguró 
que darán muerte al ex Ministro señor 
William Thayer. Hasta el momento, la 
persona en referencia no ha podido ser de
tenida. 

Es evidente que en la interpretación de 
los hechos, el Ejecutivo tiene interés en 
culpar a la ultraderecha, pues así al Go
bierno le cabe una responsabilidad me
nor. Pero a nosotros nos interesa la ver
dad. No estamos aquí para ver "quién pa
sa la pelota a quién", sino para esclarecer 
los hechos. Y en esto, como he dicho, el 
Ejecutivo adopta una actitud que lo lleva, 
como es lógico, a dar una interpretación 
que más lo favorezca~ 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Hasta ahora he concedido todas las in
terrupciones que me han solicitado los se
ñores Senadores, en una muestra de res
peto hacia ellos y porque creí que éste era 
el camino más adecuado para ir esclare-
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ciendo todos los puntos. Sin efubargo, y 
. eon el objeto de poner término a mi in

tervención, que será breve, no deseo ser in
terrumpidoen adelante. 

El señor AYLWIN (Presidente).-Pue
de continuar el señor Ministro. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
-Señor Presidente, el Gobierno no desea 
que por motivo alguno se pueda creer que 
existe interés en no llegar al esclareci
miento pleno de este hecho o que tenga el 
propósito de tiarle un carácter que no haya 
tenido. 

Ya en la semana pasada, al comparecer 
ante Sus Señorías, les expresé que, de 
.acuerdo con los antecedentes que enton
ces se tenían debido a la investigación 
realizada, se había llegado a la conclusión 
de que los responsables del asesinato del 
señor Edmundo Pérez Zujovic, eran un 
grupo conocido como Vanguardia Organi
zada del Pueblo (VOP), junto al cual 
aduaríanalgunos delincuentes comunes 
prontuariados desde hace años. Los pa
sos posteriores de la investigación no han 
hecho sino confirmar eso que adelantó el 
Ministro del Interior en aquella oportu
nidad. Está claramente precisado que los 
asesinos del señor Pérez Zujovic son, fun
damentalmente, los agrupados en la Van
guardia Organi?ada del Pueblo, o lo que 
queda de esa organización, que, de acuer
do con el conocimiento tenido a través de 
la investigación, perdió gran parte de su 
estructura orgánica a fines del año pa
sado. 

Quedó también establecido que junto a 
€llos hay delincuentes comunes. No están 
todos detenidos aún. De las tres personas 
que tomaron parte directa en el asesina
to del señor Ferez Zujovic, fueron captu
radas, en las circunstancias que los seño
res Senadores conocen, los hermanos 
Rivera Calderón, ambos muertos como 
result¡:¡,do de esa diligencia policial. To
,davía queda por captU1;ar un tercero, pe
ro durante la investigación han sido de
ienidos otros miembros de esa misma or
zanización. Algunos de los que están aho-

ra en la Posta Central de la Asistencia 
Pública, y fundamentalmente uno de ellos, 
que, de acuerdo con los antecedentes co
nocidos, tenía una alta jerarquía en la 
organización, permitirán avanzar en ma
yor profundidad en las investigacionés. La 
captura del tercer participante en el ase
sinato del ex Vicepresidente de la Repú
blica será una contribución también im
portante. 

¿ Qué deseo expresar con tales afirma
ciones? Que nunca el Gobierno ocultó lo 
sustantivo de la investigación. Siempre, 
desde el primer instante en que se tuvo la 
evidencia de que los autores del asesinato, 
eran personas pertenecientes a ese grupo, 
los dio a conocer en forma responsable. 
Tan sólo se omitieron, por razones obvias, 
que cada uno de los señores Senadores 
puede entender, algunos aspectos de la 
investigación cuya divulgación podía en
torpecer la pesquisa que se estaba reali
zando. 

Cuando el Ministro del Interior fue de
signado para que diera cuenta a la opi
nión pública sobre este hecho, en una 
reunión en que participaron el Presiden
te de la República, los jefes policiales y 
el Director de los servicios de inteligen
cia militar, creyó que su responsabilidad 
lo obligaba a actuar con la mayor caute
la; y en la tarde del domingo, antes de 
formular la declaración al país, volvió a 
reunirse con dichas personas y el Minis
tro sumariante, a fin de precisar exacta
mente qué aspectos de la investigación no 
debían ser divulgados para no entorpe
cerla. 

P0r lo .tanto, siempre, desde el primer 
instante, el Gobierno actuó con la máxi
ma responsabilidad y con el mayor celo 
en el cumplimiento de sus obligaciones. 

Ahí está, como prueba de lo que estoy 
sosteniendo, la declaración que hizo 'el 
J efe del Estado la misma tarde del día 
del asesinato de don Edmundo Pérez Zu
j ovic. Ahí está la forma coordinada en 
que actuaron en todo momento los orga
nismos policiales y los servicios de inteli-
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gencia militar. El Primer Mandatario se 
reumo con los representantes responsa
bles de esos organismos y pidió perma
nentemente cuenta del curso de las in
vestigaciones. Y el país entero pudo com
probar la preocupación, responsabilidad 
y decisión del Presidente de la República 
cuando el sábado llamó a los jefes de los 
organismos policiales, a los jefes de los 
servicios de inteligencia de las tres ra
mas de las Fuerzas Armadas, y en pre
sencia del Presidente del Senado y del 
Ministro sumariante, durante horas dio a 
conocer, con absoluta franqueza, todos los 
antecedentes, reiterando en forma cate
górica la decisión del Gobierno. 

Creo que cuando el señor Presidente de 
esta Corporación informe acerca de esa 
reunión -me parece que a él le corres
ponde hacerlo- los señores Senadores 
podrán verificar lo que sostengo. 

Nadie podía estar más interesado que 
el Gobierno mismo en esclarecer ese he
cho. Por eso, desde el primer instante, 
con la máxima decisión y responsabili
dad, mantuvo informado al Senado y a la 
Cámara de todos los. aspectos sustanciales 
de la investigación~ Por esa misma razón, 
se hizo un llamado a la ciudadanía, a to
das las instituciones del país, para que ac
tuaran guiadas por esos mismos propósi
tos. Y Sus Señorías, pueden tener la se
guridad de que hoy como ayer y como se
rá mañana, encontrarán igual disposición 
de parte del Ejecutivo. 

El asesinato del ex Vicepresidente de 
la República,por lo que significa en sí 
mismo y por sus derivaciones, deberá ser 
investigado hasta sus últimas consecuen
cias. Tendremos que conocer todas las de
rivaciones y precisar las responsabilida
des, sin prejuicios de ninguna especie, 
buscando los culpables directos e indirec
tos estén donde estén. Para ello necesita
mos la colaboración de todos los sectores, 
porque cuando se atenta contra el país 
entero, contra las instituciones democrá
ticas, contra las tradiciones chilenas, con-

tra los prrncipios del humanismo --que 
. los más interesados en defender y caute

lar somos los hombres que hoy dirigimos. 
el Gobierno de la República-, no puede 
haber ningún chileno remiso en el cumpli
miento de sus obligaciones. Y tengan la 
seguridad Sus Señorías de que la parte 
que corresponde al Ejecutivo será' cum
plida cabalmente. También el Gobierno 
sabe, espera y confía que igual responsa
bilidad encontraremos en >cada institu
ción del país y en cada chileno. 

Gracias, señor Presidente. 
El señor HAMILTON.---'-: Quisiera sa

ber si el señor Ministro nos acompañará 
durante el resto de la sesión, pues si no. 
fuera así -puede tener otras obligacio
nes que cumplir-, sugeriría la posibili
dad de que algunos Senadores le entre
guemos ciertos antecedentes, aparte ab
solver las consultas que le formulemos. 

El señor AYLWIN (Presidente) .-En 
seguida, corresponde usar de la palabra 
al señor Ochagavía. 

Antes de ceder la palabra al señor Se
nador, quiero hacer presente lo que si
gue: el señor Ministro del Interior hizo 
referencia a la reunión a que fui invita
do por Su Excelencia el Presidente de la 
República el sábado pasado, en mi cali
dad de Presidente de esta Corporación. 
Ayer conversé con el señor Secretario 
acerca de la conveniencia de citar a una 
reunión de Comités para informar a los 
señores Senadores de lo tratado en esa 
oportunidad. Dada la naturaleza de la 
reunión con el Primer Mandatario, me 
pareció que lo conveniente era proceder 
en la forma señalada y no informar im la 
Sala. En consecuencia, como no pude ci
tar para la mañana de hoy a dicha reu
nión, debido a que el Senado debía sesio
nar, lo hago en este momento para las 
tres y media de la tarde, en la sala de la 
Presidencia. 

El señor AGUI;RRE DOOLAN.- Ello 
significa paralizar nuevamente el traba
jo de las Comisiones del Senado. 
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¿ Por qué no da cuenta de inmediato a 
la Sala, señor Presidente, en sesión se
creta, si lo estima conveniente? 

El señor LUENGO.-He consultado la 
lista de los Senadores inscritos para in
tervenir en esta seSlOn: somos once, y 
queda menos de una hora para su tér
mino. 

La información que el Presidente del 
:Senado debe proporcionar es tan intere
sante e importante, que bien valdría la 
pena que los señores Senadores la cono
eieran antes de realizar sus intervencio
nes. Por eso,' sugiero suspender esta se
sión y celebrar de inmediato la reunión de 
Comités, a fin de que conozcamos dichos 
antecedentes y nos pongamos de acuerdo 
para continuar la sesión a otra hora, con
tando con la información mencionada. 
'También podríamos considerar la posibi
lidad de redistribuir el tiempo para que 
todos podamos hablar. 

Además, podríamos transformar la se
sión ordinaria de esta tarde en una espe
'cial, si no hubiera materias importantes 
que tratar, y continuar este debate. 

El señor AYLWIN (Presidente) .-La 
Mesa acoge con beneplácito la indica
eión formulada por el Honorable señor 
Luengo. 

En la reunión de Comités, propondré 
que la sesión ordinaria de esta tarde se 
celebre el jueves próximo en la tarde y 
que la sesión que estamos celebrando se 

. prolongue, en carácter de especial, hasta 
que todos los señores Senadores puedan 
hacer uso de la palabra. 

El señor HAMILTON.-¿Por qué mo
tivo la información debe proporcionarse 
en reunión de Comités y no en lá Sala? A 
mi juicio, ,se trata de un trámite inútil, 
porque aquí no hay. nada secreto. 

El señor RODR1GUEZ.-Puede haber 
:algo secreto. 

El señor AYLWIN (Presidente) .-Me 
parece que, dada la naturaleza de la reu
nión con el Presidente de la República, la 
información debo proporcionarla en re
:.unión de Comités. 

En consecuencia, cito de inmediato a 
los señores Comités en la sala de la Presi
dencia. 

Se suspende la sesión por 20 minutos. 

-Se suspendió a las 12.38. 
-Se rewnudó a las 12.54. 

ACUERDOS DE COMITES. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden
te) .-Continúa la sesión. 

El señor Secretario dará cuenta de los 
acuerdos adoptados en reunión de Co
mités. 

El señor EGAS (Prosecretario) .-.-Por 
unanimidad, los Comités han acordado 
dejar sin efecto la sesión ordinaria que 
debía celebrarse en la tarde de hoy; pro
rrogar esta sesión especial hasta el tér
mino del debate y suspenderla hasta las 
dos y media de la tarde. . 

El señor FERRANDO (Vicepresiden
te) .-Se suspende la sesión hasta las dos 
y media. 

-Se suspendió a las 12.54. 
-Se reanudó a tas 14.34. 

El señor AYLWIN (Presidente). -
Continúa la sesión. 

Tiene la palabra el Honorable señor 
Ochagavía. 

El señor OCHAGAVIA.-Señor Presi
dente, entramos a este debate después de 
haber escuchado la exposición que nos hi
zo el señor Ministro del Interior. 

En verdad, algunas de las interro
gantes que por la vía de la interrupción 
se formularon al señor Ministro son, pre
cisamente, la gran cuestión sobre la cual 
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la opinión pública desea un cabal esclare
cimiento. 

A mi juicio, en las palabras de Su Se
ñoría -sin perjuicio de lo que él señaló 
en el sentido de que se trata de un proce
so por etapas, y que la tercera no está 
agotada-, se configura perfectamente el 
hecho de que los asesinos del ex Vicepre
sidente de la República señor Edmundo 
Pérez tienen su origen en la secta de ex
trema Izquierda llamada Vanguardia Or
.ganizada del Pueblo, que se conoce con la 
sigla VOP. 

Habría deseado que en la sesión de la 
mañana o en su continuación hoy en la 
tarde, también hubiera tenido oportuni
dad de exponer su pensamiento el señor 
Ministro de Defensa, porque en la acción 
organizada y orquestada por los medios 
de difusión manejados por el Gobierno, 
también se ha atribuido el origen de este 
brutal asesinato a organismos de inspira
ción foránea. Así, hemos oído decir en re
petidas oportunidades que la Central de 
. Inteligencia Americana, la CIA, sería la 
inspiradora de este crimen. 

La se~ana pasada, en su intervención 
ante el Senado, el señor Ministro de De
fensa dejó escapar o deslizar expresiones 
que, a mi juicio, podrían dar motivo a pe
dirle una aclaración. Espero tener la 
oportunidad de hacerlo en el momento en 
que se incorpore a la Sala. 

Los Senadores de estas bancas hemos 
manifestado nuestra opinión muy clara 
de que ese asesinato, que toda la ciudada
nía repudia, es el producto del clima de 
violencia que vive el país, del cual hemos 
responsabilizado al Ejecutivo por tolerar
lo. Incluso más, dentro del Gobierno, ha
ciendo la distinción de los sectores de ul
traizquierda, existen grupos que consti
tuyen una realidad en el' actual esquema 
político; y son ellos, precisamente, los que 
han estado predicando la violencia y tra
tando de buscar en la ruptura del cauce 
institucional el medio de imponer un am
biente de dictadura para conquistar el 
poder, como ellos lo han señalado. 

También hemos responsabilizado al Go
bierno de los desbordes periodísticos, que 
alcanzan caracteres criminales y que se 
encargan de crear una imagen odiosa an
te el país de los adversarios políticos de 
esos grupos, imagen que en definitiva re
coge la opinión pública. Es así como tales 
desbordes cobraron ayer su víctima en la 
persona de Edmundo Pérez, de cuya per
sonalidad estos grupos habían creado una 
imagen tan odiosa y, a mi juicio, tan 
equivocada. 

En los asesinatos cometidos tienen res
ponsabilidad lbs desbordes de odiosidad 
criminal a que llegan algunos órganos de 
difusión. 

El. país tenía derecho a esperar del Go
bierno una actitud que fuera garantía de 
imparcialidad; una actitud seria, veraz y 
objetiva. Pero en el espíritu de las pala
bras pronunciadas por el señor Ministro 
en sus dos exposiciones ante el Senado, se 
advierte una actitud inconsecuente. Más 
que eso, yo diría contradictoria. 

.Mientras por una parte escuchamos su 
planteamiento sereno, llamando al país a 
a cordura, a la tranquilidad, por la otra 
encontramos un prejuzgamiento de parte 
del Ejecutivo con una finalidad perfecta
mente clara: achacar la responsabilidad 
de estos . hechos a determinados sectores 
políticos. 

Concretamente, nosotros hemos sido 
sindicados como responsables de ese ale
voso asesinato, a pesar de que l,a opinión 
pública sabe muy bien que Edmundo Pé
rez era para nosotros, a pesar de las di
ferencias que pudiéramos tener con él en 
su calidad de militante de la Democracia 
Cristiana, la imagen del amor a la liber
tad y a la justicia dentro de un marco de 
autoridad. 

Como decía, este prejuzgamiento con 
una finalidad política lo ha hecho el Go
bierno. Y esta· mañana el Honorable se
ñor Bulnes demostraba al señor Ministro 
la contradicción que había entre sus pa
labras y los hechos concretos. 

Nosotros tenemos que suponer que ca-
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da expreSlOn tiene una dependencia di
recta o indirecta del Gobierno o de los 
partidos que componen la Unidad Popu
lar. Y resulta que con esas expresiones se 
está tratando de mostrar, detrás de cada 
publicación, la imagen de que los grupos 
que se encuentran más cerca de lo que se 
llama la Derecha política chilena serían 
los responsables del asesinato que nos 
ocupa. Y con ese fin utilizan los inmen
sos medios de poder de comunicación que 
tiene el Ejecutivo. 

y excúseme, señor Ministro. Su Seño
ría nos mostraba esta mañana una revis
ta, que no supe cuál era, y algunos títu
los de un diario. K osotros tenemos un so
lo diario. En cambio, el Gobierno contro
la, a través de sus partidarios, la inmen
sa mayoría de los medios de difusión; 
todos los canales de televisión y la mayor 
parte de las radioemisoras y de los dia
rios. 

Pues bien, después de plantearnos el 
señor Ministro que era necesario llamar 
a la serenidad, hemos visto que esos me
dios de difusión no han seguido las in s-

;rucciones que -estoy seguro- él debe 
haberles impartido y que serían las con
secuencias de 10 expresado por el señor 
Ministro ante el Senado, de su llamamien
to a la cordura. Esos órganos de difusión 
no están acogiendo el llamado a la sere
nidad hecho por el Gobierno. Muy por el 
contrario, están tratando de sacar un be
neficio político: desviar a la opinión pú
blica y orientarla en determinada direc
ción, en contra de nosotros. 

Lo más grave es que no ha habido un 
solo antecedente que permita configurar 
la responsabilidad de la gente de nues
tras fnas en los hechos sucedidos. Por eso 
bemos manifestado nuestra protesta. 

Todavía más: organizaciones como el 
Colegio de Periodistas han requerido del 
Gobierno una información amplia, veraz, 
objetiva y oportuna. ~Considero impor
tante que el Senado tenga en cuenta este 
antecedente, ya que la petición de ese 
gremio es, a mi juicio, una demostración 

de que los periodistas de Santiago -con 
la salvedad de algunos personeros que es
tán al servicio del Ejecutivo- no han en
contrado de parte del Gobierno el tipo de 
información que la opinión pública re
clama, 

En verdad, la contradicción en que ha 
incurrido el Gobierno se advierte incluso 
en las propias palabras del señor Minis
tro del Interior, al hacer una salvedad ex
presa, al declarar en representación del 
Ejecutivo, en forma oficial, en las inter
venciones que ha tenido, que los partidos 
que configuran la gama política nacional 
no tendrían ninguna participación en la 
inspiración de este crimen. 

Quisier;:t también referirme a algunas 
declaraciones del propio Presidente de la 
República que me parecen contradicto
rias en cuanto a las peticiones que nos 
hace el Gobierno a través del Ministro 
del Interior. 

Efectivamente, el Jefe del Estado, en 
su primera declaración, instantes después 
que se supo de la muerte de Edmundo Pé
rez, cuando no había ninguno de los an
tecedentes que existen en estos momen
tos, dijo: "El homicidio cometido ahora 
pretende evitar que el pueblo, por la vía 
democrática, lleve adelante los 'cambios 
sociales destinados a sacar al país del 
atraso." ¿ Quiénes son los grupos de opo
sición al Gobierno? Y, dentro de la Opo
sición, ¿ cuáles, si no somos nosotros, son 
los grupos que han manifestado una acti
tud más definida respecto de la orienta
ción de los cambios que el Gobierno de la 
Unidad Popular ha planteado? Entonces, 
hay en las palabras del Primer Mandata
rio un juicio en contra de nosotros. Esto 
me parece sumamente grave. 

Dice además el Presidente de la Re
pública que existe en el asesinato de 
Edmundo Pérez una clara y sospechosa 
similitud con respecto a los medios y pro
cedimientos que causaron la muerte al 
General Schneider. Pero esta declaración 
del señor Allende se contradice con una 
de la Dirección de Investigaciones. 
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Más aún, se ha intentado determinar 
quiénes podían sacar provecho político 
de ese crimen ignominioso. No me agra
da seguir a quienes hacen este tipo de ra
ciocinio, pero todo el país sabe que la trá
gica y desgraciada muerte del General 
Schneider fue un hecho que, naturalmen
te, ayudó -si pudiéramos juzgarlo de es
ta manera - a la consecución del Poder 
por parte del actual Mandatario. 

Creo que las declaraciones de los par
tidos que integran la Unidad Popular, leí
das esta mañana en este recinto no se 
condicen con los hechos. Las declaracio
nes del Partido Socialista y del Partido 
Comunista, en que llaman a todas las cen
trales de trabaj adores a que mañana de
tengan la marcha de sus labores habitua
les para "atajar a la reacción y a la sedi-
ción" ... 

La señora CAMPUSANO.-A apoyar 
al Gobierno. 

El señor OCHAGAVIA.-Todo el país 
quiere atajar a la reacción y a la sedición; 
pero si el Gobierno quiere recibir apoyo, 
Honorable colega, debe dar garantías a 
todos los sectores. N o puede buscar con 
anteojeras a los inspiradores de un crimen 
que todos repudiamos, mirando hacia un 
solo sector. Así lo ha declarado la Demo
cracia Cristiana, partido que sufrió la 
muerte de uno de sus valores. 

Nadie tendría por qué estar haciendo 
cargos al Gobierno, aun cuando hay he
chos concretos para ello, como el de que 
estos elementos pertenezcan a la extrema 
Izquierda, y como el de que los hermanos 
Rivera estén confesos de ser marxistas, 
de haber sido siempre izquierdistas y de 
ser líderes del Movimiento Izquierdista 
Revolucionario. 

El señor LUENGO.-Pero no son de la 
Unidad Popular. 

El señor OCHAGAVIA.-No me pare
ce responsable decir que, cuando una per
sona se sale del marco de la acción legal 
y cae en el terreno de lo delictual, ya no 
pertenece a la Unidad Popular. Los seño
res Rivera eran militantes del MIR y pos-

teriormente lo fueron de la VOP. Ambas 
son organizaciones extremistas, dentro 
de la gama de grupos de Izquierda. No 
podemos hacer distinciones. 

El señor LUENGO.-¿ Me permite una 
interrupción? 

El señor OCHAGAVIA.-No tengo in
conveniente en concedérsela, pero la Me
sa verá si ello afecta a los demás señores 
Senadores que desean intervenir en este 
debate. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden
te).-Puede hacer uso de la interrupción 
el señor Senador, por el tiempo reglamen
tario. 

El señor LUENGO.-Quisiera aclarar 
al Honorable señor Ochagavía una cosa 
que todos saben en Chile, hasta los niños 
de corta edad: la Unidad Popular está 
formada por cuatro partidos y dos movi
mientos, uno de los cuales se inscribirá 
como partido en unos días más. Pero no 
participan en la combinación de Gobier
no ni el MIR ni el VOP. Eso lo sabe Su 
Señoría. Ello no obsta a que algunos de 
los militantes de estos grupos, o posible
mente todo ellos, hayan dado su voto al 
señor Allende. 

La señora CAMPUSANO.-No fue así, 
porque llamaron a sus militantes a no 
votar. 

El señor LUENGO.-Muchos de ellos, 
como acota la Honorable señora Senado
ra, hicieron llamados para no votar en 
las últimas elecciones presidenciales. 

Pero el señor Senador, repito, no pue
de decir que el MIR y el VOP forman par
te de la Unidad Popular, en circunstan
cias de que Su Señoría y nosotros sabe
mos qu~ no es así. 

Por otra parte, deseo recordar al Ho
norable señor Ochagavía que algunos de 
los documentos que se encontraron en las 
investigaciones acerca de las actividades 
del VOP hablan mal del Presidente de la 
República y señalan que él no estaría 
realizando un Gobierno revolucionario co
mo el que ellos desean. 

¿ Por qué, entonces, Su Señoría sigue 
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insistiendo en que esta gente forma par
te de la Unidad Popular, cuando sabe que 
no es así? Lo hace sencillamente con el 
objeto de poner en duda al Gobierno,de 
decir a la opinión pública que aparente
mente el Gobierno tendría interés en ma
tar al señor Pérez Zujovic, en circuns
tncias de que se ha demostrado hasta la 
saciedad que el único que ha perdido con 
ello es el propio Gobierno. Y precisamen
te por eso, como ha dicho el señor Minis
tro del Interior, el Gobierno está intere
sado en averiguar hasta los últimos de
talles lo que hay detrás de todo esto. 

Por mi parte, puedo decir que, como es 
público y notorio, porque así lo ha infor
mado la prensa, inmediatamente después 
que llegaron a mis manos algunos ante
cedentes, se los llevé yo mismo al Presi
,dente de la República. Debo subrayar que 
le entregué estos dos documentos perso
nalmente, los que él ha puesto en manos 
del Servicio de Investigaciones, para que 
se sepa hasta qué punto hay una relación 
entre los hermanos Rivera, que actuaron 
en este asesinato, y otros sectores políti
cos que están conspirando en Chile. Por
que no se dirá que son niños inocentes. 
'Todos ellos están conspirando y procu
rando crear el ambiente necesario para 
derrocar al Gobierno de la Unidad Popu
lar, a fin de que no lleve a término cam
bios como los que el Honorable señor 
Ochagavía mencionaba, que tratamos de 
imponer en la vida política, económica y 
social de nuestro país. 

En consecuencia, el señor Senador no 
debe seguir diciendo cosas que sabe que 
no son efectivas. El MIR y el VOP no 
forman parte de la Unidad Popular. 

El señor OCHAGA VIA.- De la inte
rrupción del Honorable señor Luengo, 
por desgracia, sólo puedo colegir un he
cho, al cual puede atenerse la opinión pú
blica. 

Toda la artillería de Gobierno se ha di
rigido hacia un sector de la ciudadanía, 
para responsabilizarlo como autor de este 

vergonzoso asesinato. Ese sector lo for
mamos nosotros. 

Frente a este hecho, la opinión pública 
sabe -por lo demás, lo ha confirmado en 
la sesión de esta mañana el señor Minis
tro del Interior, representante oficial del 
Ejecutivo- que son precisamente elemen
tos de la Vanguardia Organizada del Pue
blo, nacida del MIR, elementos de la ex
trema Izquierda, los responsables del ase
sinato de Edmundo Pérez. 

Yo pregunto por qué el Gobierno no 
ha planteado eso al país. ¿ Por qué se si
gue simplemente repitiendo en forma "ma
jadera una fals·edad destinada a sacar 
provecho político para el Gobierno? Y 
cuando hablo del Gobierno, señor Minis
tro, no hago distinción del Presidente de 
la República, de sus Secretarios de Esta
do, de los jefes de los partidos de la Uni
dad Popular, etcétera, sino que me refie
rO a todo el equipo que conforma su es
tructura, en la cual debo involucrar los 
medios ,de expresión, que son los órganos 
oficiales de comunicación de las colecti
vidades que lo integran. A eso me refiero 
cuando hablo del Gobierno. 

Pues bien, no ha habido ningún intento 
de aclarar este punto. Y ahora el Hono
rable señor Luengo nos dice que los miem
bros del MIR y del VOP no integran la 
Unidad Popular, que no tienen una pla
taforma dentro del Gobierno. Si sabemos 
que en la gama de los partidos de Iz
quierda, incluso en el partido en que mi
lita el señor Ministro, hay matices, co
rrientes; si se ha dicho en el Senado que 
ciertos grupos dentro del socialismo bus
can la vía armada; si es así, ¿ por qué no 
habríamos de pensar que entre estos ele
mentos del MIR y del VOP puede haber 
individuos frustrados, descontentos con la 
acción del Gobierno, que estén buscando 
otros métodos a través de la violencia? 

El señor LUENGO.- ¿ y por qué no 
puede ser la Derecha? 

El señor OCHAGAVIA.-No desconoz
co esa posibilidad; no niego que elGo-
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bierno pueda pensar e investigar al res
pecto. Pero critico que el Gobierno se co
loque en una actitud determinada, que 
mire simplemente hacia un sector y dirija 
hacia él todos sus instrumentos, todo su 
inmenso poder. Nosotros protestamos por 
ellQ, porque cuando se .investiga, cuando 
incluso se llega a matar a los autores o 
a quienes se dice que fueron autores, to- \ 
dos los antecedentes y argumentos seña
lan definitivamente que se trata de ele
'mentos de la ~xtrema Izquierda, del MIR 
y de la Vanguardia Organizada del Pue
blo; que ha sido gente indultada por. el 
propio Presidente de la República, y no 
por crímenes políticos, 

La señora CAMPUSANO.-Son gente 
al servicio de los intereses de los mono
polios de Chile. 

El señor OCHAGAVIA.-Esa película 
de los mercenarios al servicio de la Dere
cha no se la cree nadie, Honorable colega. 
. Su Señoría debe entender que existe un 
cierto nivel de cultura en el país, de modo 
que las consignas de los marxistas caen 
en un terreno que nadie puede aceptar. 

Se trata de tipos fanáticos, como se ha 
demostrado a través de su acción. Inclu
so, pretendieron suicidarse. ¿ Es una ac
titud propia de mercenarios -a los que 
, se refiere la señora Senadora- la de tra
tar. de matarse, de terminar con sus días, 
como consumación de un ideal de orden 
político? ¿ El mercenario no busca el di
nero y sólo cumple la finalidad para la 
cual se le está pagando? N o me parece 
serio que se sigan repitiendo en el Senado 
conceptos que se, oyen desde mucho tiem
po a través de todo el país, como el de 
que estos señores Rivera, los autores del 
asesinato de Edmundo Pérez, serían ele
mentos mercenarios.' Esta es una irres
ponsabilidad. 

Me alegro de que el señor Ministro de 
Defensa haya vuelto a la Sala. Al iniciar 
mis observaciones, dije algo que quisiera 
que el señor Ministro oyera de mis pro
pios labios. 

Señalé que me habría gustado que Su 
Señoría nos hubiese proporcionado alguna 
explicación respecto de los antecedentes 
que han movido a opinar al Gobierno que 
la inspiración de este asesinato proven~ 

dría de elementos foráneos, que habría 
una "mano mora", grupos extranjeros, o, 
por último, la CIA, como lo está repi~ 
tiendo toda la prensa, en forma orquesta
da por el Gobierno. Me parece que esta 
es una denuncia demasiado seria y grave 
como para formularla en términos dec1a
mativos. Si el Gobierno tiene aJgún ante
cedente de que habría algún elemento 
extraño al país inspirando este tipo de 
asesinato político, debería hacerlo públi
co, debería darlo a conocer. N o puedo per
mitir que se sigan divulgando estas espe
cies, que constituyen una suerte de corti
na de humo destinada a impedir que la 
opinión pública pueda percatarse de quié
nes son los autores de este hecho, cuál es 
la inspiración ... 

La señora CAMPUSANO.-Es obra del 
imperialismo. 

El señor OCHAGAVIA.- No repita 
conceptos que sólo están bien como "slo
gans", Honorable colega, pero no como ba
se de un alegato serio. Los argumentos 
del imperialismo no vienen al caso. La 
"película" del barco fue demasiado ver
gonzosa como para que sigan repitién
dola. Se dijo que el "Puelche" traía ar
mas y elementos para que los grupos de 
Derecha pudieran apertrecharse y levan
tar la sedición. Pero resulta que se ha po
dido establecer que el barco sólQ traía 
"whisky" y televisores, y que los diez ca
miones "en los cuales los miembros de la 
Derecha estaríamos esperando estas ar
mas" eran simplemente' vehículos fisca
les, de la DirecCÍ'ón de Vialidad. Consi
dero que no es serio que el propio señor 
Suárez, Secretario General de Gobierno, 
haya hecho una declaración oficial en 
nombre del Ejecutivo, señalando concre
tamente, en su carácter de representante 
de éste, algunos aspectos relativos a esta 
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internación de "armas", que en definitiva 
resultaron ser "whisky". Si posteriormen
te no se ha podido encontrar nada, cabe 
preguntarse cómo sabía el señor Suárez 
estos antecedentes, de dónde los obtuvo y 
cómo se permitió hacer esas declaracio
nes, que, en el fondo, tienden a crear una 
falsa imagen de quiénes son los respon
sables de los hechos, asunto que a la opi
nión pública le interesa establecer clara
mente en estos momentos. 

El señor CARMONA.- ¿Me permite 
una interrupción, señor Senador? 

El señor IÚOS (Ministro de Defensa 
Nacional).- Yo también le solicito una 
interrupción, señor Senador, para respon
der sus observaciones. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden
te) .-Con la venia de la Mesa, tiene la 
palabra el Honorable señor Carmona. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.-Tiene 
prioridad en el uso de la palabra el se
ñor Ministro. 

El señor OCHAGA VIA.-Concedí una 
interrupción al Honorable señor Carmo
na y, en seguida, al señor Ministro de 
Defensa Nacional, porque creo que es mi 
deber hacerlo. 

El señor CARMONA.-No es falta de 
deferencia o de respeto hacia el señor Mi
nistro el hecho de que yo intervenga pri
mero. Prefiero hacerlo en este momento, 
a fin de que el señor Ríos yaldivia re
coja también los antecedentes que quiero 
dar. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.- Pero 
resulta que el Honorable señor Ochaga
vía, en su interesante y brillante discurso, 
aludió al señor Ministro de Defensa. 

El señor CARMONA.-No le puedo dar 
interrupciones, porque estoy haciendo uso 
de una. 

La posición de la Democracia Cristiana 
ha sido siempre pedir que se investiguen 
estos hechos hasta sus últimas consecuen· 
cias. En este instante no prejuzgamos, pe
ro tampoco aceptamos prejuzgamientos 
por parte de otros sectores. 

En cuanto a lo que expresó el Hono
l:able señor Ochagavía, que estimo del 
más alto interés, querem'os manifestar al-
gunas dudas. ' 

En primer lugar, nosotros compartimos 
el criterio de que .los elementos integran
tes de la llamada VOP no forman parte 
de la Unidad Popular, pero se ubican en 
la extrema Izquierda; y que en momen
tos' determinados y muy decisivos fueron 
amparados por personas y dirigentes de la 
Unidad Popular y del Gobierno. 

Tengo a la mano la revista "Punto Fi
nal". Muchas veces se han expuesto aquí 
los nombres de quienes integran su Con
sejo de Redacción: Augusto Olivares, Ma
nuel Cabieses, Jaime Faivovich, Carlos 
Jorquera Tolosa. Todo el país los conoce. 
En estos momentos desempeñan cargos 
de la exclusiva confianza de Su Excelen
cia el Pr:esidente de la República. 

¿ Qué publicó la revista "Punto Final" 
en su edición del 3 de marzo de 1970, 
cuando se tomaron medidas contra Artu
ro Rivera Caldel"Ón, indultado después por 
el Primer Mandatario? En una crónica 
titulada "Otras calumnias de la policía", 

. expresó: 
"Otra forma sutil de lucha contra el 

despertar revolucionario de la juventud 
obrera y estudiantil comenzó a aplicar la 
policía chilena. Cuatro jóvenes, todos es
tudiantes de reconocida capacidad intelec
tual, fueron detenidos por viajar sin do
cumentos en una camioneta de propiedad 
de uno de ellos y puestos a disposición de 
la justicia como "delincuentes comunes", 
aCL:sados." ... 

Más adelante esa publicación agrega: 
"Arturo Rivera Calderón, estudiante 

del liceo nocturno de San Diego, también 
fue alumno de la Escuela Experimental 
Artística, aun cuando debió abandonarla 
para trabajar en el día y educarse en la 
noche, debido a la situación económica de 
su hogar ... El padre de Rivera fue uno 
de los primeros militantes del Partido 
Comunista y sufrió los rigores de la per-
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secuclOn cuando esa coletividad fue de
clarada ilegal, en tiempo de González v)
dela." 

Otro párrafo de esa crónica dice: "Una 
de sus hermanas, Nilda, confesó a "Punto 
Final" que "Arturo es un gran artista, 
que se ha especializado en tallados en ma
dera" y que "No me asombra que luche 
por construir una sociedad nueva. En ca
sa hemos sido siempre izquierdistas y el 
ejemplo que nos dio nuestro padre ha sido 
la mejor guía. Yo supe que Arturo había 
estado primero en la juventud comunista 
y luego en el MIR, pero se marginó de 
él." 

·Etcétera. 
Cuando uno ve estos antecedentes y la 

defensa apasionada de esta revista, re
dactada por personeros que cuentan aho
ra con la confianza -que se les reiteró
del Presidente de la República, no se tie
ne derecho a dudar y a preguntar si esos 
elementos, respecto de los cuales se pre
tende deslindar responsabilidades en es
tos instantes tan dolorosos y trágicos pa
ra la vida del país, tienen connivencia con 
otros sectores. ¿ N o surge de inmediato la 
tremenda duda e interrogante de por qué 
Arturo Rivera Calderón fue defendido e 
indultado por el Primer Mandatario si ya 
se tenían sospechas, en virtud de estosan
tecedentes, de que pudiera estar en con
nivencia - con sectores de ultraderecha? 
¿ Estaba tan mal informado el Jefe del 
Estado y también el Ministerio del Inte
rior, que debe informar al Primer Man
datario, acerca de los antecedentes de Ar
turo Rivera Calderón? N o vemos aquí só
lo dudas, sino, adem.ás, tremenda respon
sabilidad. 

Creo que en estos momentos todos de
bemos tratar de dilucidar dónde está la 
raíz y la verdad de este asunto. 

Muchas gracias por la interrupción, se
ñor Senador. 

El señor RIOS (Ministro de Defensa 
Nacional).- Quiero contestar la alusión 
del Honorable señor Ochagavía al Minis
tro que habla. 

Cuando dije en el Senado que no me 
cabía duda de que había mano mora de
trás de esto, detrás del asesinato del señor 
Pérez Zujovic, mano mora desde adentro 
y que también podía traspasar nuestras 
fronteras, en ningún momento quise de
cir que algún Gobierno extranjero, o al
guna institución dependiente de uno de 
ellos, pudiera estar complicado en él. 
Comprendo que la imaginación de los hom
bres no tiene límites, y es muy bueno que 
así sea; pero la de Su Señoría alcanzó un 
vuelo demasiado alto. 

Respecto. de la alusión al asunto del 
"Puelche", la revista "Impacto", dirigida 
por Rafael Otero, hombre que en diferen
tes circunstancias de su vida ha estado 
sometido a numerosos procesos, dice: "La 
Armada en ridículo por culpa de la Uni
dad Popular". 

En ningún momento la Armada ha que
dado en ridículo por la participación que 
le ha cabido en detectar las andanzas de 
ese barco. 

El "Puelche" es una embarcación de 
muy poco tonelaje, que hace uno o dos 
años pidió autorización pata dedicarse al 
turismo en la bahía de Valparaíso. Las 
autoridades navales se la negaron, porque 
no ofrecía ninguna condición de seguridad 
para llevar pasajeros. De repente, el 
"Puelche" desapareció de las costas chile
nas. N o se sabía dónde estaba, pero la 
Armada detectó que preparaba viajes que 
indudablemente debían ser de contraban
do. 

Se informó que el "Puelche" sólo traía 
"whisky", juguetes, televisores y otras 
mercaderías. Pero entre las fotografías 
que logró obtener el avión de la Armada 
que lo descubrió y que dio aviso para que 
lo interceptaran, hay una muy clara -la 
tengo aquÍ- en que se ve cómo a la popa 
del "Puelche" se están hundiendo unos ca
jones. 

-Más adelante se acuerda insertar las 
siguientes fotografías: 
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Camino que va de los roqueríos de la costa al camino costero. 
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Pista para aterrizaje de aviones livianos cerca del camino costero. 
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Ell señor RIOiS (Ministro de Defensa 
Nacional) .--' Además, cuando las autori
dades navales abordaron el buque y toma
ron posesión de él, descubieron que el ma
nifiesto de la nave, documento que espe
cifica las mercaderías transportadas, ló 
habían adulterado; que donde decía 1.980 
bultos cambiaron el nueve por un cero y 
aparecía la cifra de 1.080 bultos. Se me. 
informó que con la precipitación con que 
se hizo la adulteración se olvidaron de 
modificar la copia final. Al respecto, debo 
decir que el manifiesto se extiende en 
cuatro copias. Por ese hecho, quedó cla
ramente establecido que los bultos trans
portados eran 1.980. 

En seguida, las autoridad~s navales, 
que condujeron el barco hasta que llegó 
a puerto, pudieron comprobar que una de 
las bodegas del "Puelche" .estaba vacía, 
pero en el suelo se veían muy bien las 
marcas que quedan cuando se sacan cajo
nes: la tierra sobre la superficie del piso 
entre un bulto y otro y la parte limpia 
del lugar que ocupaban. Este hecho de
muestra con claridad que en esa bodega 
se transportaban .caj ones. 

Además, resulta' curioso que, trayendo 
el barco una bodega vacía, hubiera pasi-
llos atiborrados con mercaderías. . 

De 10 anterior podemos deducir que el 
"Puelche" arrojó bultos al mar. No hay 
que echar a volar muy lejos la imagina
ción para pensar que esos cajones traían 
probablemente las armas que se decía. 

Además, las fotografías detectaron un 
campamento cerca de la caleta Huanillo 
del Norte -ése es el nombre, si no me 
equivoco-, adonde el "Puelche" llegaría. 
Ese campamento no es de Vialidad -aquí 
tengo la fotografía-, y las personas que 
huyeron no alcanzaron a levantarlo. Tam
bién se descubrió un camión en fuga, y 
no es de Vialidad, y una pista de aterri
zaje no controlada por la Dirección Ge
neral de Aeronáutica. 

Estos antecedentes han determinado 

una investigación a fondo del problema 
ocasionado por el "Puelche". Probable
mente, de la indagación que están reali
zando las autoridades aduaneras e Inves
tigaciones, en colaboración con las de la 
Armada, se deprenderá una versión exac
ta de estos hechos. 

Cabe preguntarse: ¿ por qué el "Puel
che" no lanzó al mar todos los bultos? 
¿ Por qué no se deshizo de los cajones de 
"whisky", de los televisores y de las de
más mercaderías? ¿ Qué fue lo- que botó 
al mar? Seguramente, los objetos que pu
dieran ser constitutivos de un delito mu
cho más grave que el de contrabando. 

Quiero dejar constancia de que la Ar
mada no ha quedado en ridículo, pues ha 
cumplido estrictamente con su deber. 
Desde hace varios meses trataba de dilu
cidár el problema del "Puelche", y ha lo
grado llevar a cabo la misión que el Go-
bierno le encomendó. . 

Nada más. 

El señor LORCA.-¿ Me permite una 
interrupción, Honorable señor Ochagavía? 

El señor OCHAGAVIA.- No quisiera 
transformarme en director del debate, por
que ello impedirá a los demás señores Se
nadores hacer uso de la palabra. 

Creo de mi deber tratar de completar 
mis observaciones, sin perjuicio de inte
rrupciones como las que he concedido. 

Estimo muy importante la declaración 
que el señor Ministro de Defensa Nacio
nal ha formulado oficialmente en nombre 
del Gobierno. Ella desmiente a los par-' 
ti dos que de manera oficial integran la 
Unidad Popular. 

El señor Ríos Valdivia ha expresado 
que no existe ningún Gobierno extranjero 
ni ninguna institución al servicio de al
guno de ellos con responsabilidad en la 
participación o inspiración de este asesi
nato. 

El señor RIOS (Ministro de Defensa 
Nacional) .-¿Me permite, señor Senador? 

Creo que Su Señoría me está interpre
tando mal. Expresé claramente que jamás 
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he pensado que estuviera comprometido 
algún gobierno extranjero o alguna insti
tución dependiente de un gobierno forá
neo.' Por lo tanto, el señor Senador no 
puede tomar mis expresiones como un des
mentido a lo manifestado por personas so
bre las cuales no tengo tuición alguna. 

El señor OCHAGAVIA.-No es eso lo 
que he querido refutar al señor Ministro. 
Al parecer, la imaginación de Su Señoría 
va más lejos de lo que, a su juicio, vo
laba la mía. 

En realidad, lo que interesa es que el 
señor Ministro de Defensa Nacional de
clare que el Gobierno de la República ja
m.ás ha pensado que el asesinato de Ed
mundo Pérez Zujovic estuviera inspirado 
por algún gobierno foráneo o por alguna 
institución a su servicio. Pero tenemos el 
antecedente de que los partidos de la Uni
dad Popular, concretamente la Comisión 
Política del Comunista -según se dice, es 
es el más ecuánime dentro de esa combi
nación política-, haya dicho lo siguiente, 
según el diario "La Nación" del jueves 10 
de junio: "Asesinato es plan de inspira
ción foránea." Este es el título; después 
se formulan diversas argumentaciones y 
en uno de sus párrafos se establece que 
"en todo caso la técnica del asesinato per
petrado es propia de la operación coman
do accionada por la CIA." 

Como decía esta mañana el Honorable 
señor Luengo, son sólo títulos de diarios; 
pero lo que contiene la crónica no guar
da ninguna relación con el título a tra-

, vés del cual llega la información a la opi
nión pública. ¿ Cómo se informa la gente, 
sino a baSe de los títulos de la prensa? 
Así, por ejemplo, en una revista como la 
que se leyó esta mañana, editada ahora 
por una imprenta de propiedad estatal, se 
dice: "La Derecha es la inspiradora:" 

A propósito de lo expresado por el se
ñor Ministro de Defensa respecto de la 
revista "Impacto", debo decir que el se
ñor Otero no pertenece a nuestro partido. 
Sin embargo, reconozco un hecho: nin
guna de las acusaciones contra el señor 

Otero ha- salido del marco de lo estric
tamente político, y toda la acción iniciada 
en contra de ese periodista se basa en in
fracciones a la ley de Seguridad Interior 
del Estado. En cambio, veamos el caso 
concreto de los indultados por el Jefe del 
Estado: son delincuentes que habían co
metido delitos comunes. Hace muy poco 
tiempo, en la última elección de regidores, 
el señor Otero obtuvo una inmensa vota
ción. Si ese periodista está juzgando, en 
uso de sus derechos profesionales, la ac
ción del Gobierno y del Jefe del Estado 
en términos que pueden ser considerados 
injuriosos por el Ejecutivo, éste está en 
su derecho a recurrir a los tribunales or
dinarios de justicia para invocar que se 
cumplan las leyes. 

Me he quejado ante el señor Ministro 
del Interior de que mientras el Gobierno 
nos habla de atentados, incluso de los que 
se habría intentado contra el propio Pre
sidente de la República, no se haya hecho 
una sola denuncia concreta frente a tan 
graves hechos. Y me extraña tal actitud, 
porque si se afirma que se pretende ase
sinar al Jefe del Estado y se escucha si
multáneamente una campaña orquestada 
contra un sector político, ¿ quiénes sino 
nosotros seríamos los autores? Por eso 
se ha dejado oír nuestra protesta. Por eso, 
también, el Senador que habla pidió a la 
Corte la designación de un Ministro en 
Visita para concretar la denuncia, señor 
Ministro; para que si alguna persona es
tá violando la ley en cualquier lugar, ven
ga de donde viniere, caiga sobre ella la 
acéión de la justicia, porque ésa es la 
única manera de dar paz y seguridad pa
ra todos los chilenos. 

En cuanto a la acción que ha cabido a 
la Armada Nacional, institución que me 
merece el mayor respeto, si hay algunos 
antecedentes como los entregados por el 
señor Ministro de Defensa :Nacional, en 
el sentido de que el barco "Puelche" se 
habría deshecho de parte de su carga, lo 
que permite al Gobierno abrigar dudas . 
sobre el contenido de esa carga, debo de-
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cir a Su Señoría que no nos pregunte a 
nosotros los detalles, porque es el Gobier
no quien debe hacer la investigación. Si 
se lanzaron bultos al mar, que se dispon
ga de los buzos necesarios para extraer
los, que se realicen las investigaciones del 
caso y se hagan públicos los antecedentes. 
Si hay una cancha de aterrizaje y se vio 
un camión que no pertenece a la Direc
ción de Vialidad, que el señor Ministro 
no se limite a contarnos tales hechos, si
no que se investigue a fondo si efectiva
mente existía esa pista y para qué se usa
ba, como también quiénes eran los desti
natarios de las supuestas armas. Esto se 
lo pide la opinión pública al Gobierno. 
Por mi parte, creo tener el derecho de 
decirle al Ejecutivo que es de su respon
sabilidad hacer esa investigación, y no de 
·nosotros. 

Simplemente estamos reclamando tal 
investigación; estamos pidiéndole al Go
bierno que no prejuzgue; estamos recha
zando de manera terminante el que se nos 
esté responsabilizando a nosotros. Aun 
cuando el país tiene la versión de los he
chos; aun cuando la investigación no ha
ya llegado a su término, lo conocido nos 
permite señalar que los áutores del delito 
son elementos de extrema Izquierda; que 
no son mercenarios al servicio de algún 
grupo o sector; que no son foráneos; que 
no son enajenados mentales, como se ha 
llegado a decir. Ya se ha establecido que 
esta organización fanática es· de extrema 
Izquierda. Y la opinión pública está recla
mando que se esclarezca en definitiva 
quiénes son sus inspiradores. 

En la sesión de la semana pasada, mu
chos sectores de este Congreso dijimos al 
señor Ministro del Interior que era muy 
importante capturar vivos a los asesinos, 
como única manera de descubrir la ins
piración de ese brutal crimen. Deplora
mos que la acción de la policía haya con
ducido a la muerte de los delincuentes. 
Comprendemos que ello tenga muchas 
justificaciones, como las que dio esta ma
ñana el señor Ministro. Pero cuando se 

cuenta con todo el personal de la policía 
Civil,de Carabineros y de la Inteligencia 
de las tres ramas de las Fuerzas Arma
das sólo para atrapar a dos personas, no 
era imposible haberlas capturado con 
vida. 

Esta mañana el señor Ministro del In
terior se quejaba de que se estuviera lu
cubrando frente al hecho de que uno de 
los delincuentes tenía una herida a bala 
en su sien izquierda, en circunstancias de 

. que -lo dijo !a prensa- no era zurdo, 
y de que, en consecuencia, era dudoso que 
esa persona se hubiese suicidado en la 
forma como 10 hizo. Creo que el problema 
es delicado. No voy a adelantar juicio ni 
a acusar al Gobierno de que haya man
dado a asesinar a Arturo Rivera Calde
rón; sin embargo, considero trascenden
tal que la opinión pública conozca el in
forme que entregará el instituto técnico 
respectivo, para saber cuántas balas te- . 
nía el occiso y si alguna de ellas pudo 
haberle provocado la muerte antes que el 
proyectil usado para el suicidio. 

Todos estos antecedentes son necesarios 
para llegar al punto tres, que, a mi jui
cio, es el fundamental. La muerte de 
Edmundo Pérez Zujovic es un sacrificio 
demasiado grande para el país, sin que 
todavía se conozcan quiénes son sus ins
piradores, la situación se mantenga en 
una nebulosa y, lo que es mucho peor, el 
hecho se esté imputando a sectores que 
somos totalmente ajenos a él, que nos en
contrábamos muy cerca del pensamiento 
de Edmundo Pérez y que en nuestra di
latada vida política -la historia define 
a cada grupo político y el Partido Na
cional tiene su historia y trayectoria, co
mo también las colectividades que lo for
maron- jamás hemos adoptado actitudes 
que puedan llevar al caos al país. 

Pretendemos que el Gobierno imponga 
su autoridad y realice su programa; pero 
que no nos vengan a imponer un camino 
que no corresponde al que el país ha anhe
lado, y que no se nos imputen cosas fal
sas. Si hay grupos dentro de la Izquierda 
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que están descontentos co'n la acción del 
Gobierno, que propalan públicamente la 
destrucción de nuestra conviv.encia demo
crática, no se puede responsabilizar de 
ello a quienes deseamos exactamente lo 
contrario. 

Concedo una interrupción al Honorable 
señor Lorca. 

El señor LORCA.-Aunque estoy ins
crito para usar de la palabra, he pedido 
una interrupción, porque no se pueden de
jar pasar algunas expresiones del señor 
Ministro de Defensa Nacional que me 
producen desconcierto. 

En sus observaciones relacionadas con 
el barco "Puelche", el señor Ministro ha
bló de la mano mora, seguramente para 
aclarar el discurso que pronunció hace 
algunos días en el Senado, y después des
vió sus palabras hacia la mencionada 
nave. 

Desconcierta que un Ministro de De
fensa en un afán de defender a la Arma
da Nacional, a la cual nadie ha ofendido, 
pues la respetamos y sabemos que actúa 
en forma correcta, trate de culparla por 
la irresponsabilidad del Ejecutivo en lo 
concerniente a la denuncia sobre el vapor 
"Puelche" . 

N unca he sido marino. Por lo tanto no 
poseo los conocimientos técnicos del señor 
Ministro como para saber cómo están dis
tribuidas las bodégas de los barcos ni co
mo se coloca su carga. 

El señor GUMUCIO.-Aunque Su Se
ñoría no es marino, ha sido bastante na
vegado. 

El señor LORCA.-Sí, he navegado bas
tante, porque en mi zona hay muchos ca
nales y mares, los cuales siempre deben 
ser recorridos en barco. En todo caso, yo 
navego siempre por la misma línea polí
tica. 

La descripción del barco hecha por el 
señor Ministro da la impresión de que Su 

I 

Señoría ha sido marino. N os cuenta có-
mo estaban distribuidos los cajones, cuán
tos faltaban. Según el señor Ministro fal-

tahan 900. Al mismo tiempo señaló -eso 
es lo grave, y por ello protesto- lo si
guiente: "Dicen que traía armas". Creo 
que un Ministro de Estado -menos el de 
Defensa- no puede hacer tal afirmación 
refiriéndose a un oarco que se encuen
tra detenido desde hace siete días en Iqui
que, que está custodiado y vigilado. Se 
pReden usar buzos o recurrir a veinte ma
neras más para precisar si la nave traía 
armas. 

El señor Ministro da pábulo para que 
los miembros de la Unidad Popular o la 
gente que edita los diarios de Izquierda 
-"Puro Chile", "Cl~rín', "Ultima Hora", 
"El Siglo"- digan las barbaridades que 
dan a conocer, porque lógicamente tienen 
mucho más imaginación que el señor IvIi
nistro, quien nos ha manifestado que "di
cen que hay armas". Pero hay personas 
de Izquierda que tienen' -repito- más 
imaginación, y ya ven las metralletas, su 
número de serie, granadas y bombas y 
describen todo lo que trae el barco, a pe
sar de que en él no se ha encontrado nada. 

Por eso, me parece lamentable que el 
señor Ministro, después de transcurridos 
seis días y en circunstancias de que el 
,barco está ubicado y detenidos la mayoría 
de sus tripulantes -no sé si huyeron al
gunos de ellos-, nos hable de que había 
un camión. La declaración de su Gobier
no, señor Ministro, habla de diez camio
nes y de cuarenta personas que los esta
ban esper'ando. 

Resulta penoso que el' Gobierno, que es
tá investigando las conexiones de un cri
men que todos hemos lamentado, el de Ed
mundo Pérez Zujovic, relacione ese asesi
nato con un barco que habría tratado de 
ingresar armamentos en forma ilegal, y 
que transcurridos seis días desde la captu
ra de la nave, el señor Ministro nos diga: 
"Dicen que traía armas". 

Es lamentable la actitud del señor Mi
nistro, sobre. todo porque da fundamen
tos para que la prensa de Izquierda que 
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apoya al Gobierno siga sosteniendo que 
en ese barco había armas, fundada en es
ta declaración del Ministro de Defensa 
Nacional: "Dicen que traía armas". 

El señor OCHAGA VIA.- Denantes di
je que no iba a aceptar más interrupcio
nes; pero como el señor Ministro ha sido 
aludido, creo de mi deber concedérsela. 

El señor RIOS (Ministro de Defensa 
. Nacional) .-Es muy lamentable que un 
señor Senador no entienda lo que he di
cho. 

El señor LORCA.- Parece necesario 
enviar la versión al señor Ministro, por
que olvidó lo que expuso hace un mo
mento. 

El señor RIOS (Ministro de Defensa 
Nacional).-Yo no olvido lo que he di
cho. 

N() es la primera vez en mi vida que 
un joven no me entiende. Cuando mis 
alumnos no me comprendían o costaba 
mucho hacerlos entender, se hacían acree
dores .a las sanciones aplicables en la en
señanza. 

Si al señor Senador se le ocurrió algu
na vez ser marino y fue a rendir examen 
de admisión a la Escuela Naval, no sé có
mo. le habría ido. Porque si no entiende 
cosas tan claras como las que he dicho, 
es difícil que haya podido comprender 
otras más complejas. 

Di a conocer en forma precisa -defp.n
diendo su prestigio, como es mi deber
cómo actuó la Armada. 

Respecto del asunto del "Puelche", no 
puedo dar mayores antecedentes, porque 
está sujeto a la investigación de las_ auto
ridades aduaneras. La Marina, en el cum
plimiento de su deber, llega hasta la en
trega del barco en el puerto a las auto
ridades marítimas y de aduanas. Ya se 
está efectuando la correspondiente inves
tigación. 

Aún más: es tal el interés que existe 
por que esta situación se dilucide en de-

bida forma ante la justicia y las autori
dades aduaneras, que se dispuso el tras
lado a Iquique del auditor de la Dirección 
del Litoral, a fin de que colabore en la 
investigación. 

El señor Senador recordó que yo expre
sé: "Dicen que traen armas". 

Es la sospecha que existe. A mi juicio, 
es muy difícil comprobarlo en forma real, 
porque los cajones lanzados al" mar caye
ron en una profundidad tal, que a los bu
zos les es prácticamente imposible llegar 
hasta ellos. Qon toda certeza, están a más 
de doscientos metros de profundidad. 

El señor PABLO.- ¿Acaso no es posi
ble usar redes de arrastre, señor Minis
tro? 

El señor RIOS' (Ministro de Defensa 
N acionaI) .---:Si es factible usar el procedi
miento que señala el señor Senador, se 
hará. Pero debe de saber Su Señoría que 
la plataforma continental en el Norte, so
bre todo en esa zona, es muy pequeña y 
que, a muy pocas millas d~ la costa, hay 
profundidades de hasta mil metros. 

El señor PABLO.-¿No estaba el bar
co a tres millas de la costa cuando se lan
zaron los caj ones ? 

El señor RIOS (Ministro de Defensa 
N acionaI).- Precisamente, a tres millas 
de la costa, señor Senador, hay profundi
dades que imposibilitan la acción de los 
buzos, y no sabemos si es factible el em
pleo de redes de arrastre. 

El señor P ABLO.-En verdád, todo es
tá en el terreno de las conjeturas y. las 
sospechas. . 

Sin embargo, personas que conocen la 
caleta, ubicada tres kilómetros al sur de 
Iquique, me han informado que ese sitio 
sería el menos adecuado para un desem
barco de armas, pues no hay caminos con 
salida hacia el Sur -hay uno solo, con 
salida al N orte- y la Carretera Paname
ricana está a más de cien kilómetros. De 
modo que es muy difícil llegar a conclu-
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siones como las señaladas; y sobre las 
"sospechas" también puede haber sospe
chas. 

A mi juicio, los señores Senadores de 
la zona podrían informarnos mejor sobre 
el particular. 

El señor LUENGO.-¿Por qué no dice 
usted, señor Senador, dónde se pueden 
desembarc~r armas? 

El señor P ABLO.-¡ Quiénes son ami
gos de los miembros del MIR, que están 
armados, pueden saberlo: a lo mej or po
drían desembarcarlas en Pudahuel! 

El señor LUENGO.-¿A qué se refiere, 
señor Senador? ¿ Por qué no lo dice cla
ramente? ¡ Yo sé dónde va! 

El señor P ABLO.-Si lo sabe, Honora
ble colega, no necesita preguntarlo. 

El señor RIOS (Ministro de Defensa 
Nacional).- Estoy interviniendo por la 
vía de la interrupción, señor Presidente, 
y deseo recuperar el uso de la palabra. 

El señor AYLWIN (Presidente).
Puede continuar, señor Ministro. 

. El señor RIOS (Ministro de Defensa 
Nacional).-Deploro -no por mi inter
vención, sino por la del Honorable señor 
Lorca- que el asunto del "Puelche" se 
haya mezclado en este debate. 

Sobre el particular, como dije, la inves
tigación está en manos de las autoridades 
correspondientes. A mi juicio, esto no se 
puede ligar con las diligencias que se es- . 
tán efectuando en torno del asesinato del 
señor Pérez Zujovic. 

Si intervine y di algunas explicaciones 
al respecto, fue porque deseaba dej al' bien 
e~clarecida la actitud de nuestra Armada, 
que no hizo esta investigación una vez 
producidos los hechos delictuales aquí de
batidos, sino que la venía realizando des
de hacía por lo menos tres meses, a fin 
de establecer él recorrido y la finalidad 
de ese barco pirata dedicado al contra
bando. 

El señor HAMILTON.- ¿Me permite 
una interrupción, señor Ochagavía? 

. El señor OCHAGA VIA.- Perdóneme, 
Honorable colega, pero deberé continuar 
mis observaciones, pues los señores Se
nadores inscritos me han expresado que, 
si se me siguen interrumpieu"do, no po
drán intervenir. 

Señor Presidente, si traje a colación el 
asunto del "Puelche", no fue con el ánimo 
de analizarlo a fondo. Tan sól9 deseaba 
destacar cómo se aprovecha cualquier cir
cunstancia para atribuir responsabilidad 
a determinados sectores. En este caso con
creto, se afirma que la CIA enviaba las 
armas y que los destinatarios éramos no
sotros, la Derecha. 

Sin embargo, del debate y de las expli
caciones del señor Ministro, se desprende 
que no hay antecedentes concretos al res
pecto, por lo cual ni siquiera puede esta
blecerse qué contenía ese cargamentó, ni 
mucho menos quiénes eran los destinata
rios. A mi juicio, esto es lo que la opinión 
pública desea saber. 

Continuando mis observaciones, debo 
destacar que, respecto del Servicio de In
vestigaciones, y concretamente de su Di
rección, en la ciudadanía hay un manto 
de duda, que tiene una base muy clara: 
el Director de ese Servicio, por sus ante
cedentes políticos, es, a nuestro juicio, un 
elemento pro grupos extremistas de Iz
quierda; y, como es natural, un organis
mo de tal importancia no puede estar a 
cargo de un hombre que tiene una cami
seta política de tal naturaleza, pues ello 
no da ninguna garantía. 

Hemos denunciado en esta Corporación 
-lo hice hace pocos días- los atropellos 
que ha cometido en la Dirección de Inves
tigaciones. En esa oportunidad destaqué 
cómo se ha detenido a personas sobre la 
base de la presentación de copias fotostá
ticas de amplias órdenes para investigar 
situaciones en las cuales nada tenían que 
ver esas personas; cómo se ha cometido 
toda clase de ilegalidades en el propio 
Cuartel de Investigaciones, donde ni si-
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quiera se ha registrado el ingreso de los 
detenidos; cómo se ha sometido a esas 
personas a interrogatorios absolutamente 
ilegales, pues previamente se las debió po
ner a disposición de tribunal competente. 

A mi juicio, las denuncias que formuló 
el Honorable señor Olguín en el Senado, 
mediante las cuales se establecen y prue
ban determinadas actuaciones de la Di
rección de la policía civil, nos permiten, 
no suponer, sino declarar que ésta no da 
garantía de imparcialidad, sobre todo res
pecto del VOP, y que todo aconseja, da
das la ecuanimidad y serenidad que el Go
bierno desea atribuir a esta acción, no te
ner al frente del Servicio de Investigacio
nes a un" elemento como ése, a quien me 
he permitido juzgar. 

También deseo hacer presentes algunas 
dudas que asaltan a la opinión pública. 

El Primer Mandatario invitó el día sá
bado al Presidente del Senado y a todos 
los organismos de Seguridad -Fuerzas 
Armadas, Carabineros, Investigaciones, 
etcétera- a iniciar una acción coordina
da tendiente a detener a los asesinos. ¡Y 
ese mismo día éstos fueron detenidos! En
tonces tenemos derecho a preguntar: ¿ no 
se había hecho antes por falta de deci
sión de la autoridad competente? Esta es 
una pregunta que hacen muchos ciudada
nos de Chile, porque la coincidencia resul
ta demasiado grande, considerando los 
elementos que tiene la policía y los ante
cedentes que el propio señor Ministro nos 
proporcionó esta mañana, en el sentido 
de que esas personas eran controladas des
de hacía varios meses. 

Creo que el Presidente de la República 
debe, en esta hora, devolver la confianza 
a todos los chilenos, quienes esperan de 
él una actitud consecuente con las expre
siones de que ha hecho gala el Secretario 
del Interior, en cuanto a que debe supri
mirse la violencia, terminarse con todos 
los grupos armados extralegales y elÍlIii
narse la violencia periodística, porque es 

inadmisible que mediante la prensa se es
té formando conciencia respecto de cosas 
absolutamente falsas o de hechos aún no 
probados, o que se pretenda -esto es mu
cho más grave- sacar provecho político 
en cierto sentido, definitivamente en be
neficio del Gobierno. A nuestro juicio, es
to es en absoluto inconveniente. Más aún: 
lo consideramos inmoral. 

El Partido Nacional apoyará toda ini
ciativa que permita llegar, en forma' se
ria y responsable, al diálogo, a la mesa 
redonda, como sugirió hace algunos días 
el Honorable señor Teitelboim. 

Por desgracia, las actuaciones del Go
bierno, especialmente las de los partidos 
de la Unidad Popular, a los que no puedo 
separar de aquél, no demuestran la exis
tencia de ese espíritu. 

Se concedieron indultos a jóvenes idea
listas -así se dijo- que no habían heri
do ni asesinado a nadie. Sin embargo, con 
posterioridad se demostró que dos de los 
indultados participaron en ese asesinato. 

Por lo tanto, pregunto al señor Minis
tro: ¿ qué seguridad nos da el Gobierno 
de que el resto de los indultados, a quie
nes se benefició para dejarlos en calidad 
de ciudadanos, con todos sus derechos, no 
seguirán el mismo camino de aquéllos? 

La situación es muy grave. Porque si 
esos jóvenes llegaron al asesinato, es da
ble dudar de que los restantes sean acree
dores al indulto, acto mediante el cual el 
Presidente de la República buscaba tran
quilidad para el país. 

Hay interrogantes de otro tipo. 
El Director de Investigaciones sostuvo 

que los. militares actuaron en el tiroteo 
que, en definitiva, permitió ultimar a los 
asesinos del señor Pérez Zujovic. No obs
tante, el General Pinochet, Jefe de la Zo
na de Emergencia, dice lo contrario: 
"Ningún soldado participó en esa acción." 

Estos hechos son importantes. La si
tuación debe aclararse, porque la policía 
civil, cuyas actuaciones se han puesto en 
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tela de juicio, sostiene una cosa, y con 
posterioridad el Jefe de la Zona de Emer
gencia -hemos hecho fe en el Servicio de 
Inteligencia de las Fuerzas Armadas
afirma otra totalmente distinta. 

Pero ha quedado perfectamente en cla
ro un hecho: los autores del asesinato son 
elementos de la extrema Izquierda. 

Por otra parte, existe interés en saber 
si el Gobierno autorizó la concentración 
que llevará: a cabo mañana la Central Uni
ca de Trabajadores, respecto de la cual se 
comprometió inclusive la presencia del 
Jefe del Estado. Para mí, ese mitin, que 
tiene una finalioad perfectamente clara 
-lo dijeron los inspiradores del acto-, 
no contribuirá a concretar el llamado que 
nos formula el señor Ministro. 

El Gobierno, que nos llama a la sereni
dad y a la pacificación,pretende que con 
ese tipo de actos públicos tranquilizará a 
la ciudadanía. Yo creo todo lo contrario. 
Si estamos viviendo bajo las normas de 
un estado de emergencia decretado a raíz 
de la situación producida, no sé cómo se
rá posible conjugar tal estado Con la rea
lización de ·un acto de masas convocado 
por la Central Unica de Trabajadores. 

Por otra parte, ¿ cree el señor Ministro 
que' las imputaciones tendenciosas de dia
rios, radios, revistas y televisión adictos 
al Gobierno o a los partidos de la Unidad 
Popular contribuyen a la tranquilidad y 
a crear el clima de serenidad a que nos 
llama? Resulta absolutamente contradic
torio el hecho de que, mientras por un la
do se nos llama a tener serenidad, por 
otro se nos tilde de asesinos. Esa actitud 
no me parece seria ni responsable. Y no 
puede serJo porque lo que el país espera 
es el esclarecimiento rápido de este ase
sinato alevoso y que la autoridad haga luz 
sobre la inspiración del crimen y sus au
tores. 

Esto es lo que la opinión pública recla
ma: no prejuzgar, no llamar asesino a 
nadie antes de haber. agotado la investi-

gación que permita dar una prueba res
ponsable. 

Por eso, cuan.do el Ejecutivo nos llama 
a la serenidad, queremos decirle que cuen
te con la nuestra, pero que ella debe estar 
avalada no sólo con declaraciones, sino 
con actitudes que permitan poner ataj o a 
todos estos actos que conducen a prejuz
gar y a culpar a determinadas personas, 
en circunstancias de que el Gobierno ter
mina encontrando a los delincuentes en 
otros lugares. 

Eso -repito- es. lo que el país recla
ma. La pacificación sólo se obtiene así: 
sabiendo todos los chilenos que tenemos 
un Gobierno justo, que primero agota la 
investigación y después hace la denuncia. 
De otro modo se producen desbordes y 
aparecen actuando individuos que preten
den hacerse justicia por sí mismos, como 
ha sucedido con este grupo extremista de 
Izquierda que inspirado en no sé qué idea
lismo fanático o político, está segando la 
vida de las personas, como la de Edmun
do Pérez Zujovic, que constituyó un va
lor en nuestra nacionalidad. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden
te) .-Tiene la palabra el Honorable señor 
Rodríguez. 

El señor RODRIGUEZ.-El señor Mi
nistro del Interior me ha pedido una in
terrupción antes de comenzar mis pala
bras. Se la concedo con la venia de la 
Mesa. 

El señor TOHA (Ministro' del Inte
rior ).-Señor Presidente, seré muy bre
ve, pues sólo quiero responder algunas 
expresiones del Honorable señor Ochaga
vía relativas a aspectos en que está di
rectamente vinculado el Gobierno como 
tal. 

Su Señoría ha planteado sus puntos de 
vista acerca de la Dirección General de 
Investigaciones y, específicamente, sobre 
la persona que ocupa el cargo de Director 
de ese servicio. Ha expresado que el doc
tor Eduardo Paredes no reúne las condi-
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ciones que lo hagan merecedor de la con
fianza pública, por sus conexiones con 
grupos de ultraizquierda y por algunas 
actitudes que habría tenido en el propio 
servicio. 

Sonie el primer punto, debo decir que 
desde hace algún tiempo hemos visto có
mo se ha estado atacando al doctor Pare
des, atribuyéndole un pasado como mili
tante en el MIR, incluso hasta en el VOP. 
Claro está que si se hace una campaña 
sostenida en el sentido de que una perso
na tiene determinada militancia, es lógi
co concluir que ella no puede ocupar el 
cargo en referencia. Pero esas imputacio
nes al señor Paredes son absolutamente 
falsas, pues él no sólo es militante desde 
su juventud del Partido Socialista, sino 
que, en el momento de asumir el cargo de 
Director General del servicio menciona
do, abandonó las funciones que desempe
ñaba en el Comité Central de dicha colec
tividad desde hacía cuatro años. 

Por lo tanto, el doctor Paredes es un 
probado militante del Partido Socialista 
y un hombre que está vinculado por lazos 
de amistad al Presidente de la Repúblicá 
y al Ministro del Interior. 

Los señores Senadores comprenderán 
que ningún Gobierno podría designar en 
un cargo de tan alta responsabilidad como 
es esa Dirección General, a un hombre 
que, desde todo punto de vista, no sea de 
la absoluta confianza del Primer Manda
tario. 

En síntesis, el clima de desconfianza 
que se pretende sembrar en torno del doc
tor Paredes se basa en acusaciones falsas. 
El es -repito-:- un probado militante del 
Partido Socialista y nunca ha tenido otra 
tienda política. Además, -cuenta con la 
confianza del Gobierno, del Jefe del Es
tado y del Ministro del Interior. 

Si en la Dirección General de Investi
gaciones, como en cualquier otro organis
mo del Estado, se comprueba la comi
sión de cualquier acto irregular, el Hono
l'able señor Ochagavía, como cualquier 

otro señor Senador, puede tener la segu
ridad -la opinión pública del país, tam
bién- de que el Ejecutivo investigará la 
acusación y sancionará a los responsables 
como corresponde. Para tal efecto, solicito 
que estas reclamaciones -me agradaría 
que ello se hiciera- se interpongan en 
forma oficial y circunstanciada al Minis
tro del Interior, a fin de iniciar las inves
tigaciones del caso. 

El señor OCHAGAVIA.'-Ya se hizo la 
petición a la Corte Suprema. 

El señor TOHA (Ministro del Inte
rior).-Tambiénes un camino. 

En seguida, quiero hacerme cargo de 
lo que el Honorable señor Ochagavía, en 
forma muy sugestiva, califica de coinci
dencia extraña. Ha sostenido Su Señoría 
que, a pocas horas de ser convocada la 
reunión con el Presidente de la ~epública, 
se pudo ubicar y capturar a los asesinos 
del señ6r Pérez Zujovic. Pero los señores 
Senadores saben, como lo sabe la opinión 
pública entera, que las investigaciones y 
las medidas adoptadas para hacer eficaz 
la investigación policial no fueron acor
dadas tan sólo en aquella reunión. El tra
bajo conjunto de los organismos policia
les y de los de seguridad se había estado 
realizando desde el instante mismo en que 
se tuvo conocimiento del asesinato. De 
manera que la comisión que se constituía 
a sugerencia del Presidente de la Repú
blica no tenía otro objeto que dar estruc
tura orgánica a un trabajo coordinado. 
Por lo demás, en aquella misma reunión 
se dieron a conocer los antecedentes que 
señalaban cómo. estaban individualizados 
los asesinos y cuán cerca se estaba ya de 
poderlos capturar. 

Referirse, pues, en forma tan sugestiva 
a la rapidez con que se procedió a la cap
tura de los asesinos después de esa reu
nión, no puede sino envolver un propósito 
especulativo que va peligrosamente más 
allá de lo que es prudente en estos instan
tes. 

Ahora, en cuanto a la actitud que asu-
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mirá el Ejecutivo con motivo de la con
centración a que ha convocado la Central 
Unica de Trabajadores para protestar 
contra el terrorismo, quiero expresar al 
señor Senador que el Gobierno acogerá 
favorablemente toda iniciativa responsa
ble que contribuya, responsablemente 
también, a traer confianza, a restablecer 
el clima de tranquilidad que necesita el 
país y a movilizar en forma activa a to
da la ciudadanía, a todas las instituciones 
y corrientes de opinión en defensa de 
nuestra democracia y del régimen consti
tucional. Y la clase asalariada chilena, or
ganizada en la Central Unica de Trabaja
dores, por su pasado y por su presente, 
por estar confundida con la lucha por la 
defensa de la libertad y la democracia, es 
una de las principales garantías de su es
tabilidad. 

Por eso, creo que el país entero debe 
recibir en estos momentos como un hecho 
muy positivo el de que la CUT, organis
mo en que están representados obreros y 
empleados de diferentes corrientes de opi
nión, más allá de la Unidad Popular, se 
movilice en tal sentido. Y la presencia del 
Jefe del Estado no tendrá otro significa
do que llevar la voz responsable del Go
bierno, porque él ha querido llegar hasta 
esa concentración con el objeto de reite
rar los llamados que ha hecho a la opi
nión pública, a fin de que todos nos man
tengamos movilizados en forma activa y 
vigilante, conforme al plan serio y res
ponsable destinado a enfrentar el momen
to dificil que vive el país. 

El señor RODRIGUEZ.- Señor Presi
dente, el condenable crimen del señor Ed
mundo Pérez Zujovic ha dado origen en 
el Senado a una protesta legítima, .a una 
irritación fundada de los Honorables Co
legas de la Democracia Cristiana. Y en 
sus argumentaciones, ellos han enfocado 
dos aspectos singulares: el problema po
licial de la investigación del crimen y un 
planteamiento eminentemente político. 

Por de pronto, cabe advertir que lo 
ocurrido en el lapso que va entre las se
siones de la semana pasada y hoy, la si
tuación en el aspecto policial ha cambia
do de modo sustancial, a raíz de lo suce
dido en la madrugada del domingo. 

Investigación policial eficaz. 

Como es indudable, muchas de las in
terrogantes e inquietudes planteadas por 
los Senadores democratacristianos han si
do -o pensábamos que lo habían sido
despejadas por la conducta eficiente, rá-
pida y eficaz de los servicios dependientes 
del Ministerio del Interior. 

Por otra parte, de las intervenciones 
de los colegas de la Democracia Cristia
na, no cabe duda de que dos han sido fun
damentales: las de los Honorables seño
res Olguín y Prado, que han tenido un 
singular valor político. Podría decir, in
cluso, que la del primero produce sa
tisfacción intelectual por las considera
ciones y análisis que ha hecho respecto de 
la posición de su partido. Sin embargo, 
al enjuiciar los hechos concretos en la 
indagación del crimen del señor Pérez Zu
j ovic, es indudable que el señor Senador 
desliza algunas acusaciones que, a mi j ui
cio, ya se han levantado. Espero que Su 
Señoría quede satisfecho con las explica
ciones dadas hoy por el señor Ministro del 
Interior con relación a la conducta del Di
rector General de Investigaciones. 

El Honorable señor Olguín se refirió, 
por ejemplo, a la doble militancia del 
doctor Eduardo Paredes. El Ministro del 
Interior ya se ha anticipado a manifes
tar lo que yo deseaba ratificar sobre la 
conducta política y militante del compa
ñero Paredes. Nada hay que objetarle, ni 
en el presente ni en el pasado. Y esto pue
do atestiguarlo, porque fui compañero con 
él, a lo largo de todo el período pasado, 
en el Comité Central gel Partido. 

En seguida, tampoco hubo negligencia, 
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pues quedó probado que, mediante méto~ 
dos científicos y técnicos, fue rápidamen
te ubicado el autor o los autores del ne
fasto, homicidio del señor Edmundo Pé
rez Zujovic. Es iI).dudable, sin despreciar 
la valiosa y dramática colaboración de la 
hija de la víctima, que ello también fue 
posible gracias á los antecedentes fotográ
ficos que la policía colocó a su disposición. 

Es indud'able, contrariamente a lo que 
se ha afirmado o deslizado entre líneas, 
que si hubiera existido el propósito del 
Gobierno o de los servicios policiales de 
ocultar o amparar a algún elemento de 
la extrema Izquierda, ese material foto
gráfico no habría sido suministrado a la 
hij a de la víctima, cuyo asesinato todos 
deploramos. 

Por otra parte, se acusa también a la 
Dirección de Investigaciones de no haber 
interrogado debidamente a Sonia Rivera, 
hermana de los hasta ayer prófugos. En 
verdad, los antecedentes proporcionados 
por Investigaciones demuestran que fue 
interrogada en cinco oportunidades, y si 
después de una de ellas fue conducida a 
su domicilio en un vehículo de Investiga
ciones, como lo afirmó el Honorable se
ñor Olguín, ello se debió a que' el inte
rrogatorio se prolongó hasta altas horas 
de la madrugada, y en esos casos, cuando 
no hay prp.ebas suficientes para dej al' de
tenido al afectado, siempre se lo traslada 
a su casa. 

Por último, el interés personal del Di
rector de Investigaciones quedó demostra
do cuando, haciendo gala de valor extra
ordinario, arriesgó su vida en la redada 
policial del domingo pasado, y con metra:" 
lleta en mano expuso su integridad física 
para promover la rápida rendición del 
grupo político allí refugiado. 

En resumen, el aspecto meramente po
licial, si se mira el hecho sin pasión secta
taria, no cabe duda de que la actuación 
de los servIcIos técnicos policiales fue 
rápida, eficaz y eficiente. Todo ello lo 

comprueban los hechos ocurridos en la 
madrugada del domingo. 

La violencia en la historia. 

Sin embargo, junto con analizar el la
mentable crimen perpetrado en la perso
na del señor Pérez Zujovic, en el debate 
se han deslizado necesariamente afirma
ciones políticas en las cuales se ha pro
yectado el problema de la violencia. Por 
ejemplo, el Honorable señor Bulnes San-

,fuentes sostuvo que pareciera lícito que 
utilicen la violencia los sectores antagóni
cos a aquellos que la preconizan y esti
mulan. 

El señor BULNES SANFUENTES. -
¿ Me permite, señor Senador? 

El señor RODRIGUEZ.- Con mucho 
gusto. 

El señor BULNES SANFUENTES. -
Yo no dije que fuera lícito, sino peligroso, 
porque si un sector recurría a la violen
cia, gentes de mentes débiles de un grupo 
antagónico podrían hacer lo mismo. 

El señor RODRIGUEZ.~En todo caso, 
lo encontraba explicable. 

Es indudable que el problema de la vio
lencia ha sido ya analizado en múltiples 
oportunidades en el Senado, en foros pú
blicos, en ensayos políticos, en las conven
ciones de las distintas colectividades, y el 
Partido Socialista siempre ha tenido una 
posición muy clara sobre la materia. Res
pondiendo a imputaciones muchas veces in
justas sobre el pensamiento general del 
partido, y más allá del juego de tenden
cias que -lo reconocemos- ha existido 
en nuestra colectividad, hemos afirmado 
que el problema de la violencia tiene y 
asume un carácter histórico en el desa
rrollo de las sociedades. Así ha ocurrido 
siempre. 

Si examinamos a fondo este problema, 
veremos que ha sido consustancial tanto 
en las viejas sociedades como en las so
ciedades capitalistas contemporáneas. Es-
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tuvo implícito en la feudal y de los sier
vos, como en las esclavistas. En la socie
dad moderna adquiere una fisonomía muy 
propia y definida a través de la lucha de 
clases entre los grandes grupos dominan
tes del sistema y el proletariado a que da 
da origen la sociedad capitalista. 

El problema de la violencia adquiere 
también mayor gravedad en los países y 
pueblos atrasados, donde a la explotación 
general del sistema se une la opresión co
lonial de los regímenes imperialistas, lo 
cual constituye una característica dramá
tica en los continentes llamados sumergi
dos: Asia, Africa y Latinoamérica. 

En numerosos debates hemos dicho que 
el problema de la violencia no está sepa
rado de la correlación y pugnas de las 
fuerzas políticas y sociales. A veces, en el 
extremo sur de Africa, adquiere los odio
sos caracteres del "apartheid", propio de 
la sociedad esclavista de esa región, y en 
América del Sur toma el carácter de do
minio imperialista muy claro y categóri
co, donde las fuerzas foráneas aparecen 
aliadas a los sectores conservadores in-

. ternos. El problema de la violencia surge 
en Brasil y es denunciado por el valiente 
prelado Obispo de Olinda y Recife, Hél
der Cámara. Y también aflora en los pro
pios Estados Unidos con la discrimina
ción racial contra los negros. Asimismo, 
aparece en el curso de la historia de 
nuestro país, pero -lo reconozco- ate
nuada bajo los moldes muy singulares 
de la llamada democracia institucional 
chilena. Coincido con quienes afirman que 
Chile tuvo la Derecha política más dúctil, 
flexible e inteligente de América Latina. 
Pero no es menos cierto que esa Derecha 
fue configurando un sistema institucio
nal que, amparando sus intereses mate
riales, fue. desarrollando las relaciones 
sociales y políticas en forma tal, que im
pidieron que la pugna, la lucha de cla
ses, se produjera en los términos violen
tos y brutales de otros países. Sin em
bargo, hubo períodos críticos en que esta 
clase conservadora y poseedora de inte-

reses económicos no dejó de conspirar. 
y cuando vio amenazadas sus prerroga
tivas, . abandonó su propia legalidad . 
. Es el caso de la Revolución de 1891, de 
la crisis de 1924 y de la conspiración de 
Ariosto Herrera, en 1939. 

En consecuencia, no es tan cierto, co
mo se ha afirmado en este debate, que la 
Derecha, como clase, ha sido siempre 
constitucional y legalista, porque cuando 
sus intereses se vieron amenazados no de
jó de conspirar. 

Ha habido, tal vez, una justa reclama
ción de algunos colegas de la Derecha por
que inicialmente se imputó a gente que 
gravita en su órbita el crimen perpetra
do en contra del señor Pérez Zujovic. 
j Pero es que había antecedentes para pen-

·sar así en un comienzo! Porque si se ana
liza la SItuación que culminó con el ase
sinato del General Schneider, en esa cons
piración no participaron los dirigentes 
del Partido Nacional, ni ninguno de los 
señores Senadores con los cuales hoy po
lemizamos; pero es evidente que inter
vinieron elementos vinculados.a la Dere
cha. Y con esto no estoy haciendo alusión 
a ningún pariente de algún señor Sena
dor, porque al respecto coincido con el 
Honorable señor Bulnes cuando afirma 
que no es recomendable acudir a esta cla
se de argumentos para invalidar a los ad
versarios. Pero en el caso concreto del 
asesinato del General Schneider, creemos 
con bastante fundamento que hubo ele
mentos vinculados a la Derecha que qui
sieron obstaculizar el acceso de la Unidad 
Popular y del compañero Allende al Go
bierno. 

N o cabe duda de que en el transcurso 
de lo que denomino "la zona peligrosa", 
que va desde el cuatro de septiembre al 
cuatro de noviembre, existió una especie 
de conspiración permanente de los secto
res reaccionarios derrotados en forma le
gítima en las urnas por el pueblo unifi
caqo en el movimiento de Izquierda. 

Por ej emplo, el hecho de discutirse la 
legitimidad de nuestra victoria del 4 de 
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septiembre y de tratar de llevar después 
el problema a la decisión del Congreso 
Pleno, aunque se argumente que la posi
bilidad de elegir al segundo está conside
rada en el mecanismo constitucional, apa
recía como una obstrucción antidemocrá
tica. En efecto, por primera vez se cues
tionaba en Chile a quien fue ungido por 
mayoría, aunque leve, como ocurrió con 
el compañero Salvador Allende. Tanto 
más extraño y oscuro era el problema si 
consideramos que se anunciaba además 
que, de ser elegido el señor Alessandri, 
renunciaría de inmediato para dar paso 
a una nueva elección. A mi juicio, el Ho
norable señor Prado ha hecho bien al re
cordar que la directiva que el presidí~ en 
esa época expresó oportunamente que el 
mecanismo de elegir al segundo para que 
renunciara con posterioridad, era un pro
cedimiento en absoluto inconstitucional. 

Por lo tanto, ya en ese momento la De
recha demostraba su voluntad política de 
oponerse a que el Congreso Pleno, rati
ficando el resultado de la elección del 4 
de septiembre, ungiera Presidente de la 
República al doctor Allende. 

La seguridad de Allende. 

Hay cosas que se olvidan y que a veces 
se toman un poco a la chacota en el de
bate. Lo digo a propósito de atentados 
contra Salvador Allende que realmente 
ocurrieron y que algunos niegan. Lo digo 
con absoluta seriedad, porque en ese tiem
po yo era Secretario General del Partido 
Socialista. En esos momentos difíciles, 
apenas obtuvimos información seria y do
cumentada sobre atentados a la vida del 
doctor Allende, los dimos a conocer al Go
bierno del señor Frei. Por ejemplo, que 
un ex oficial de la A vÍación estaba espe
rando el arribo del Presidente electo a 
Viña del Mar o Valparaíso para atentar 
contra su vida. No son un misterio tam
poco las acciones terroristas de este tipo 
que se produjeron en la calle Guardia Vie
ja y en Algarrobo. Las de este último lu-

gar me tocó vivirlas de cerca. No se di
ga, pues, que no hubo elementos ultra
reaccionarios que quisieron atentar con
tra la vida del Presidente electo después 
del 5 de septiembre de .1970. 

Además, debo recordar que por aque
lla época, en el "N ew York Time" tam
bién se alentó la posibilidad de descono
cer la victoria popular y se estimulaba una 
asonada militar. 

He traído estos hechos a colación para 
contestar otra de las injustas acusacio
nes: la formulada contra la guardia per
sonal del compañero Allende. En la opor
tunidad' que recuerdo, algunos dirigentes 
insistimos en la necesidad y en la obli
gación moral y política de cautelar la vi
da del actual Jefe del Estado; y con mi
litantes calificados logramos formar un 
grupo que veló por la vida del cmnpañe
ro Allende frente a esas continuas amena
zas y atentados. 

A mi juicio, hacen mal los exponentes 
políticos, sean de la Derecha o de la De
mocracia Cristiana, en condenar ahora la 
guardia personal del Presidente. Se po
drán criticar algunos errores cometidos 
por algunos de sus integrantes, pero el 
problema no radica en eliminarla o supri
mirla. Por mi parte, no quisiera que por 
ese camino apareciesen algunos de ellos 
como culpables o responsables morales o 
indirectos de cualquier atentado contra la 
vida del compañero Presidente. Tal vez la 
solución esté en lo que creo que incluso 
su.girió el Honorable señor Olguín: en dar 
un estatuto jurídico a ese grupo especia
lizado que cautela la vida del Presidente' 
de la República. Pero no se está en lo cier
to cuando se afirma que el señor Allende 
no necesita este grupo de guardia perso
nal, por disponer de Investigaciones,Ca
rabineros y. los servicios especializados 
de las Fuerzas Armadas. Lo. mismo po
dríamos haber sostenido en el caso del Ge
neral Schneider. Era nada menos que el 
jefe de las Fuerzas Armadas; tenía segu
ridad en cuanto a protección policial; se 
suponía que contaba con vigilancia de los. 
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serVICIOS de inteligencia del Ejército, por 
tener un ascendiente muy directo sobre 
ellos. Sin embargo, fue asesinado. Yendo 
más lejos, cabe preguntarse: ¿ Es difícil 
suponer que haya existido un servicio más 
organizado y vigoroso, desde el punto de 
vista del resguardo de los mandatarios 
máximos, que el que protegía al Presiden
te Kennedy? No obstante, el Presidente 
Kennedy fue vilmente asesinado, a pesar 
de los resguardos oficiales. 

Por lo tanto, pensar que el problema 
político más importante del momento, o 
uno de los más importantes, es el de re
solver el asunto de la guardia personal del 
compañero Presidente, y mezclarlo en tér
minos artifici~les con la muerte del se
ñpr Pérez Zujovic, me parece que es sub
alternar el debate político en el Senado. 
Repito:' considero que la guardia perso
nal del compañero Presidente se justifi
ca; que debe mantenerse. N o nos negamos, 
por lo que hemos oído al Ministro del In
terior, a examinar la posibilidad de un 
estatuto especial, de carácter legal, para 
este grupo; pero no creo que la solución, 
en términos de responsabilidad política, 
esté realmente en eliminarlo. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
~¿ Me permite una interrupción, señor 
Senador? 

El señor RODRIGUEZ.-Aquí se ha
bla de grupos armados. Es cierto que la 
guardia personal es un grupo armado; 
pero es bueno precisar, cuando se habla de 
grupos armados, de qué grupo se trata. 

El señor PABLO (Presidente acciden
tal) .-Con la venia de la Mesa, tiene la 
palabra el señor Ministro del Interior. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
~Quiero ratificar las expresiones del Ho
norable señor Rodríguez. 

Ya en sesiones pasadas, tanto en el Se
nado como en la Cámara de Diputados, 
tuve oportunidad de referirme a este pun
to de la custodia de la persona del Presi
dente de la República, de modo que con
sidero inoficioso repetir aquellas argu-

mentaciones. Sí quiero expresar la dispo
sición del Gobierno y la voluntad del pro
pio Jefe del Estado para facilitar una 
solución de tipo institucional y legal, de 
acuerdo incluso con lo que planteó el Ho
norable señor Olguín, para este grupo de 
personas que cautela la seguridad del 
Primer Mandatario. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor PABLO (Presidente acciden

tal) .-Puede continuar Su Señoría. 
El señor REYES.-¿ Me permite, señor 

Senador? 
El señor RODRIGUEZ.- Con mucho 

gusto. 
El señor PABLO (Presidente acciden

tal)..-Tiene la palabra el Honorable se
ñor Reyes, con la venia de la Mesa. 

El señor REYES .-Estoy seguro de 
que todas las declaraciones e interpreta
ciones que ha hecho la Democracia Cris
tiana sobre este particular se encuadran 
estrictamente en lo que que nos parece 
evidentemente arbitrario; que exista un 
grupo, al margen de la ley, encargado de 
responder de la seguridad del Presidente 
de la República. Más aún -ya lo dijo el 
Honorable señor Olguín el otro día-: no 
nos negamos a considerar una fórmula le
gislativa al respecto. 

'Tampoco nos parece razonable que en 
definitiva esa tarea recaiga en un grupo 
sobre el cual nadie sabe quién responde, 
por muchas declaraciones que se hayan 
hecho sobre el particular; que, por encon
tI'arse aJ margen de todo estatuto, nadie 
pueda directamente enfrentar, por lo me
nos en un encuadramiento legal, a quie
nes tengan por misión responder de la se
guridad del Presidente de la República. 

Eso es lo que hemos dicho, y lo reite
ramos una vez más. 

El señor GARCIA.-¿Me permite una 
interrupción muy corta, señor Senador? 

Respecto de los grupos armados, daré 
una versión cuando me corresponda ha
blar. Sólo quiero decir ahora, acerca de 
esas milicias personales, que las prohíbe 
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una disposición legal expresa. En efecto, 
la letra d) del artículo 4 Q de la Ley de 
Seguridad Interior del Estado se refiere 
a ellas en los siguientes términos: "Los 
que ... financien o ayuden a la organiza
ción de milicias privadas, grupos de com
bate u otras organizaciones semejantes 
y a los que formen parte de ellas, con el 
fin de substituir a la fuerza pública, ata
carla o interferir en su desempeño" . . . 
En el caso que nos preocupa, se trataría 
de substituir a la fuerza pública. y ello 
es un delito, que está penado. 

El señor RODRIGUEZ.-A propósito 
de la interrupción del Honorable señor 
García, la verdad es que la guardia per
sonal del compañero Presidente no tiene 
por misión -todos los sabemos- susti
tuir a la fuerza pública ni reemplazar la 
función o los objetivos trazados para Ca
rabineros e Investigaciones. 

Ya lo expresé: es otro su origen his
tórico, por así decirlo, pues ha transcu
rrido muy poco tiempo desde que ocurrie
ron los atentados iniciales o las tentati
vas de atentado contra el Primer Manda
tario. Así surgió espontáneamente el res
guardo de un grupo de amigos persona
les del Presidente Allende y militantes 
llamados por los dirigentes políticos de 
la Unidad Popular. Y creo que los hechoi:3 
que en todo este lapso se han producido 
-las muertes criminales del General 
Schneider y del señor Pérez Zujovic- es
tán precisamente testimoniando, más que 
ayer aún, que es fundamental la custodia 
especial del compáñero Presidente de la 
República. 

No quisiera -repito- que ningún sec
tor político se sintiera mañana responsa
ble, en alguna forma, directa o indirecta, 
de haber contribuido a que el Presidente 
de la República quedara realmente iner
me, indefenso frente a cualquier tentati
va contra su vida, sea de grupos ultra
fascistas o de la. extrema Izquierda. 

El señor PABLO (Presidente acciden
tal) .-El Honorable señor Valenzuela de-

sea que Su Señoría le conceda una inte
rrupción. 

El señor RODRIGUEZ.-Esta interrup
ción será la última que concederé, pues 
quedan muchos Honorables colegas ins
critós. 

El señor V ALENZUELA.- Seré muy 
breve. 

Agradezco la deferencia del Honorable 
señor. Rodríguez. 

Me parece de alta importancia, después 
de 10 que ha expresado en nombre de los 
Senadores democratacristianos el Hono
rabIé señor Tomás Reyes, y de las últi
mas palabras del Honorable señor Rodrí
guez, que pudiera aclararse -porque por 
10 menos a mí me ha causado bastante 
extrañeza- el primer párrafo de la car
ta de Su Excelencia el Presidente de la 
República al Director de "Las Ultimas 
Noticias", del que leo lo siguiente: .,. "y 
en la que trata de establecer vinculaciones 
entre uno de los asesinos que fueron re
ducidos. por la Policía y el Ejército y los 
compañeros encargados de mi seguridad, 
que trabajan junto a Carabineros e In
vestigaciones." 

Yo quisiera una explicación del Hono
rable señor Rodríguez al respecto, porque 
ha puedo creer que esos compañeros en
cargados de la seguridad de Su Excelen
cia el Presidente de la República, llama
dos vulgarmente el GAP, hayan estado 
junto a Carabineros e Investigaciones 
preocupados de dar caza a los asesinos de 
Edmundo Pérez. Y esto es lo que se dice 
en ese primer párrafo. 

El señor 'DOHA (Ministro del Interior). 
-¿Me permite, señor Senador? 

El señor PABLO (Presidente acciden
tal) .-Con la venia de la Mesa, tiene la 
palabra el señor Ministro. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
~Considero de mi obligación disipar las 
dudas del Honorable señor Valenzuela. 

En reunión pasada, expliqué al Senado 
que la principal responsabilidad de la cus
todia o seguridad personal del Presidente 
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de la República recae en las fuerzas re
gulares de Carabineros y de Investigacio
nes, y que junto a ellas actúa también, ve
lando por la seguridad del Presidente y 
prestándole asistencia en otros aspectos, 
lo que se llama la guardia personal. 

A ese trabajo conjunto en la custodia 
del Presidente de la República se ha re
ferido el doctor Allende en la carta efe la 
cual ha leído algunos términos el Hono
rable señor Valenzuela, que no tiene otro 
alcance que especificar que en su resguar
do personal están movilizados un contin
gente de Carabineros, otro de Investiga
ciones y, además estas personas que cons
tituyen la guardia personal del Presiden
te. Nada más. 

El señor RODRIGUEZ.-En respues
ta al Honorable señor García, puedo afir
mar que nunca se ha pretendido que ese 
grupo de defensa o de resguardo asuma 
las funciones norma.les de los grupos con
sagrados en las leyes para la protección 
de bienes y personas. 

Por lo demás, el pudor del Honorable 
señor García respecto de las milicias no 
parece históricamente muy justificado, ya 
que en el pasado fue la Derecha la que 
organizó las llamadas "milicias republi
canas", que actuaban en abierta compe- . 
tencia con las fuerzas armadas y policia
les. Por lo demás, el grupo en cuestión no 
tiene el carácter de milicia, sino el que 
he expresado. 

Organización Latinoamericana de 
Solidaridad. 

Pero en el debate general también se 
ha sacado a colación por el Honorable se
ñor Bulnes la Organización Latinoameri
cana de Solidaridad (OLAS), sostenien
do que uno de los orígenes, a juicio de él, 
del clima violentista estaría en esa orga
nización, de la cual formó parte el colega 
Allende cuando presidía el Senado, lo que 

motivó una censura de parte de la Dere
,cha, que fue después rechazada por la. 
Corporación. 

Anticipadamente, yo diría, para dar 
una respuesta sobre este particular, que 
la Organización Latinoamericana de Soli
daridad no cometió ningún acto de vio
lencia en Chile; y que -fuera de otras 
consideraciones que ahora estaría de más 
señalar- OLAS surgió en Chile como una 
réplica a la violencia continental de ca
rácter reaccionario, dictatorial, y como 
respuesta política necesaria a la teoría 
llamada de "las fronteras ideológicas", cu
yo autor fundamental fue el señor J ohn
son y que, animada desde el Pentágono y 
por el Departamento de Estado en to
das las reuniones internacionales de ca
rácter panamericano, se la quiso integrar 
en el texto positivo de tratados o acuer
,dos, como una doctrina obligatoria y va
ledera, incluso se la quiso materializar en 
la llamada Fuerza Interamericana de Paz. 

Así, pues, no hay causa sin efecto ni 
efecto sin causa. Pero habría que decir 
en todo caso que la Organización Latino
americana de Solidaridad tuvo y tiene vi
gencia desde el punto de vista de la soli
daridad internacional revolucionaria pa
ra realizar campañas de adhesión a la cau
sa liberadora de numerosos pueblos, don
dequiera que se encuentren afrontando la 
penetración imperialista o de fuerzas co
loniales. Por ejemplo, OLAS realizó in
teresantes programas de solidaridad con 
el Vietnam y asambleas de apoyo a la li
beración de las colonias portuguesas, de 
rechazo y de repudio a la dictadura opro
biosa de Haití. Y también, mediante ese 
mecanismo continental, manifestamos 
nuestra condenación a las torturas, a los 
vejámenes, a la dignidad humana de las 
tiranías "gorilas" del Brasil. 

Por consiguiente, al margen de la con
sideración política contingente chilena,' yo 
diría que la OLAS desempeñó un alto pa
pel moral y político continental, solidario 
con las buenas causas revolucionarias, no 
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sólo de Latinoamérica, sino de otros con
tinentes, en defensa de los pueblos opri
midos. 

El señor BULNES SANFUENTES.
¿ Me permite una interrupción? 

El señor RODRIGUEZ.-Con todo gus
to. 

El señor BULNES SANFUENTES.
Señor Senador, no tengo a mano hoy los 
antecedentes de que disponía el otro día, 
en que, por no ocupar más tiempo, no leí 
la declaración de principios de la Orga
nización Latinoamericana de Solidaridad. 
Ella establece que si bien se puede em
plear la vía pacífica en algunos pueblos, 
a la larga y en definitiva lo único que po
drá conducir al pueblo a su triunfo es la 
vía violenta; la guerrilla urbana y la gue
rrilla rural, concretamente. Ello está con
signado, por lo demás, en uno de los pá
rrafos citados por el Presidente del Se
nado en un discurso que pronunció en Tal
ca, que aparece hoy en "El Mercurio". Y 
sin imputar directamente a la organiza
ción OLAS la comisión de delitos o de ac
tos de violencia en Chile, a mí me parece 
indudable -y creo que así le tiene que 
parecer a cualquier persona que mire 
desapasionadamente los hechos- que la 
existencia de una organización de esa na
turaleza, destinada a promover la violen
cia y patrocinada por parla,mentarios y por 
el entonces Presidente del Senado, tiene 
que haber obrado sicológicamente en mu
cha gente llevándola a un terreno de vio
lencia. 

A mi juicio -y esto fue lo que sostuve 
con motivo del voto de censura planteado 
contra el señor Allende'- aun cuando 
OLAS no desate la violencia en Chile, está 
contribuyendo a que jóvenes chilenos se 
imbuyan de ella y se transformen en vio
lentistas. Eso es lo que afirmé entonces, y 
10 reitero ahora. 

El señor RODRIGUEZ.-El hecho cen
tral es que yo ·deseo reivindicar el papel 
positivo, desde los puntos de vista político 
y moral, que ha jugado OLAS en térmi
nos continentales y chilenos. 

Respecto a lo que señala el Honorable 
señor Bulnes, nosotros no negamos que en 
el plano latinoamericano siempre hemos 
expresado que a la violencia reaccionaria 
es legítimo que los pueblos opongan la 
violencia revolucionaria. 

¿ Habría sido posible o aceptable, por 
ejemplo, pedir al pueblo de Haití, bajo la 
tiranía de "Papá Doc", que no usara la 
violencia revolucionaria para abatir ese 
régimen denigrante? . 

¿ Se puede pedir un camino distinto del 
de la violencia revol.ucionaria al pueblo de 
Brasil, sojuzgado y aplastado por la dic
tadura "gorila", en la cual incluso sacer
dotes y monjas son vejados o violadas 
por los esbirros de los dictadores de tur
no? 

¿ Acaso no ha estremecido al mundo la 
palabra de un sacerdote preclaro, como 
Monseñor Hélder Cámara, desde el propio 
seno de Francia, en París, cuando ha fus
tigado la dictadura "gorila" de su país? • 

¿ N o son democráticos ni se evidencian 
como legítimos los conceptos y las premi
sas de OLAS en el caso de Argentina, don
de ha sido asolado todo vestigio de liber
tades públicas y de respeto a los derechos 
elementales del hombre? 

¿ N o estuvo cuestionado aquí, en algún 
sentido -como recordé hace un momen
tú-, el legítimo acceso al Poder logrado 
en las urnas el 4 de septiembre? ¿ Acaso 
no hubo sectores que cuestionaron el de
recho del señor Allende de subir al Poder? 

Los argumentos deben tener un senti
do, una vigencia permanente, y no acomo
daticio a un momento determinado. 

En el problema de la violencia -con
sustancial por lo demás al régimen capi
talista-, no se ha considerado legítimo 
oponer la violencia revoiucionaria a la 
violencia reaccionaria sólo en boca o es
critos de los marxistas. Lo ha planteado 
una parte importante del clero, como el 
caso de los obispos de Medellín, y no ha 
dej ado de considerarlo el Sínodo Episco
pal del clero chileno, quien con motivo del 
sesquicentenario de la independencia na-
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cional dirigió un mensaje al pueblo chile
no en el cual también justificaba la vio
lencia revolucionaria cuando las clases po
seedoras no aceptan perder lo que legíti
mamente les arrebata la historia. 

El señor HAMILTON.-¿Me permite 
una interrupción, señor Senador? 

El señor RODRIGUEZ.-En un mo
mento más, Honorable colega. 

A mi juicio, eso es precisamente lo que 
está ocurriendo en estos momentos en la 
vida política chilena. 

N o cabe duda de que el Gobierno de la 
Unidad Popular ha sido consecuente con 
lo que dijo y con lo que se comprometió 
ante el pueblo en su programa: hacer la 
reforma agraria; terminar con los lati
fundios; poner término a los monopolios; 
estatificar la banca privada, utilizada co
mo fuente de usura, de agio y de soporte 
eéonómico de grupos privilegiados mino
ritarios, y nacionalizar las riquezas bási-

• cas rescatando en definitiva el cobre, el 
sali tre y el hierro. 

y al cumplir el Gobierno su programa 
en materia de tenencia de tierras, al esta
tificar la banca, al hacer suyo el cobre, 
el salitre y el carbón, por supuesto que se 
hieren intereses materiales de los grupos 
poseedores. E, indudablemente, viene un 
sentido de revanchismo político y de des
quiciarlo todo para crear un clima de 
anarquía política, tratando, en seguida, de 
desvanecer la autoridad política y moral 
del Gobierno, a fin de provocar toda clase 
de desventuras propias del caos político y 
social. 

En ese camino, indudablemente que se 
encuentran hoy los fascistas con los in
fantilistas de la ultraizquierda. 

Un camino táctico resuelto. 

En respuesta a lo que' planteaba hace 
un momento un señor Senador, debo ma
nifestar que el sentido táctico de lucha de 
la Izquierda 10 resolvimos en la Unidad 
Popular antes del 4 de septiembre, cuan
do elegimos el camino de la vía pacífica, 

afrontar la lucha presidencial dentro de 
los márgenes de la democracia burguesa, 
desahuciando para ese minuto histórico 
que vivió el país la concepción del foco 
revolucionario y de la lucha armada, que 
no tenían vigencia para Chile. Ese debate 
fue realmente resuelto por las fuerzas de 
Izquierda desde el momento mismo en que 
decidieron participar en la elección pre
sidencial. 

Ese fue el compromiso fundamental de 
la Izquierda chilena, y lo estamos cum
pliendo; por cierto que con dificultades, 
por tener que movernos en el mecanismo 
institucional vigente, pero, en definitiva, 
respetándolo. 

N o es tan exacto que sean fundadas las 
quejas que afloraron en las buenas inter
venciones políticas, desde el punto de vis
ta de su serenidad, de los Honorables se-

. ñores Prado y Olguín, en el sentido de 
que el Gobierno esté escamoteando a la 
consideración pública ciertos problemas 
básicos que afectan al destino del país. 

El señor HAMILTON.-Antes de pa
sar .a otro tema, ¿ me permite una inte
rrupción, Honorable señor Rodríguez? 

El señor RODRIGUEZ.-Cómo no, se
ñor Senador. 

El señor HAMILTON.-Cuando inter
vine anteriormente, no tuve inconvenien
te alguno en conceder a Su Señoría todas 
las interrupciones que pidió. 

A mi juicio, basta una cita que haré 
para ilustrar el contexto de lo que Su Se
ñoría está señalando. 

En realidad, cualesquiera que sean las 
responsabilidades que implique el asesi
nato del señor Pérez Zujovic, no cabe du
da alguna de que ha habido un vuelco 
--,-que creo sincero- de la Unidad Popu
lar; incluso, de muchos de aquellos que es
tuvieron auspiciando la vía violenta como 
el único camino expedito para la revolu
ción y la conquista del Poder. 

Entonces, ¿ qué tiene de extraño que 
muchos de los que estaban en la Izquierda 
y que escucharon tales prédicas alenton
ces Presidente del Senado y hoy Primer 
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Mandatario, al Senador señor Altamirano, 
hoy día Secretario General del Partido 
Socialista y al Honorable señor Sepúlve
da, actualmente Presidente de la Unidad 
Popular, hayan quedado con esas ideas y 
no hayan seguido a la Unidad Popular en 
su actual estrategia y en su actual com
promiso? 

El Honorable señor Bulnes se refirió a 
la cita que hizo el Presidente del Senado, 
Honorable señor Aylwin, de la declaración 
oficial 'de OLAS, la cual entiendo que sus
cribieron los delegados chilenos, incluso el 
señor Allende. Dicha declaración dice tex
tualmente: 

"Proclamamos que constituye un dere
cho y un deber de los pueblos de la Amé
rica latina hacer la revolución; que los 
principios del marxismo-leninismo orien
tan el movimiento revolucionario de Amé
rica latina; que la lucha revolucionaria 
armada constituye la línea fundamental 
de la revolución en América latina; que 
todas las demás formas de lucha deben 
servir y no rechazar el desarrollo de la lí
nea fundamental que es la lucha armada; 
que para la mayoría de los países del con
tinente, el problema de organizar, iniciar, 
desarrollar y culminar la lucha armada, 
constituye hoy la tarea fundamental e in
mediata del movimiento revolucionario; y 
que aquellos países en que esta tarea no 
.está planteada de modo inmediato, de to
das formas han de considerarla como una 
perspectiva inevitable en el desarrollo de 
la lucha revolucionaria en nuestro país." 

En la edición del 5 de noviembre de 
1968 de "Punto Final", figura la siguien
te pregunta ,al Honorable señor Sepúlve
da: "¿ Cómo resolverá su partido la pro
blemática de 1970 si se debate en la dis
yuntiva de vía electoral o vía, armada?" 
Respuesta -no sé si tenga otra; espero 
que sí la tenga hoy-: "En primer lugar, 
es falso que el partido se debata en tal 
disyuntiva. El partido ha desechado defi
nitivamente la vía pacífica para llegar al 
poder. Estamos por la vía armada." 

¿ Qué de extraño tiene, entonces, que lo 

. que en aquel tiempo se predicaba haya 
g~rminado en la mente de gente ideali~ta, 
que incluso ha entregado su vida en lo que, 
equivocadamente, creyó que era la causa 
del socialismo y de la revolución? 

El señor RODRIGUEZ.-En todo caso, 
lo leído por el Honorable señor Hamilton 
viene a reiterar lo que dije en parte de 
mi intervención al hablar de OLAS. Es 
decir, Su Señoría ha recordado un hecho 
cierto. Se ha afirmado que en el contexto 
de América Latina la vía fundamental pa
ra oponerse a las fuerzas reaccionarias, a 
los métodos vigentes, es la vía armada. Y 
ya he analizado el caso de varios países 
donde no hay otra salida. 

Pero lo categórico, lo definitivo, más 
allá de algunos decires, es que la senda 
elegida, la táctica fundamental escogida 
en vísperas de la última campaña presi
dencial fue el camino de las urnas, de los 
votos, de las elecciones. Ese es el camino 
que eligieron la Izquierda y nuestro par
tido. 

Además, respecto de los acuerdos de 
nuestros congresos, algunos de ustedes ex
presaron, erróneamente desde el punto de 
vista histórico, que en el congreso de Chi
llán se había trazado la nueva perspecti
va revolucionari8, para el socialismo chi
leno, que era la línea del "Frente de Tra
bajadores"; Cometen un gravísimo error 
al afirmar eso, y pueden comprobarlo 
preguntándoselo a vuestro archivero ofi
cial, señor Castillo, quien lleva una com
pleta historia del Partido Socialista. 

La línea del, "Frente de Trabajadores" 
del Partido Socialista data no menos de 
quince años. En 1956 ó 1957, haciendo 
a nuestro juicio, un diagnóstico realmen
te científico de la realidad chilena, se plan
teó para nuestro país, incluido en el con
texto del continente latinoamericano, la 
política de la lucha de clases en los paí
ses atrasados y la necesidad de conducir 
a las fuerzas sociales bajo el comando de 
los partidos obreros. Con ello, cobró vi
gencia la política del FRAP que se pro
yectó por doce o trece años en la vida po-
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lítica chilena. Así se explica también una 
aspiración legítima de nuestras fuerzas, 
particularmente del FRAP, para conducir 
y orientar la lucha que dimos en el trans
curso del año 1970. 

Pero no deseo apartarme nuevamente 
de lo que deseaba abordar. 

Se nos ataca por cumplir el programa. 

Recordaba que en la queja de los Ho
norables señores Prado y Olguín se ex
presaba que el Gobierno no estaba parti
cipando en un debate más amplio -no 
estoy usando las palabras textuales, sino 
que los conceptos- a través de los meca-

. nismos institucionales, especialmente el 
Parlamento. A mi juicio, aquí se cae en 
otra contradicción grave, tanto desde el 
punto .de vista de la Derecha como de la 
Democracia Cristiana. 

Basta recordar los fundamentos de las 
reformas constitucionales solicitadas tan
to por don Jorge Alessandricomo por el 
señor Eduardo Frei, que expresaban en 
diversos tonos que era necesario fortale
cer el Poder Ejecutivo, particularmente 
en la dirección de los asuntos económicos 
y financieros, y que era estéril el debate 
parlamentario, excesivamente lento y en
gorroso para responder a las urgencias y 
desafíos de la vida moderna en el país. 
Por lo tanto, continúan pidiendo más fa
cultades como Gobíerno en su tiempo, pa
ra resolver los problemas de la política 
monetaria, cambiaría y crediticia y toda 
la planificación económica nacional. 

Sin embargo, cuando ahora el Gobierno 
de la Unidad Popular, consecuente con su 
programa, estatifica la banca privada; 
cuando pone término a los monopolios 
uS,ureros y especuladores, con gran aplau
so de los consumidores, incluso democra
tacristianos; cuando esta Administración 
traza una política nueva y de mayor pro
ducción para el carbón y para el salitre 
-de paso, debemos recordar que se for
mó. la Sociedad Química Chilena (SO
QUIMICH), por un simple articulito in-

troducido de contrabando en una ley que 
otorgó facultades al Gobierno pasado, no 
para recuperar el salitre, sino para vol
ver a entregarlo al monopolio extranje
ro-; cuando este Gobierno recupera el 
salitre recogiendo el recado histórico de 
Balmaceda; cuando este Gobierno pone 
término a los tentáculos de la usura ban
caria; y cuando, con posibles errores, tal 
vez, agiliza y masifica la reforma agra: 
ria, se le acusa por los "revolucionarios 
en libertad" de ayer de estar caminando 
demasiado rápido, en términos demasiado 
acelerados, y de no consultar el mecanis
mo llamado Congreso Nacional, en cir
cunstancias de que ellos, en sus proyectos 
de reformas constitucionales, expresaron 
que era un caminó no recomendable y que 
era necesario fortalecer cada vez más la 
capacidad ejecutiva del Gobierno. Enton
ces, nos encontramos ante un nuevo con
tras'entido, ante otra contradicción opor
tunista en política: lo que era bueno ayer, 
ahora es malo; lo que era bien fundado 
ayer, ahora no tiene fundamentos. 

N osotros no nos negamos a un amplio 
debate sobre la totalidad de los problemas, 
a llegar al fondo, a examinar las raíces 
de los asuntos más trascendentes para la 
vida económica y social del país. Pero no 
se venga, con argumentos más o menos 
fallidos, a decir que este Gobierno tiene 
siempre la obligación de consultar al Con
greso, particularmente en las medidas de 
carácter económico financiero, porque 
eso no es verdad hoy, como tampoco lo 
fue ayer. 

El señor P ABLO.-¿ Me permite una 
interrupción, señor Senador? 

El señor RODRIGUEZ.-En un mo
mento más, Honorable colega. 

En seguida -entrando al análisis de 
materias políticas- hemos dicho más de 
una vez -y esto deben creerlo los Se
nadores democratacristianos- que abo
minamos del crimen político. N o están en 
nuestras prácticas los actos de terrorismo 
individual. Y cuando estamos reivindican
do el socialismo en los términos del hu-
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manismo social, no estamos sino reafir
mando nuestra doctrina, nuestros princi
pios y nuestro programa, que imponen el 
respeto al hombre en su condición más in
tegral. 

Ni el odio ni el terrorismo. 

Hoy doblaron las campanas por Ed· 
mundo Pérez Zujovic. 

Ayer, no más, doblaron por el General 
Schneider. 

N o sabemos por quién lo harán maña
na de nuevo. 

Pero. lo cierto es que en el curso de los 
seis años de Gobierno de la Democracia 
Cristiana, las campanas también tañeron 
lúgubremente por otros muertos, por 
otros caídos, por otros mái,tires, la ma
yoría de los cuales fueron militantes de 
nuestro partido, en El Salvador; o en 
Puerto Montt, en. Santiago o en Puente 

. Alto. Fueron 35 los caídos en los seis 
años pasados. Entonces, cuando se habla 
de viole"1cia, de extremismo infantilista y 
de crímenes abominables, es bueno no ol
vidar a otros muertos, por modestos y mi
serables que hayan sido en el aspecto ma
terial, cuyas vidas fueron tan valiosas co
mo las que afloraron en lo más alto de la 
constelación política de este país. Conse
cuentemente, así como condenamos el cri
men contra Pérez Zujovic, por quien do
blaron las campanas hoy, también debe
mos condenar los crímenes de ayer come
tidos por algunos fariseos que ahora vie
nen a rasgar hipócritas vestiduras a raíz 
de este asesinato, que por cierto repudia
mos. 

Ciertamente no es recomendable atizar 
el odio. Nosotros no queremos contribuir 
a ello. Queremos realmente la sociedad 
pluralista. Queremos sinceramente que 
haya un diálogo constructivo, polémico, 
encendido y vehemente, si se quiere, pe
ro en que exista respecto esencial por las 
ideas y por la personalidad humana. Por 
eso considero -lo digo honestamente
que este debate no ha sido del todo edi-

ficante al abusarse de estériles o morti
ficantes interrupciones a los Ministros, -
sobre aspectos policiales intrascendentes, 
soslayándose los problemas políticos fun
damentales. Creo que éstos sólo los han 
abordado -repito- los Honorables cole
gas Prado y Olguín. Sobre esa base de
bemos abrir un amplio debate que llegue 
a establecer. hasta dónde las posiciones 
son coincidentes o no coincidentes. 

El señor FUENTE ALBA.- ¿ Por qué 
no lo hizo, entonces? 

El señor RODRIGUEZ.-Ya sé que Su 
Señoría se referirá seguramente al asunto 
de "la sal y el agua". 

El señor FUENTEALBA.-No. Pre
gunto por qué no se refirió Su Señoría a 
estas intervenciones fundamentales, para 
ir al fondo del asunto. Por qué el señor 
Ministro tampoco lo hizo. 

El señor RODRIGUEZ.-No le he con
cedido interrupciones al señor Senador . 

Insisto en qu~ salvo las intervenciones 
de eSGS dos señores Senadores, los demás 
representantes de la Democracia Cristia
na han llevado el problema a un análisis 
meramente policial de los hechos y han 
situado el debate donde e1:os han querido. 

El señor FUENTEALBA.-Fue el se
ñor Ministro quien empezó ese tipo de 
análisis. Yo lo interrumpí en la mañana 
para pedirle que fuéramos al fondo del 
asunto. 

El señor RODRIGUEZ.-Si el Ministro 
no hubiera dado la información que dio, 
lo habrían acusado de estar ocultando an- . 
tecedentes. Si la da, también está mal. 
i De todas maneras va preso ! No es serio 
plantear en esa forma la discusión. 

Posición socialista consecuente. 

Por último, aquí también se trajo a co
lación el problema del supuesto negati
vismo opositor del Partido Socialista en 
el pasado Gobierno de la Democracia 
Cristiana. Efectivamente, yo dije que al 
Gobierno de Frei "le negaríamos la sal y 
el agua", como recordó muy bien el Ho-
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norable señor Bulnes. Yo' era entonces 
Presidente del FRAP. Hemos explicado 
esa actitud en no pocos documentos polí
ticos, señalando que en esa frase no ha
bía ni encono personal contra el Presi
dente Frei ni odio para con ninguno de 
los dirigentes políticos de la Administra
ción de la Democracia Cristiana. Se tra
taba, simplemente, de una afirmación va
ledera ideológica y políticamente, cuya 
justicia probó el tiempo. En 1965, en el 
Teatro Caupolicán, pronuncié esa frase 
figurada. Veníamos saliendo de la cam
paña de 1964. La frase tiene sus antece
dentes. ¿ Qué campaña había sido ésa? La 
del terror, del miedo psicológico, del 
desarme de no pocas conciencias; una 
campaña en que, mediante el dinero bien 
pagado' en las radios y en la prensa del 
país, se pretendió acorralar a la Izquier
da de la época. La Democracia Cristiana, 
para ganarse el apoyo de la Derecha, si
lenció toda voz de reclamo por esos he
c_hos. Nosotros dijimos, un poco solitarios 
en la Izquierda, que el Partido Socialista 
no se dejaría amedrentar por la campaña 
del miedo y del terror triunfante, ni se 
dejaría envolver por el reformismo en lo 
político y social, ni por el desarrollismo 
en lo económico, inherentes a la filosofía 
democratacristiana, y que levantaríamos 
una barricada de lucha para defender la 
verdad. Señalamos que "al negar la sal y 
el agua" estábamos. planteando una oposi
ción político-ideológica ante el reformis
mo que venía a poner en práctica en Chile 
las premisas fundamentales de la Alianza 
para el Progreso. En estos términos es
tuvo planteado el problema de "la sal y 
el agua". Tan así es que numerosas me
didas del Gobierno de la época contaron 
con nuestro apoyo y fueron perfecciona
das por nosotros. Recordemos la figura 
del ex Senador Salomón Corbalán, quien 
presidía las Comisiones Unidas que trata
ron el proyecto de reforma agraria, ini
ciativa limitada tal como la planteó el 
Gobierno del señor Frei, pero que se me
joró en gran medida con el aporte cons-

tructivo y creador de la Izquierda, par
ticularmente de nuestro partido. Hubo nu
merosos otros proyectos del Gobierno que 
apoyamos y a cuyo perfeccionamiento con
tribuimos. En consecuencia, fuera de 
plantear nuestra oposición absoluta en 
términos político-ideológicos, negando la 
sal y el agua a las concepciones reformis
tas del Gobierno de entonces, en general 
nunca negamos nuestro apoyo a sus me
didas de -bienestar nacional. Lo digo para 
que no venga a enrarecerse de nuevo el 
debate tratando de tergiversar lo que con 
justicia y consecuencia dijimos ayer. 

Sin caer en un intento torpe, pequeño 
y subalterno, de crear escisiones en las 
filas de la Democracia Cristiana -porque 
cada uno maneja lo suyo y nadie puede 
dar certificados de buena o mala conduc
ta-, al terminar mis palabras, sin per
juicio de la intervención que hará el Ho
norable señor Adonis Sepúlveda, me diri
jo a los Honorables colegas de ese parti
do, que hacen bueno el mensaje revolucio
nario y cristiano que dijeron adoptar al 
nacer la Demoeracia Cristiana, señalán
doles que deben tener cuidado con los pro
cesos en que a veces indirectamente algu
nos se embarcan. En el trasfondo del pro
ceso, hay toda una escalada política, don
de se mezclan los ultrafascistas con los 
infantilistas revolucionarios, que son tan 
antirrevolucionarios como aquéllos, y que 
indudablemente les hacen el juego a los 
peores enemigos del pueblo de Chile. N o 
es el VOP, pOr supuesto, una organiza
ción que haya ayudado alguna vez a este 
Gobierno ni a la Unidad Popular. El cri
men de Pérez Zujovic ahora, el crimen de 
Schneiderayer; los atentados contra Sal
vador Allende; el hecho de que se haya 
afirmado que es necesario ir de a poco 
en la escalada de las acusaciones consti
tucionales -gobernadores e intendentes 
primero, para que se note poco, y des
pués Ministros de Estado-, y de que el 
Senador señor Raúl Morales Adriasola, 
muy suelto de cuerpo haya sostenido, en 
un banquete en el Audax Italiano, que de-
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be llegarse a acusar hasta al Presidente 
,de la República ... 

El señor MORALES ADRIASOLA.
j Cuando infringe la Constitución o la ley! 

El señor RODRIGUEZ.-j Cómo puede 
venir a hablar de ley usted! 

El señor MORALES ADRIASOLA.
Su Señoría no me puede hablar de ley a 
mí. 

En los casos de infracción de ley, como 
está ocurriendo todos los días, correspon
de la acusación constitucional. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden
te) .-Puede continuar el Honorable señor 
Rodríguez. 

El señor RODRIGUEZ.- Cuando en 
una escalada se llega a anunciar que el 
objetivo final es la acusación contra el 
Presidente de la República, y entre líneas 
se habla de la deposición del Primer Man
datario, se explican muchas cosas. 

Por eso, yo digo a los Honorables cole
gas democratacristianos, con honesta ve
hemencia, que es sincera nuestra '2xpresión 
de solidaridad ante su dolor por el ase
sinato de un hombre como Edmundo Pé
rez Zujovic, de quien en vida nos distan
ciábamos profundamente, a quien im
pugnamos con legítima pasión, y cuya la
bor de gobernante no es el momento de 
juzgar. Pero no queríamos para él, como 
no lo querríamos ni para el peor de nues
tros adversarios, que cayera en la forma 
como cayó: víctima del l¡lsesinato frío, co~ 
barde y artero. Sin embargo, junto con 
expresar esta solidaridad ante el dolor de 
la Democracia Cristiana, la llamamos tam
bién a meditar sobre una situación ex
plosivamente peligrosa: no vaya a suce
der que, por la acción conspiradora y po
litiquera de los ultrafascistas y de los 
agentes del infantilismo revolucionario 
-que terminan por encontrarse, porque 
los extremos se tocan- se nos precipite, 
a la Democracia Cristiana y a la Unidad 
Popular, al vendaval de una guerra civil, 
del enfrentamiento fratricida sin sentido, 
en vez de construir la nueva sociedad que 
anhela la mayoría nacional, ya· sea de 

inspiración marxista o cristiano-revolucio
naria. Esto es 10 importante y 10 que de
be tenerse en cuenta por quienes llevamos 
una vida entera al servicio de ideas supe
riores que estimamos valederas, humanas 
y responsables. En estas horas delicadas, 
tenemos el deber de empinarnos sobre es
tos dolores justos y controversias apasio
nadas, para encontrar el camino que nos 
lleve a construir la sociedad futura. 

Es cuanto quería decir. 
El señor FERRANDO (Vicepresiden

te) .-Tiene la palabra el Honorable se
ñor Gumucio. 

El señor GUMUCIO.- Sería absurdo 
que tratara de colocarme por encima de 
las circunstancias. Además de ser una 
falta de modestia, creo poco en la obje
tividad absoluta. Siempre en mi vida pú
blica he sido un político comprometido. 
Sin embargo, en el correr de los años, hay 
ciertas posiciones y principios que pasan 
a ser permanentes en uno mismo, cual
quiera que sea la tendencia política que 
sustente. Entre ellos, para mí siempre ha 
sido importante, y lo sigue siendo, una 
actitud clara y nítida contra la violencia. 

Cuando iniciábamos nuestra vida polí
tica en la Falange Nacional, luchamos ar
dua y duramente, sufriendo víctimas in
cluso, contra lo que en aquel entonces 
constituía la organización violentista chi
lena: el Partido Nazi de nuestro país. 
Después, en el transcurso de los años, 
cuando la propia autoridad se excedía y 
cometía actos de violencia, también ma
nifestamos nuestro repudio ante ese tipo 
de violencia. Por ejemplo, en el baleo de 
la Plaza Bulnes, ocurrido en una Admi
nistración posterior a la de don Juan An
tonio Ríos, obligamos al Ministro que re
presentaba a la Falange, en aquella épo
ca Eduardo Frei, a renunciar de inme
diato a su cargo. Y aún, como -militante 
de la Democracia Cristiana y sujeto a su 
disciplina, me parecían mal algunos actos 
de extremada violencia por parte de la 
autoridad. No me referiré en detalle a 
ellos, porque podría ser odioso; pero en 
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esas oportunidades dejé constancia expre
sa de mi disconformidad acerca de la vio
lencia manifestada por una autoridad que 
extrema sus medidas. 

Por último, también quiero dejar esta
blecida una posición clara y nítida res
pecto de los grupos de extrema Izquier
da. Siempre los he objetado, en primer 
lugar, por la pretensión absurda de creer
se vanguardias del pueblo. Esa lucha, esa 
competencia por querer ser vanguardia es 
un error. El pueblo tiene sus propias lu
chas, las ha dado paulatinamente y ha 
conseguido muchas conquistas. Por eso, 
resulta absurda la constitución de grupos 
de ese tipo, generalmente dominados por 
intelectuales que desean convertirse en tu
tores de la masa de los trabajadores. 

Asimismo, es condenable la actitud de 
creer que la violencia es la única posibi
lidad de hacer una revolución. 

Lo anterior no nos impide pensar -en 
ello coincido con el Honorable señor Ro
dríguez- que cada caso es distinto. En 
América Latina existen ejemplos muy 
precisos, y seríamos ciegos si creyéramos 
que en esos países la solución será pací
fica. Una dictadura cruel y tremenda, con 
presos y torturados, como es la de Bra
sil, es muy difícil que pueda ser reempla
zada por la vía pacífica. Como manifestó 
el Honorable señor Rodríguez, es induda
ble que en el caso extremo de Haití el 
uso de la violencia se va a justificar. 

En Chile ello no ocurre. Nuestro pasa
do demuestra claramente que dentro de 
los cauces legales y de un Estado de de
recho es posible realizar los cambios pro
fundos que una revolución involucra. 

Por lo tanto, todo el análisis que haré 
se fundamenta en estas preocupaciones 
básicas, esenciales. 

Los debates habidos en el Se nadó du
rante varias sesiones se han referido a 

. tres temas. Dos de ellos son pI;ecisos, pe
ro el otro ha quedado flotando en el am
biente. El primero se relaciona con el he
cho mismo del asesinato de Edmundo Pé
rez Zujovic; el segundo es un enjuicia-

miento a la orientación y acción del Go
bierno, y el tercero, que naturalmente. no 
está e:lCpresado en forma explícita, alude 
al panorama político que está detrás de 
estos hechos. 

Respecto del tercer punto, mi gran 
preocupación es que no se produzca un 
enfrentamiento con la Democracia Cris
tiana. Porque si en Chile ocurre la des
gracia de que la· lucha se dé a dos bandos, 
la salida fatal será el golpe de Estado o 
el triunfo, precisamente, de los grupos de 
extrema Izquierda. Por eso, no deseo el 
enfrentamiento y trato de evitarlo. Com
prendo que en estos momentos la Demo
cracia Cristiana vive un momento afec
tivo muy especial, pues la víctima per
teneció a sus filas. Pero estimo muy pe
ligroso el paso de una oposición crítica, 
democrática pero constructiva, a otra en 
que esas características se borren paula
tinamente y se convierta en una -oposición 
clásica, implacable, que forma, en defi
nitiva, un solo bloque con otras colectivi
dades contrarias al Gobierno, como el 
Partido Nacional. 

Esa preocupación, lo digo sinceramen
te,subsiste en mi espíritu en forma bas
tante acentuada. 

En cuanto al primer punto, a la inves
tigación de los hechos, es efectivo que, 
recién acaecido el hecho incalificable y 
condenable de la muerte de Edmundo Pé
rez, hubo varias declaraciones. 

El deceso del ex Ministro y ex Vice
presidente me afectó mucho. Ocurre algo 
curioso: cuando uno ha tenido discrepan
cias muy duras y definitivas con un hom
bre, siente mucho más conmovido cuando 
aquél es víctima de un asesinato tan ale
voso como el que el país conoce. No con
currí a los homenajes que se le rindieron, 
porque, eri realidad, estimé que era poco 
auténtico de mi parte decir muchas cosas 
que exaltaran su figura cuando, en ver
dad, tuve discrepancias muy profundas y 
definitivas con él. Pero sentí a tal punto 
su fallecimiento, que me afectó en mi sa
ludcuando esa mañana en la Comisión 
de Constitución conocí la noticia. 



SESION 81.t, EN 15 DE JUNIO DE 1971 507 

Hubo declaraciones de parlamentarios 
que sustentaban varias interpretaciones. 
Dos de ellas se mantienen hasta ahora: 
la primera señala como origen del aten
tado a la extrema Derecha, y la segunda, 
acusa, responsabiliza al Gobierno por el 
crimen. Respecto de la primera" no en
tiendo a muchos parlamentarios de Dere
cha que tratan de confundir las cosas en 
forma tal que, en cierta medida, aparecen 
defendiendo, apoyando a la extrema De
recha,en circunstancias de que ellos mis
mos dicen -y así es- que nada tienen 
que ver con ella. 

El señor BULNES SANFUENTES.
¿ Me permite una interrupción, señor Se
nador? 

Si 'dice que no lo entiende, se lo voy a 
explicar: el Partido N acionaJ ha sido acu
sado concretamente. 

El señor GUMUCIO.-=A 'eso iba a re
ferirme, señor Senador. 

El señor BULNES SANFUENTES.
N o se ha acusado a grupos de ultradere~ 
chao 

El señor GUMUCIO.-Estimo que la 
. acusación de que el Partido Nacional tie

ne complicidad y responsabilidad directa 
en el asesinato de Pérez Zujovic es in
justa. ¿ Qué más quiere que le diga, señor 
Senador? 

Pero ello no impide que yo considere 
necesario movilizar las masas y estar aler
ta ante la posibilidad de un golpe propi
ciado, no ya por la extrema Derecha, si
no por la Derecha, porque es algo muy 
distinto. La historia de Chile demuestra 
que la Derecha siempre estuvo a favor de 
los golpes militares. Al respecto, sólo quie
ro recordar dos casos. En 1924, cuando 
don Arturo Alessandri Palma representa
ba en el contexto político de la época la 
avanzada social en Chile, el golpe militar 
ocurrido ese año fue aplaudido y apoyado 
unánimemente por la Derecha. 

El señor BULNES· SANFUENTES.
También por su padre, señor Senador. 

El señor GUMUCIO.-Sí, mi padre se 

equivocó. En aquella época era derechista 
y conservador. 

El señor BULNES SANFUENTES.
Mi padre era Diputado liberal y no aplau
dió el golpe. 

El señor GUMUCIO.-Es absurdo refe
rirnos a la trayectoria política de nues
tros padres. En todo caso, puedo decir 
que el mío supo evolucionar y llegó a par
ticipar de una posición de avanzada que 
su padre, Honorable señor Bulnes, aun
que mereció todo mi respeto, no fue ca
paz de alcanzar. 

El señor BULNES SANFUENTES.
Mi padre mantuvo sus ideas. Fue conse
cuente toda su vida. 

-(Risas). 
El señor GUMUCIO.-No veo el moti

vo de risa de los Senadores democratacris
tianos, a no ser que estén demasiado con
vertidos en derechistas y ya no haya di
ferencia entre sus posiciones y las de los 
sectores de Derecha. 

El señor P ABLO.-Lo que sucede es 
que en Chile estamos acostumbrados a oír 
sacarse la madre, pero no el padre. 

El señor GUMUCIO.-La Derecha siem
pre ha estado detrás de los golpes mili
tares. Si ahora examinamos los hechos 
que están ocurriendo, lo que ha ocurrido 
en Chile desde el 4 de septiembre, tiempo 
durante el cual se han realizado trans
formaciones fundamentales, en que una 
clase social dominante y una minoría pri
vilegiada han dej ado de tener poder y no 
tienen otra salida -sobre la base de las 
masas no podrán conseguir un cambio en 
la situación, aun cuando también pueden 
utilizar la vía electoral-, uno no peca de 
suspicaz si cree que la Derecha aplaudirá 
un golpe militar. Si se ponen una mano 
en el corazón, estoy seguro de que, de 
ocurrir en Chile un golpe, Sus Señorías 
estarán contentos. Esa es la verdad. 

El señor GARCIA.-¿ El señor Senador 
me indica a mí? . 

El señor GUMUCIO.-Hablo en gene
ral, Honorable colega. 
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El señor GARCIA.- Quería aclararlo 
bien, porque ya le voy a contestar. 

El señor GUMUCIO.-Respecto de la 
investigación misma de los hechos, el Ho
norable señor Olguín pronunció un dis
curso que me impresionó, porque en un 
tono de mucha tranquilidad y ecuaI).imi
dad indicó una serie de denuncias con
cretas inquietantes. El Gobierno las acla
ró. La investigación duró seis días: en el 
segundo ya se tenía la pista de los autores 
del crimen, y en el sexto todo este pro
ceso había terminado. 

Por ello, a uno le asalta la sospecha de 
que lo que realmente se buscaba no era 
que el Gobierno investigara, actividad 
que realizó muy bien. En verdad, pregun
to a los señores Senadores si no conside
ran que el señor Ministro del Interior, 
que ha estado presente en dos sesiones, no 
ha sido extraordinariamente auténtico, 
veraz, en las contestaciones que ha dado. 

El señor OCHAGA VIA.-Expresamos 
que hay inconsecuencia entre lo que el se
ñor Ministro dice y lo que el Gobierno 
hace. Ambas cosas son distintas. 

El señor GUMUCIO.-Lo que el Go
bierno ha hecho ahora es investigar el cri
men y descubrir a sm; autores. 

'Concedo una interrupción al Honorable 
señor Ochaga vía. 

El señor OCHAGAVIA.-Deseo mani
festar al Honorable señor Gumucio que 
nuestra crítica no se dirige a las decla
raciones del Gobierno ni a las del señor 
Ministro del Interior, sino a la absoluta 
inconsecuencia o, más bien, a la franca 
contradicción existente entre los plantea
mientos del Gobierno y la actitud de to
dos los partidos que integran la Unidad 
Popular expresada a través de sus me
dios de comunicación. Su Señoría lo sabe, 
porque en los debates habidos en el Se
nado se han mostrado documentos que 
prueban de qué manera se pretende se
ñalar a los grupos que representamos, en 
especial el Partido Nacional, y que cons
tituyen la Derecha política chilena, como 
responsables, inspiradores y autores del 

asesinato de Edmundo Pérez Zujovic. El 
país sabe que no tenemos ninguna rela
ción con este hecho y que esa afirmación 
no tiene fundamento, porque precisamente 
los autores del crimen· pertenecen a la 
Izquierda política. 

Por esto nos quejamos y protestamos. 
N o hay ningún derecho a hacernos impu
taciones. 

Para juzgar esta situación, no es posi
ble limitarnos a la declamación y a las 
buenas palabras del señor Ministro, acti
tud que respetamos. Lo que debe anali
zarse son los hechos y actitudes concre
tas del Gobierno. 

El señor GUMUCIO:-Lo que el Go
bierno hizo fue encontrar a los autores 
del crimen. N o puede responder por 'todas 
las informaciones que aparezcan en la 
prensa. En todo caso, más tarde analiza
ré a fondo este tema. 

Reitero: el hecho concreto es que en 
seis días, actuando de manera eficaz, des
cubrió a los autores del asesinato. Por lo 
tanto, los cargos o sospechas en cuanto 
a que no se procedería con eficiencia en 
la investigación deben terminar. Y sería 
una demostración de poca buena fe seguir 
sacándole punta al lápiz, después que el 
señor Ministro vino al Senado a explicar 
cómo se procedió y a demostrar que el 
Servicio de Investigaciones cumplió su 
deber. 

Eso es lo que he dicho, y nada más. 
Creo que el Honorable señor Ochagavía 

no ha sido franco al expresar que era 
una lástima que los delincuentes no que
daran con vida, pues así se habría podido 
obtener una investigación más profunda. 
Eso no es ser franco, pues Su Señoría es
tá formulando una crítica -no obstante 
las declaraciones del señor Ministro de 
por qué se produjo el baleo-, por el he
cho de que los autores del delito hayan 
resultado muertos. 

El señor OC HAGA VIA.- De lo que 
protestamos es que se diga que la Dere
cha es la autora del asesinato. 

El señor GUMUCIO.- He hecho una 
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clara distinción, diciendo que no considero 
justo que a la Derecha, a los representan
tes del Partido Nacional, se los acuse del 
crimen de Edmundo Pérez Zujovic. Dis
tinto fS que vuelva a reiterar que en mi 
opinión la Derecha es conspiradora y par
tidaria de los golpes. 

El señor OCHAGAVIA.-Esa es una 
repetición majadera. 

El señor GUMUCIO.-Eso es algo dis
tinto. 

Otro de los discursos de fondo, pronun
ciado en un tono y de manera que, en 
realidad, invita a debatir lo que en él se 
dijo, es el del Honorable señor Prado. 

El discursÓ del señor Senador, en re
sumen, . contiene una crítica a la falta de 
pluralismo, a la falta de debate público, a 
la falta de participación de otras fuerzas 
políticas. Por último, desgraciadamente, 
el Honorable señor Prado volvió a insis
tir en algo que el Honorable señor Palma 
analizó largamente durante la primera se
sión que celebramos con relación a este 
asunto: que el Gobierno vive al filo del 
derecho. 

Desde un punto de vista político, en
cuentro grave y lamentable que en estos 
momentos se socave el prestigio de un 
Gobierno con este tipo de acusación. 
Cuando se desarrollan con pasión todas 
estas críticas, se coopera, consciente o in
conscientemente, a que el Gobierno se de
bilite. Esto, a mi juicio, es fatal para 
Chile. 

"Falta de pluralismo". Definamos qué 
es pluralismo: es la posibilidad de que en 
un país o comunidad puedan subsistir, con 
iguales derechos, los que piensan de ma
nera distinta, sea en materia religiosa o 
en materia política. 

y o digo a los Honorable señores Sena
dores: vamos concretando los cargos. N o 
podemos seguir en la vaguedad. 

¿ Se puede sostener que hoy día en Chi
le no hay libertad de prensa, que no hay 
libertad de reunión y que los Poderes del 
Estado no actúan con independencia? 

Se ha dicho que el Parlamento vive so-

juzgado. En este sentido, ya el Honora
ble señor Rodríguez hizo un recuerdo que 
yo también pensaba hacer. La verdad es 
que en Chile, desde hace muchos años, 
creyéndose que la rueda de la fortuna es
taba clavada, se ha ido robusteciendo ca
da vez más al Poder Ejecutivo, a través 
de un sistema presidencial absurdo, en un 
grado· increíble .. La reforma constitucio
nal del Presidente Frei, apoyada entu
siastamente por nacionales y democrata
cristianos, reforzó en definitiva el siste
ma de tipo presidencialista, porque se su
primieron las últimas facultades impor
tantes que le quedaban al Congreso. 

Una de las atribuciones que le queda al 
Parlamento es la de fiscalizar. Pregunto 
a los señores Senadores: ¿ Hay alguna li
mitación para poder fiscalizar? El mis
mo día en que sucedieron los luctuosos 
sucesos, hubo unanimidad de Comités no 
sólo para rendir. homenaje a Edmúndo 
Pérez Zujovic, sino que también para tra
tar el problema político. Se adelantó la 
fecha del homenaje, y al día siguiente 
hubo otra reunión en la que también se 
analizó la situación política actual. Y en 
cada oportunidad, en presencia de los se
ñores Ministros. Entonces, la facultad fis
calizadora del Congreso no está limitada. 
¿ Dónde está el sojuzgamiento del Congre
so? Si el Ejecutivo, a través de los pro
yectos de ley, lo consulta en lo que tiene 
obligación de hacerlo. 

Se dirá que el Presidente de la Repú
blica está haciendo uso excesivo de las 
leyes dictadas. Aquí no hay filo del dere
cho: o se respeta la ley o no se respeta. 
Si el Presidente Allende puede hacer uso 
de las leyes dictadas por otros Gobiernos, 
pero leyes al fin, no está al filo del dere
cho, sino dentro del derecho. 

Seamos claros. 
El señor PRADO.-¿ Me permite una 

interrupción, señor Senador? 
El señOr AYLWIN (Presidente) .-Con 

la venia de la Mesa, puede hacer uso de 
ella. 

El señor PRADO.-Quiero hacer una 
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anotación muy breve, pues sé que no ten
go derecho a interrumpir el desarrollo 
principal de la exposición. 

Creo que la forma de contestar las obje
ciones que hemos planteado es lamentable 
para la suerte que Su Señoría quiere para 
una clase, diría yo, de generoso y patrió
tico entendimiento democrático entre los 
chilenos que no quieren oponerse a los 
cambios. La encuentro negativa, porque 
se responde que en Chile se está respe
tando el pluralismo político, ese mismo 
pluralislJlo a que aludió el señor Allende; 
ya Presidente de la República, en su Men
saje del 21 de mayo, cuando, recordando 
parte del programa presidencial de To
mic, dijo: "En tales y cuales materias, 
por ej emplo, existe concordancia." 

Se pretende que hay pluralismo polí
tico al respetar 8, una colectividad que es 
la primera de Chile; que ha expresado su 
opinión en materias de .reformas básicas, 
de reformas constitucionales, de reformas 
económicas; que ha concebido, en un pro
grama más extenso que el del señor Allen
de, todo lo relativo a un área de economía 
social; que ha declarado estar en contra 
de los monopolios, y que viene precedido 
de un proceso de nacionalización de las 
riquezas básicas para terminar con la de
pendencia externa. 

Sin embargo, resulta que Su Señoría 
-y esto lo considero un error, y un error 
grave, porque nos obliga a estar en lo que 
estamos- justifica que el Gobierno em
piece a cambiar las estructuras de la eco
nomía nacional, por ejemplo, estatifican
do, traspasando y terminando con los sec
tores de la economía privada, para dejar
los en manos del área estatal, dejando 
pendientes puntos tan importantes como 
son el titular de la propiedad, el sentido 
y grado de participación de los trabajado
res. Respecto de esto último, cuando he
mos hablado en esta Sala, no nos hemos 
cerrado, porque sabemos que hay proble
mas serios relacionados con la participa
ción. 

¿ Se piensa que un partido que es ma-

yoritario, que tiene tesis distintas de las 
de los marxistas chilenos, que persigue 
metas diferentes en los órdenes social, 
económico y de organización de una so
ciedad, pueda sentirse poco menos que con 
deseos de aplaudir una especie de plura
lismo según el cual se contesta: estamos 
aplicando -fíjense que repito términos 
casi textuales de Sus Señorías- una le
galidad burguesa que se extiende hasta 
los decretos leyes de los años treinta, co
mo he oído decir a algunos señores Se
nadores? Con esto no pretendo enrostrar
les esa afirmacióñ; pero me parece in
creíble que cuando un movimiento como 
el marxismo chileno, acompañado de otros 
partidos políticos, pretende cambiar las 
estructuras básicas de la sociedad, crea 
que está cumpliendo los deberes del plu
ralismo y del debate amplio porque apli
ca decretos de los años trcÍnta. ¿ Con qué 
objetivó se dictaron esos cuerpos legales? 
Para que las autoridades los aplicaran en 
función de otro esquema. 

Hay que entender que la única manera 
en que puede producirse válidamente ese 
proceso de cambios en Chile es con un de
bate también válido. En una democracia 
institucionalizada, debe hacerse utilizan
do los mecanismos de las instituciones 
chilenas. Si tratan de torcer o desconocer 
esa realidad, y de asilarse en que ya el 
Congreso perdió sus facultades y atribu
ciones por anteriores iniciativas, creo que 
la respuesta, desgraciadamente,es negati
va, como fue lo concerniente a la situa
ción bancaria. Puedo hablar de este asun
to como cualquier otro Senador; pero creo 
que puedo hacerlo con más propiedad que 
otros, porque en mi vida jamás he tenido 
una acción bancaria. Al proceder de esa 
manera, Sus Señorías lesionan el derecho 
de los demás a exponer sus puntos de 
vista. Eso, a mi juicio, es ya una nega
ción. 

-El señor GUMUCIO.-Lamento que Su 
Señoría considere que mi intervención es 
negativa. Lo deploro mucho, porque creí 
que era positivo el hecho de aclarar y 
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:concretar las cosas para que no queden 
en la vaguedad. 

Entiendo que cuando se produce enten~ 
dimiento entre los partidos hay más posi
bilidades de concordancia y cooperación. 
Lo que más deseo es que se cumpla 10 
que se ha insinuado: la posibilidad de 
que la Unidad Popular y el Gobierno se 
entiendan con la Democracia Cristiana so
bre proyectos de ley concretos. Ojalá sur
giera eso; es mi mayor deseo. Pero mien
tras no exista ese pacto, es imposible se
guir en la vaguedad. 

También el Gobierno democratacristia
no, por circunstancias políticas, o por lo 
que el señor Senador quiera, fue susten
tado por un partido único; no tuvo posi
bilidad de entendimiento con ninguna otra 
fuerza. Sin embargo, nadie lo acusó de 
antipluralista por eso. 

Las cosas en realidad deben mirarse con 
relación a 10 que a cada Poder corres

~ pon de. En el caso del Legislativo, con re
lación a los proyectos de ley. 

En lo referente a los cambios básicos, 
hablemos con franqueza. 

El programa de Tomic es similar al de 
la Unidad Popular. ¿ Qué se ha producido 
hasta este momento? La estatificación del 
cobre. Y esto hay que agradecérselo a la 
Democracia Cristiana y muy fundamen
talmente -creo que en tal sentido se ha 
sido mezquino- al Honorable señor Fuen
tealba, quien, como Senador, tuvo una ac
tuación decisiva en esa materia. En esto 
coincidimos. ¿ Por qué se ha faltado al 
pluralismo si se echa a andar la estatifi
cación del cobre?¿ Acaso no hubo deba
tes? Los hUDO. Respecto del hierro y del 
salitre, existe la misma idea. 

Al analizar el problema de la banca 
privada, seré muy franco. El Presidente 
Allende tomó el camino de comprar las 
acciones porque era el más expedito. Fue 
oel mismo derrotero que siguió el Presi
dente Frei para comprar el 51 ro de las 
.acciones de la CAP. i Y nadie lo acusó de 
no haber consultado al Congreso cuando 
tuvo la mayoría fiscal en esa empresa! 

i Nadie le dijo nada! No estaba faltando 
al pluralismo Freí en aquella ocasión, ni 
tampoco le está faltando el Presidente 
Allende si elige el mejor camino, que es 
comprar las acciones de los particulares. 

Seamos francos, señores Senadores: 
traer al Parlamento el problema banca
rio, donde hay intereses poderosos, da 
pauta y posibilidad a un clima de corrup
ción que no conviene ni a la política ni al 
Congreso. 

Por eso, aplaudo al Presidente Allende 
por lo que ha hecho. Y no creo que me
rezca las críticas formuladas por el Ho
norable señor Prado en cuanto a falta de 
pluralismo. 

Veamos ahora otras cosas. 
La Democracia Cristiana ha hecho cues

tión del estatismo. En realidad hay mu
chas manera de apropiación sociaL Una 
de ellas es la que realiza el Estado. Otra 
puede ser la forma comunitaria. Hay mil 
otras maneras. Hasta este momento, por 
circunstancias determinadas, el cobre de
be ser estatal, lo mismo que el hierro, el 
salitre y los bancos. Respecto de esto úl
timo, la idea de que los depositantes sean 
los dueños era tan ingenua, que no me
recía ni cinco minutos de análisis. Ahora, 
si los empleados fueran dueños de las 
instituciones bancarias, sería injusto para 
todos los demás trabajadores. En efecto, 
los empleados del Banco de Chile, por ser 
uno de los más grandes, pertenecerían a 
una clase p-rivilegiada de trabajadores; y 
los empleados de los bancos más chicos 
serían los proletarios entre los dueños de 
bancos. Era absurdo. Por lo tanto, los ban
cos tenían que ser estatales. Su Señoría 
tendrá que coincidir conmigo en que así 
debía ser. 

Entonces, no sigamos con acusaciones 
vagas en cuanto a que hay falta de plura
lismo y no existe debate. Ha habido am
plitud de debate. 

En seguida viene el problema crítico re
lacionado con la prensa y los medios de 
publicidad, tema muy tratado. 

Lo cierto es que· la tendencia de todos 
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los Gobiernos ha sido dar publicidad a 
sus planes y programas. Lo hizo la Ad-, 
ministración del Presidente Frei. El dia
rio "La Tarde" era de los democratacris
tianos. Se imprimía en "La Nación", en 
la cual todavía hay una deuda pendiente. 
Era un diario de la Democracia Cristia
na, oficialista. Y antes que asumiera el 
Presidente Allende, compraron toda la 

. SOPESUR, e~presa que tiene diarios en 
todo Chile y que se adquirió quién sabe 
en cuántos millones. A sus dueños no les 
conozco la fortuna para haber podido com
prar toda una red de diarios. 

Lógicamente, es tendencia natural de los 
Gobiernos tratar de tener algunos órga
nos de prensa que le permitan expresarse 
y hacer propaganda de sus obras. 

. Hagamos una descripción de cada uno 
de los diarios de que aquí se ha habladO'. 

"Clarín" defendió al Gobierno demO'
cratacristiano de Frei y recibió ataques 
de la Derecha iguales a los que hoy día 
recibe por defender al Gobierno de la 
Unidad Popular. Su dueño es una persO'na 
a la que los señores Senadores conocen. 
No veO' pür qué entrar a responsabilizar 
al Gübiernü de la Unidad Püpular pür lO' 
que diga "Clarín" hüy, distintO' de lO' que 
decía ayer. 

"Las NO'ticias de Ultima Hüra" perte
nece desde hace muchüs añüs a persünas 
de tendencia sücialista. El Gübiernü nO' 
ha comprado ese vespertino; las ideas de 
sus propietarios coinciden con las del Eje-
cutivo. . 

Por último, "El Siglq" pertenece a un 
partido pülíticO'; nO' creO' que se haga re
ferencia a ese diariO' cuandO' se sO'stiene 
que el GO'biernO' tiene el münüpO'liO' de los 
medios de publicidad. 

No haré un análisis sO'bre la televisión, 
por temor a las inevitables interrupcio
nes del Honorable señor Hamilton, quien 
es el técnico máximo que existe en Chile 
a este respecto. En todo caso, es preciso 
señalar que las medidas adoptadas pO'r 
Televisión NaciO'nal nO' justifican el es-

cándalO' promovidO' en türno del contrül 
del Gübierno de los mediüs de publicidad. 

Como dije denantes, en el análisis de 
lüs sucesüs, aparte el afán de nO' darse 
por satisfechüs cün la labür del Gübierno, 
hay ütrüs trasfündüs, una serie de proble
mas humanüs. 

Por ejemplO', existe unO' muy pequeño,.. 
perO' de gran trascendencia . 

Recién dictada la Ley de Presupuestüs, 
se prüpuso la inamüvilidad de lüs funciü
nariüs. Como era lógicO', el Gübiernü de la 
Unidad Popular luchó por tener funciona
riüs adictüs a él en los puestos claves de 
la Administración Pública; y lüs funcio
nariüs que ücupaban esos cargüs, prote

. gidO's pür la inamüvilidad, bregarO'n pür 
mantenerse en sus puestos. EstO' ha dadO' 
ürigen a las mayores fricciünes, y müti
vadO' denuncias de Senadores demücrata
cristianüs -entre ellüs, de lüs HünO'rables 
señüres Valen zuela y Fuentealba, cülega 
este últimO' que se mantenía en una línea 
de avanzada y que ahüra está muy críti
CO'- respectO' de persecuciünes, o püsibles 
persecuciünes -seguramente, debe de ha
ber arbitrariedades-, pür parte de fun
ciünariüs de Gübiernü. Entünces se gene
raliza; se pierde la visión de cünjuntü, y 
pasa a ser problema vital considerar que 
se está viviendo al margen del derechO', 
de la ley; que hay arbitrariedades; que 
nO' existe pluralismO'. PerO' estas friccio
nes derivan de una absurda ley de inamO'
vilidad, que impide a un Gübiernü cülücar 
en lüs puestüs claves a personerüs de su 
confianza y permite a IO's funciO'nariO's que 
lüs ocupan "apernarse" en ellos. 

Aparte lO' anteriür, hay O'trO' trasfO'ndo, 
de carácter pO'lítico: se pretende unir a la 
Opüsición en un Sülo bloque. Y es lógico. 
que el Partido Nacional esté entusiasma
do con la idea. De ahí provienen las ac
titudes amables, las invitaciones, las con
versaciones de pasillos y todas las facili
dades que se quiera para la Democracia 
Cristiana, porque esa fusión permitiría 
formar un bloque tan fuerte, que desem-
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bocaría en el enfrentamiento de dos ban
dos, y ahí sí que empezaría a peligrar la 
institucionalidad en Chile. 

El señor P ABLO.- i Lo de Edmundo 
Pérez no fue una conversación de pasi
llos! 

El señor GUMUCIO.- i No trate de 
guarecerse en el crimen de Edmundo Pé
rez para decir cuanto se le ocurra, señor 
'Senador! 

El señor P ABLO.-¡ Estamos hablan
,do de eso, y por ello nos encontramos 
aquí! 

El señor GUMUCIO.-He hablado de 
eso y de otras cosas, Honorable colega. 

Señor Presidente, lamento lo desorde
nado de mi exposición y, al mismo tiem
po, haber sido demasaido franco en al
gunos aspectos. Sin embargo, lo conside
ro útil. El Honorable señor Prado me lla
maba a hablar con claridad. Encuentro ra
zón al señor Senador. 

y ojalá podamos continuar el debate 
a fondo de esta materia, pero concretan
do y precisando las afirmaciones, ~in ase,
veTar cosas vagas, que no se comprue
ban. 

El señor FUENTEALBA.-Señor Pre
sidente, intervendré en forma desorde
nada, porque durante la discusión se han 
formulado nuevos planteamientos y es mi 
obligación hacerme cargo de ellos y ana
lizarlos. 

A mi j uido, como se ha dicho, hay dos 
asuntos que interesan. El primero se re
laciona con los acontecimientos que he
mos vivido en estos días a raíz del asesi
nato del señor Edmundo Pérez Zujovic; 
'con sus repercusiones políticas; con la ac
titud que el Gobierno' debe adoptar, no 
sólo para establecer quiénes son los au
tores materiales de ese hecho, sino que 
también para que el Gobierno asuma su 
responsabilidad actual y futura ante ta
les acontecimientos. El segundo se refie
re a las futuras relaciones entre el Go
bierno de la Unidad Popular y la Demo
cracia Cristiana. Analizaré en la forma 

más breve posible esas dos materias, co
menzando por la primera. 

¿ Qué produce gran inquietud en nues
tros espíritus, con relación al asesinato de' 
Edmundo Pérez Zujovic? El hecho de ha
ber quedado en claro que los' autores ma
teriales de ese crimen provienen de gru
pos de ultraizquierda. 

El Honorable señor Rodríguez, en su 
análisis político, nos decía que, a su jui
cio, en esto estaban las manos de la ul
traizquierda y de. los fascistas de ultra
derecha. 

Sin embargo, hasta el momento se ha 
determinado concretamente "que se trata 
de grupos de ultraizquierda. 

Sabíamos que existían esos grupos en 
Chile. También lo sabían los sectores de 
la Unidad Popular y el Gobierno. 

U na de esas organizaciones extremis
tas, la VOP, es la autora del asesinato de 
Edmundo Pérez Zujovic. 

y nos inquieta saber, de una vez por 
todas, y en forma absolutamente clara, 
cuál es la definición del Gobierno ,frente 
a la existencia de esos grupos ultrarre
volucionarios y a su acción. 

Creo que de las palabras del Honora
ble señor Rodríguez -me refiero a Su 
Señoría porque es miembro del Partido 
Socialista, colectividad a la que pertene
ce el Jefe del Estado- se desprende que 
su partido condena categóricamente la lu
cha armada preconizada por esos secto
res como 'forma de tomar el Poder y de 
gobernar. 

Ante eso, aparte las expresiones que 
acabamos de escuchar al Honorable se
ñor Rodríguez -y no me refiero al Se
nador señor Gumucio, porque, como ha 
dicho, siempre ha condenado la violen
cia-, no vemos clara la posición del Go
bierno. 

En Chile es un hecho real la existencia 
de diversos grupos de ultraizquierda o re
volucionarios que preconizan y quieren la 
vía armada -la guerra, como ellos di
cen-, y hacen todos los esfuerzos nece-
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sarios para conducir al país a esa situa
ción. 

Esos grupos son el Movimiento de Iz
quierda RevoÍucionaria, el Partido Comu
nista Revolucionario, el Movimiento Cam
pesino Revolucionario, el Movimiento Ma
nuel Rodríguez, la VOP y otros movi
mientos. 

Pues bien, esos grupos, que actúan en 
Chile desde hace ya bastantes años, pero 
que últimamente 10 han hecho en forma 
mucho más intensa, en el fondo, están 
inspirados o dirigidos por el MIR, que 
viene a ser una especie de padre mate
rial o espiritual de todas esas pequeñas 
organizaciones. 

El MIR existe en nuestra patria y ha 
contado, más que en cierta manera, con 
una aquiescencia bastante pronunciada 
del Gobierno: no se ,10 repudia; se lo to
lera casi con beneplácito. 

Comprendo que para el Gobierno, para 
el propio Presidente Allende y para la 
Unidad Popular, es difícil definirse ante 
la actuación de esos grupos, y que para 
el Primer Mandatario es duro tener que 
establecer líneas tajantes resp.ecto de su 
existencia, conderiando especialmente sus 
métodos y las acciones que desarrollan 
en Chile. 

En este momento el Honorable señor 
Palma me acaba de entregar la copia de 
un panfleto que se está repartiendo -
se me dice- en los establecimientos edu
cacionales y que se recogió en San An
tonio. Allí se expresa: 

"El Gobierno del Pueblo rinde honores a 
un asesino del pueblo. 

"Ha caído uno de los más feroces ase
sinos de trabajadores. El "Gobierno Po

. pular" ha decretado Duelo Nacional y de
satado una furiosa represión. 

"Cuando la burguesía masacra obreros, 
campesinos o estudiantes, ¿ se decreta 
duelo nacional y se persigue encarnizada
mente a los asesinos? 

"El Gobierno del "Compañero Presi-

dente", . para congratularse con la bur-· 
guesía, ha enviado un repugnante pro
yecto de "ley represiva" al Congreso, si
milar al enviado por el sanguinario Pa
checo Areco al Parlamento de su país, 
para juzgar y ej ecutar sumariamente a 
los revolucionarios que luchan por la vía 
armada, única vía revolucionaria. 

"El Gobierno y sus corifeos lloran, 
mienten y reprimen ante la muerte de 
Pérez Z., en vez' de juzgar y condenar a 
los responsables de decenas de masacres 
de obreros, pobladores, campesinos y es
tudiantes. 

"Pérez Zujovic no es un mártir de la 
democracia. 

"Pérez Zujovic no fue más que ... " Se 
pone término al panfleto con un califi
cativo muy duro, que no repetiré. 

Comprendo que la existencia de pan
flétos de tal índole, que seguramente 
emanan de esos grupos ultrarrevolucio~ 
narios, influye de alguna manera en el 
ánimo del Presidente de la República y 
del Gobierno para adoptar una' definición 
tajante frente a los hechos que están ocu
rriendo y a 10 que pueda suceder. 

La Democracia Cristiana, que contri
buyó a elegir al Primer Mandatario -
sobre ella no puede haber la mínima sos
pecha de que haya sido o sea partidaria 
de derrocar al Gobierno, del "golpe" o 
del empleo de la fuerza contra la autori
dad legítima-, exige al Jefe del Estado 
y al Gobierno de la Unidad Popular, al 
que desea ayudar, un pronunciamiento, 
una definición clara frente a la existen
cia de esos grupos y a la acción que de
sarrollan. Esta exigencia es tanto más 
urgente cuanto que dichos movimientos, 
por desgracia, tienen expresión a través 
de los conductos oficiales del Gobierno, y 
también se han introducido clandestina
mente en la .propia Unidad Popular, tan
to en el Partido Socialista, como en el 
Comunista y en el MAPU. Especialmen
te en estas tres colectividades. 

Tenemos algunos documentos en que el 
MIR hace diferentes análisis, en los años. 
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1969 Y 1970, sobre estrategias actuales. 
En el relacionado con el año 1970, sobre 
problemas estratégicos actuales, el Mo
vimiento de Izquierda Revolucionaria di
ce cosas como las siguientes: 

"Chile tiene condiciones muy específi
cas. 

"Por un lado, tenemos un P. C. refor
mista, con gran control sobre el movimien
to obrero y popular. Tenemos un P. S. re
volucionario de palabra y socialdemócra
ta de hecho. Pero estas son las caras ofi
ciales de dos partidos. De hecho, en su 
seno están llenos de contradicciones y de 
sectores que progresivamente se van de
cepcionando de sus respectivas burocra
cias y se van presentando como tenden
cias potenciales para engrosar las filas de 
la Izquierda revolucionaria. 

"En el MAPU ya se verifica también 
la formación de sectores rebeldes, espe
cialmente entre la juventud, cuya radica
lización los lleva hacia una aproximación 
paulatina hacia los sectores más radicales 
de la Izquierda." 

Más adelante dice: 
"Pero por otro lado tenemos el MIR, que 

durante varios años ha venido haciendo la 
propaganda de la lucha armada, ha ve
nido madurando su concepción teórico
práctica s,übre el proceso revolucionario 
de Chile, ha venido acumulando experien
cias políticas y organizativas y además es 
la única organización que se presenta pú
blicamente como una alternativa en cons- . 
trucción frente a un posible desmantela
miento de la Izquierda tradicional." 

Después, en otro párrafo, expresa: 
"Todo esto indica que la responsabili

dad del MIR es enorme, pues de la forma 
como actúe en este momento crucial de la 
vida política de nuestro país, que culmi
nará en septiembre, demostrará si está o 
no capacitado para ser de hecho la alter
nativa partidaria para la conducción del 
movimiento revolucionario en esta parte 
del continente." 

En un párrafo posterior señala: 
"En pocas palabras, la acción política 

de toda la Izquierda revolucionaria debe 
darse a la vez desde el interior y desde· 
fuera del movimiento de la UP, sin per
juicio de sus propios planteamientos y sin 
perjuicio de su actividad propia orgánica 
y de otro tipo (militar, por ejemplo) y no 
contra ella en todo sentido. Los comités 
de UP deben pasar a ser uno de los pun
tos más importantes donde centra la ac
tividad no sólo hacia el exterior, sino ha
cia el interior de la Izquierda. 

Después dice: . 
"¿ Cómo llegar al interior de la ÚP? El 

MIR, en tanto organización, está impedi
do de hacerlo. Lo que sí puede hacer es 
plantear un programa para la UP, que se
rá defendido en su interior por las frac
cion~s revolucionarias del PC, PS y MA
PU. Esto es lo fundamental: crear una 
línea mirista dentro de la UP, sin que 
el MIR se comprometa como organización 
en su desarrollo. Esto no impide eviden
temente que elementos suyos puedan es
tar, en tanto individuos, en su interior, 
permitiendo una defensa más clara de sus 
posiciones. " 

En otro documento, el MIR hace un 
análisis acerca de los caminos que deben 
seguirse en Chile. Se refiere primero a los 
grupos operativos y a los grupos de ac
ción. Finalmente, el Movimiento de Iz
quierda Revolucionaria se pronuncia por 
las acciones directas, aun cuando recono
ce que hay grupos operativos que tienen 
alguna importancia. Y respecto de ellos, 
en la parte en que señala sus caracterís
ticas, dice que estos grupos "sólo podrán, 
hacer acciones efectivas nacionales", liga
das a lo más a la coyuntura política y no 
a los intereses de clase concretos (secues
tros de Ministros, atentados, acciones te
rroristas antirrepresoras o antimperialis
tas). Este tipo de acciones, siendo pocas, 
por su importancia toman gran publici
dad e impactan a la "opinión pública"." 

Pero sobre lo que yo pretendo llamar la 
atención al leer estos párrafos es sobre el 
hecho de que, aparte ser real la existen- . 
cía de estos grupos ultrarrevolucionarios 
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que parecen estar inspirados por el MIR, 
movimiento que los acoge por lo menos es
piritualmente y en sus planteamientos, 
ellos tratan de infiltrarse dentro de los 
sectores de la Unidad Popular. 

Es tal vez por eso que, dentro de sec
tores tan importantes como el Partido So
cialista, afloran tendencias hacia afuera, 
hacia el exterior; de manera que toda la 
opinión pública puede advertir la existen
cia de dos corrientes. Tanto es así que en 
una sesión anterior yo cité y di lectura a 
ciertos párrafos publicados en un sema
nario francés perteneciente a la Liga Co
munista llamado "Rouge", donde se ex
presaba que en el Congreso del Partido 
Socialista celebrado en La Serena se ha
bía formalizado, dentro de esa colectivi
dad, la existencia de una especie de ejér
cito de liberación nacional, que está den
tro de la vía armada. 

La señora CARRERA.-¿ Me permite 
una interrupción, señor Senador? 

Yo no sé si al reiterar algo de manera 
indefinida, es posible que ese algo se con
vierta en realidad. Sin embargo, como 
miembro del Comité Central de mi parti
do, debo expresar a Su Señcría que la in
formación en la cual insiste es absoluta
mente falsa. 

En realidad, no sé en qué forma sería 
preciso decir esto, ya que, a juzgar por la 
insistencia del señor Senador, parece que 
todo lo que nosotros declaramos aquÍ no 
tiene valor alguno, que lo que expresamos 
los Senadores socialistas no debe tomarse 
en cuenta. 

¿ Cree el Honorable Senador, si fuera 
efectivo esto del ejército de liberación na
cional, que nosotros lo ocultaríamos? Ade
más, fuera de lo que se ,dice en París, creo 
que habría alguna señal en Chile. 

En presencia del Subsecretario Gene
ral de nuestra colectividad, puedo decirle 
responsablemente que la reinteración in
definida de un concepto falso traído del 
extranjero no puede convertirlo en reali
dad en algún momento. Porque en tal ca
so nosotros también podríamos traer al 

debate cualquier publicación, editada en 
cualquier lugar, relacionada con la Demo
cracia Cristiana; reiterarla una y otra vez 
en el Senadó y convertirla en verdad, por 
lo menos en la mente de algunas perso
nas. 

Por lo tanto, no me explico cuáles el 
objeto de insistir en esta materia. A lo 
mejor, nosotros también tendremos que 
hacerlo para complacer a Sus Señorías. 
Pero la verdad es que ello no está de acuer
do con nuestras prácticas políticas ni con 
nuestra doctrina como partido. 

El señor FUENTEALBA.-Me excusa
rá la Honorable señora Senadora que, no 
obstante todo el respeto que me merece 
su persona y las palabras que pueda ex
presar, yo considere, sin embargo, que Su 
Señoría está equivocada y no yo. 

En primer lugar, si el Partido Socialis
ta tiene interés en desmentir este hecho, 
no tiene más que dirigirse al autor del ar
tículo citado, el señor Beauvais, quien fir
ma la publicación de ese semanario, edi
tado en París, que tiene dirección respon
sable y una amplia divulgación en todo el 
mundo. 

La verdad es que, siendo .el Partido So
cialista la colectividad eje del a~tual Go
bierno, y a la cual pertenece el propio Pre
sidente de la República, incluso sería im
portante que tal desmentido se hiciera. 

En segundo lugar, quiero expresar ... 
El señor SEPULVEDA.~¿ Me permite 

una interrupción sobre la misma materia, 
señor Senador? 

El señor FUENTEALBA.- Con todo 
gusto. 

El señor SEPULVEDA.-Esindudable 
que los socialistas no nos sentimos obli
gados a desmentir todo lo que se afirme 
de nosotros. Sin embargo, no tenemos in
conveniente en hacerlo respecto de eRta 
materia. Incluso, podemos hacerlo oficial
mente y declararlo ante el Senado, a fin 
de que la Corporación, también en forma 
oficial, si gusta, pueda desmentir a la re
vista que hizo esa publicación; decirle que 
tal análisis no corresponde a la realidad, 
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e informarla, tal 'como se informaron Sus 
Señorías, de que en el Partido Socialista 
no existen documentos políticos secretos. 
Prueba de esto es que sus resoluc:lones se 
han publicado; y aun cuando ellas pudie
ran resultar demasiado duras y firmes, y 
no ser compartidas por los señores Sena
dores, la verdad es que son nada más que 
ésas y no otras. N o hay resoluciones se:
cretas. 

El señor FUENTEALBA.-En todo ca
so, estoy refiriéndome al problema gene
ral de la existencia de grupos partidarios 
de la lucha armada,que quieren desen
cadenarla en Chile, y a la posibilidad real 
de que ellos estén infiltrados en distintos 
movimientos, especialmente de la Unidad 
Popular, tal como se desprende de esta 
documentación del MIR.· 

Quiero expresar, tanto al Honorable se
ñor Sepúlveda como a la Honorable seño
ra Carrera, que estas versiones del sema
nario "Rouge" no son absolutamente des
cabelladas. Porque nosotros hemos visto 
actuar durante bastantes años ya, dentro 
de la vida política de este país, a un co
lega nuestro que nos merece mucho res
peto, porque es' muy franco para emitir 
sus opiniones: el Honorable señor Carlos 
Altamirano, quien públicamente se ha de
clarado también partidario de la vía ar
mada en Chile. Por consiguiente --no se 
extrañe el Partido Socialista-, por qué 
voy a descartar yo como absolutamente 
falso o eq~ivocado esto, cuando en cier
to modo aparece abonado por el pensa
miento del propio Senador Altamirano en 
cuanto a lo esencial que estoy señalando: 
existen partidarios de la lucha o confron
tación armada como única solución para 
la conquista total del Poder en el país. 

Por otra parte, respecto de este asunto, 
nosotros no sólo queremos que haya una 
clara definición de los partidos de la Uni
dad Popular,sino que también del Go
bierno del Presidente Allende. Porque es 
un hecho que dentro de la actual Admi
nistración -ello contradice sus propósi-

tos, sus deseos, lo que permanentemente 
el Primer Mandatario nos está expresan
do- existen personas que aquí se han 
nombrado y que desempeñan un papel de 
mucha preponderancia e influencia, den
tro del Gobierno de la Unidad Popular, 
en los medios de difusión; personas a las 
cuales yo respeto. Respeto, particular
mente a Augusto Olivares. He sido ami
go de él; lo conozco y lo considero un hom
bre culto y un gran periodista; pero es un 
hombre absolutamente consecuente con 
sus ideas. N o es persona capaz de camu
flarse, de negar lo que piensa ni de obrar 
en contra de lo que piensa. Es decir, es 
consecuente con su pensamiento. Y el pen
samiento del señor Olivares, al igual que 
el del Honorable señor Altamirano, ¿en 
qué consiste? En, ser partidario de la lu
cha y de la vía armada. Pues bien, si una 
persona de la claridad política que tiene 
Augusto Olivares, de una posición políti
ca tan clara, que contraviene la que dice 
sustentar el Presidente de la República, 
quien nos ha hablado de una vía chilena 
-y yo entiendo por vía chilena un cami
no distinto al de la lucha armada-; si una 
persona de esa categoría -repito- ocu
pa un cargo de tanta responsabilidad en 
el Gobierno, uno empieza a dudar de que 
el Jefe del Estado' sea absolutamente ve
rídico o consecuente con sus expresiones 
de adhesión a la democracia, de defensa 
del régimen democrático. ¿ Se presta o no 
a confusión? 

Tengan presente Sus Señorías que noso
tros no estamos dentro de la Unidad Po
pular, sino fuera de ella, y viendo que la 
actuación de esas personas no sólo se tra
duce en una presencia, sino, además, en 
que en toda la acción del canal de televi
sión correspondiente hay una orientación 
muy clara, muy definida, destinada a lo
grar que los chilenos acepten las tesis que 
ellos sustentan. 

El señor JEREZ.-¿ Me permite, señor 
Presidente? He solicitado una interrupción 
al Honorable señor Fuentealba. 
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El señor FERRANDO (Vicepresiden
te) .-Con la venia de 1a Mesa, puede ha
cer uso de la palabra Su Señoría. 

El señor JEREZ.-Tengo la misma opi
nión que el Honorable señor Fuentealba 
respecto de Augusto Olivares, de su ca
pacidad intelectual y consecuencia políti
ca. Sin duda es un hombre incapaz de ca
muflarse, pero al mismo tiempo es capaz 
de entender que la posición que sostuvo 
en un momento determinado, y que se re
fiere esencialmente a la imposibilidad de 
que el movimiento popular chileno pudie
ra tener acceso al Poder por la vía elec
toral, es susceptible de ser corregida, por
que, en la práctica, los hechos son más 
fuertes que las opiniones especulativas o 
intelectuales que sostuvo en oportunida
des anteriores. 

No es ningún misterio el hecho de que 
alguna gente que contribuyó a crear un 
clima de desconfianza mediante publica
ciones u opiniones orales o escritas, en 
las que participó, por ejemplo, Augusto 
Olivares, respecto de la posibilidad de que 
la Izquierda llegara al Poder, ante el he
cho concreto de que ello ha ocurrido por 
circunstancias que no vale la pena anali
zar en estos momentos, para no abusar de 
la interrupción que Su Señoría me conce
dió, en más de una oportunidad le escu
ché tanto a él como a otras person.as opi
niones en el sentido de que su apreciación 
no había sido exacta. Esa es una conduc
ta honesta. 

En segundo lugar, Augusto Olivares u 
Qtros compañeros de posición similar no 
están sirviendo otras posiciones qU8 las 
señaladas por el Gobierno y, fundamen
talmente, por el Presilente de la Repúbli
ca. 

Es cierto que Augusto Olivares no tie
ne contacto orgánico con el movimiento 
de la Unidad Popular y qu~ los partidos 
que la conforman no pueden ser discipli
nariamente responsables de su conducta. 
Pero no se puede desconocer, sin perjui
cio de que sea posible criticar hechos ais
lados, como algunos programas del Canal 

N acional, que, por último, su responsabi
lidad es la de un jefe superior respecto 
de actos de personas que trabajan a sus 
órdenes. Sin embargo, fundamentalmen
te, nadie puede discutir que la conducta 
de Augusto Olivares se ha ceñido a la po
lítica dispuesta por el Gobierno y, en es
pecial, por el Primer Mandatario. Es na
tural que para los partidos de Oposición 
es una conducta discutible, y seguramen
te lo será siempre. 

Además, se pueden buscar muchas ex
plicaciones, pero la verdad es que Augus
to Olivares no se ha, desdicho de manera 
oportunista de sus puntos de vista, pero 
sí ha reconocido que se produjo una co
yuntura que él estimaba imposible que 
ocurriera en la práctica. 

El señor FUENTEALBA.- Antes de 
conceder una interrupción al Honorable 
señor Hamilton, quiero decir que, de las 
palabras del Honorable señor Jerez, pa
reciera desprenderse que Augusto Oliva
res mantiene íntegramente su posición 
ideológica. 

El señor JEREZ.-Perdón, señor Sena
dor, quiero que entienda con claridad. 

He dicho que se planteaba en un con
texto distinto de la realidad actual. 

El señor FUENTEALBA.- Habría 
cambiado de opinión. 

El señor JEREZ.-Ha reconocido un 
hecho: que por la vía electoral era posi
ble el ascenso del pueblo al Poder. 

El señor FUENTEALBA.- Pero tal 
vez podría estar convencido de que no es 
posible gobernar en democracia, y de to
das maneras sigue siendo partidario de la 
vía armada. 

El señor JEREZ.-Su Señoría dijo que 
era amigo de él, y puede preguntárselo. 

El señor FUENTEALBA.- El señor 
Senador es mucho más amigo de él que 
yo, y a lo mejor le ha hecho alguna con
fidencia en este sentido; pero la opinión 
pública no lo sabe. Por mi parte, hace 
mucho tiempo que no converso con Au
gusto Olivares. 

El señor. JEREZ.-En todo caso, como 
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usted tenía amistad con él, no debe su
ponerle intenciones, aunque sean las me
jores. 

El señor FUENTEALBA.- N o le es
toy suponiendo intención alguna, sino que 
dije que él mantiene sus posiciones ante
riores. Si las ha cambiado, no lo sabemos, 
porque eso no es público. 

En todo caso, si el Gobierno realmente 
desea inspirar confianza en su política, 
desde la Presidencia de la República y des
de todas las esferas del Ejecutivo, debe 
guardar las apariencias, porque no basta 
que la mujer del César sea honesta, sino 
que también debe parecerlo. 

Aquí todos conocemos el pensamiento 
de Augusto Olivares -en esto hablo co
mo conglomerado-, muchas veces reite
rado y expuesto en "Las Noticias de Ulti
ma Hora", "Punto Final" -hasta en el 
último número de esta revista, según me 
anota el Honorable señor Palma- y en 
otras publicaciones. Entonces, resulta que 
hay una inconsecuencia entre lo que sos
tiene el Presidente de la República y lo 
que en la práctica se realiza. 

Concedo una interrupción al Honorable 
señor Hamilton. 

El señor AYLWIN (Presidente) .-Con 
la venia de la Mesa, tiene la palabra Su 
Señoría. 

El señor HAMILTON.-Quiero dar un 
actecedente de hecho para corregir lo que 
acaba de asegurar el Honorable señor J e
rezo El tiene razón cuando dice que Au
gusto Olivares es un hombre consecuen
te. Y tanto lo es, que esta posición que mu
chos en el Gobierno creyeron válida y po
sible, en el sentido de que Olivares, un 
hombre tan comprometido, pudiera man
tener la programación del Canal N acio
nal de Televisión sin comprometerla con 
el Presidente Allende, con la Unidad Po
pular, con la revolución chilena, no se ha 
visto confirmada en los hechos. 

En estos momentos, el Presidente de la 
República tiene en un bolsillo la carta re
nuncia del Presidente del Consejo del Ca
nal Nacional, don Eugenio González, y en 

el otro, la de Augusto Olivares, porque 
ha sido incompatible la presencia de am
bos en la dirección y en el directorio de 
Televisión Nacional. 

El señor JEREZ.-Su Señoría registra 
los polsillos al Presidente de la República. 

El señor HAMILTON.-Dicho antece
dente no constituye ningún secreto, y lo 
entregó en la reunión celebrada reciente
mente por los Comités el Presidente del 
Senado, al que a su vez se lo proporcionó 
el Primer Mandatario. 

El señor JEREZ.-No es tan secreto 
si Su Señoría lo sabe. 

El señor HAMILTON.-Efectivamente, 
por eso lo estoy dando. 

En todo caso, ello prueba que el Hono
rable señor Jerez está equivocado. 

El señor JEREZ.-No lo estoy, señor 
Senador. 

La señora CAMPUSANO.- La infor
mación debió proporcionarse a todos los 
señores Senadores. 

El señor A YLWIN (Presidente).- El 
Presidente no ha dado otras informacio
nes que las que los señores Senadores le 
escucharon en la sesión de Comités, a la 
que se invitó a todos los señores Senado
res que quisieran asistir. 

La señora CAMPUSANO.-No fuimos 
invitados, y me encontraba presente en la 
Sala. 

El señor MONTES.-Esa información 
no se dio. 

El señor RODRIGUEZ.- ¿No fueron 
entregados en carácter de secretos esos 
antecedentes? 

El señor AYLWIN (Presidente).-Pue
de continuar con el uso de la palabra el 
Honorable señor Fuentealba. 

El señor JEREZ.-Solicito uná inte-. 
rrupción al señor Senador. 

El señor FUENTEALBA.- Con todo 
agrado. 

El señor JEREZ.-Junto con agrade
cer la interrupción que me ha: concedido 
el Honorable señor Fuentealba, debo de
cirle, con mucha franqueza, que para una 
persona de su estatura intelectual y po-
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lítica no me parece adecuado centralizar 
esencialmente el fondo de su intervención 
en alusiones a algunas personas, por muy 
determinante que pueda aparecer su ac
ción en un medio informativo como la te-
levisión. • 

En verdad, Augusto Olivares es un 
funcionario del Canal Nacional, presidi
do por una persona cuya designación aco
gió unánimemente el Senado. Por lo tan
to, sin perjuicio de que sus opiniones sean 
muy respetables, estimo que la importan
cia del debate no permite que se lo empe
queñezca al extremo de responsabilizar al 
Gobierno o a su política central de los ac
tos, discutibles o no, de cualquier funcio
nario. Por ese camino .podríamos hacer 
un inventario, y' en definitiva ningún Go
bierno, en la historia de ningún país, de 
ninguna época, escaparía a la crítica. 

He dicho lo anterior porque estimo y 
respeto la opinión del Honorable señor 
Fuentealba. 

El señor FUENTEALBA.-Agradezco 
mucho las gentiles palabras del· Honora
ble señor Jerez, pero realmente no creo 
estar cometiendo ningún acto indecoroso 
al plantear lo que estoy diciendo. 

Aquí han mencionado antes al periodis
ta Augusto Olivares otros señores Sena
dores. Yo sólo he querido señalar el he
cho de que, dentro del medio de comuní
cación de masas más importante que hay 
en Chile, el hombre de mayor influencia 
no tenga un pensamiento político coinci
dente con el del Presidente de la Repú
blica. Este es el hecho que me interesa 
destacar, y aquí es donde quiero centrar 
el asunto. Una persona que no cree en 
la política de un Gobierno, no puede in
terpretarlo. Esa es mi posición. 

No me interesa que Augusto Olivares 
sea removido de su puesto, porque si el 
Presidente Allende, como amigo personal, 
desea contar con su colaboración, puede 
tenerla en cualquier otro plano, pero no 
en uno tan fundamental e importante co
mo el de la publicidad, que es un medio 
de acceso a millones de personas, no a 

miles, porque Sus Señorías saben que la 
Televisión Nacional llega a todo Chile. 

Por eso, desde mi punto de vista, he 
planteado un problema fundamental. 

El señor SEPULVEDA.-¿Me permite 
una interrupción para referirme a la mis
ma materia? 

El señor FUENTEALBA.-Será la úl
tima que conceda. 

El señor AYLWIN (Presidente).-Con 
la venia de la Mesa, tiene la palabra Su 
Señoría. 

El señor SEPULVEDA.-Ya que nos 
encontramos en el terreno de la conver
sación sobre algunos aspectos, situación 
que al parecer se buscaba, debo decir que, 
a mi juicio, el señor Senador exagera la 
nota, porque dicho periodista es un fun
cionario y, como tal, no es ni el repre
sentante del Gobierno ni su intérprete. 
Sólo cumple una labor funcionaria. Por 
lo tanto, Su Señoría no puede afirmar que 
representa o interpreta al Gobierno. El, 
como funcionario, tiene pleno derecho a 
expresar su pensamiento político, de 
acuerdo con el Estatuto Administrativo. 
De manera que no puede exagerarse al 
respecto y sostenerse que no puede desem:' 
peñar ese cargo, salvo si en un momento 
determinado no cumple sus funciones. A lo 
mejor por eso el Presidente tiene la re
nuncia en sus manos; y como el cargo es 
de su confianza, puede hacerla efectiva. 
Repito:' el funcionario no es en sí un in
térprete, sino que está cumpliendo una la
bor como tal en determinado plano de la 
actividad nacional. 

El señor FUENTEALBA.-Para ter
minar con este asunto, debo decir que, en 
realidad, el señor Olivares tiene un papel 
de mucha preponderancia dentro de los 
medios de comunicación. y. en esta ma
teria, le estoy haciendo una crítica de or
den político, igual a las que él me formu
la frecuentemente, y no me siento por ello 
limitado en manera alguna para referir
me a ese problema. 

En seguida, pienso que no sólo en este 
campo existe inconsecuencia entre las pa-
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labras del Presidente de la República y los 
hechos concretos, pues muchos otros ac
tos de su Gobierno también nos demos
trarían lo anterior. 

Pudimos apreciarlo muy claramente en 
la provincia de Cautín, donde el Jefe del 
Estado reiteró en dos oportunidades, en 
dos grandes discursos, la forma en que 
debería hacerse la reforma agraria, pero 
después los hechos y acontecimientos se 
desarrollaron de manera muy diversa. 

La inconsecuencia queda demostrada no 
sólo en lo referente a la libertad de infor
mación, sino que también en cuanto a la 
carrera funcionaria. Ha habido una per
secución extraordinaria y sectaria en con
tra del personal democratacristiano, que 
virtualmente está acorralado e inutiliza
do en la Administración Pública, relega
do a puestos en donde simplemente no tie
ne nada que hacer. 

En lo que respecta a la participación del 
campesinado en este Gobierno, tampoco se 
han traducido en la realidad las palabras 
del Primer Mandatario. Por ejemplo, me 
basta señalar que, si no me equivoco, ha
ce más de dos meses que no funcionaba el 
Consejo Nacional Campesino, organismo 
de gran importancia, en el cual los tra
bajadores del agro tendrían importante 
expresión y participación en las tareas de 
Gobierno. 

Se trata de cosas que no se están cum
pliendo. N o hay consecuencia entre las pa
labras y los hechos. 

En cuanto a la participación de los tra
bajadores en la economía, materia a la 
cual se refirió latamente el Honorable se
ñor Prado, tampóco hay consecuencia en
tre las palabras del Jefe del Estado -de 
que este Gobierno representa a los traba
jadores- y la participación real que ten
drán ellos en la dirección de la economía 
del país. Debo advertir que no hablo de la 
'intervención de los trabajadores en la pro
piedad de las empresas, sino que de algu
nas formas de autogestión, aun cuando la 
industria no sea de propiedad privada de 
los trabajadores. 

La señora CARRERA.- ¿ Me permite 
una interrupción, señor Senador? 

El señor FUENTEALBA.- Con todo 
gusto. 

El señor A YLWIN (Presidente) .-Con 
la venia de la Mesa, tiene la palabra la se
ñora Senadora. 

La señora CARRERA.-Debo decir al 
señor Senador que el proble.a funciona
rio, administrativo, nos preocupa bastan
te. Tenemos muchos ejemplos de una can
tidad inmensa de democratacristianos que 
ocupan cargos en la Administración PÚ
blica. Sobre el particular nos gustaría rea
lizar un análisis en profundidad, para el 
cual el Senado podría servir tal vez como 
caja de resonancia. 

Hay organismos del Estado en que el 
80 % ó el 90 ro de su personal es demo
cratacristiano, y no se los ha tocado, Ho
norable señor Fuentealba. En realidad, 
cuando su partido hace escándalo porque 

. a sus militantes se los habría pasado a lle
var, sería bueno que hicieran un recuen
to de los miles y miles de funcionarios de
mocratacristianos que están en la Admi
nistración Pública y no cooperan con los 
planes del Gobierno, a pesar de que, dada 
su calidad de empleados, tienen la obliga
ción de hacerlo. Reman al revés y hacen 
que el Ejecutivo no pueda tener eficien
cia en muchos aspectos, lo cual nos tiene 
muy preocupados. Las cosas lÍay que de
cirlas por su nombre. 

Por eso, si vamos a ir al diálogo, sería 
conveniente analizar todos estos proble
mas. 

¿ Cuántos son los presuntamente perse
guidos? Se ha mencionado un caso, que 
no sé si existe; pero si el señor Senador 
lo afirma, así debe ser. Pero miles y mi
les de funcionarios democratacristianos 
no han sido tocados. 

N o tengo apuntes al respecto, pero, por 
ejemplo, en la CORA, antes del 4 de no
viembre, se tomó a 439 funcionarios -
puedo equivocarme en diez- para reali
zar labores que se desconocen. Este asun
to lo hemos discutido mucho, y no fueron 
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contratados ni tomados a honorarios, sino 
que se les cancela "por factura". Debo ad
vertir que la Contraloría se encuentra es
tudiando el aspecto legal de esta cuestión. 
Repito que son democratacristianos y no 
han sido tocados. 

En INDAP, ,hay no menos de 300 fun
cionarios que tampoco han sufrido lesión 
en sus dere~os y que no tienen tarea al
guna que cumplir. Entre ellos, hay gente 
que no tiene preparación técnica ni de nin
gún otro tipo. No se sabe para qué fueron 
contratados o "facturados". 

En cuanto a los Consejos Campesinos y 
a la participación de los trabajadores del 
agro, debo decir al señor Senador que los 
Consejos Comunales han determinado los 
fundos que se expropiarán, aparte que los 
créditos se otorgarán con la asesoría de 
un· dirigente campesino. 

Si a Su Señoría le parece, podríamos 
realizar una sesión especial para analizar 
el problema de la Administración Públi
ca, cuyo mantenimiento tanto pesa en el 
erario. 

El señor FUENTEALBA.-Los Hono
rables señores Hamilton y Valenzuela me 
están solicitando interrupciones, que les 
concederé, pero rogaría que no me pidie
ran otras, para poder continuar mi inter
vención. 

El señor AYLWIN (Presidente) .-Con 
la venia de la Mesa, tiene la palabra el Ho
norable señor Hamilton. 

El señor HAMILTON.- Simplemente 
deseo hacer una rectificación, aunque no 
tenga importancia. Denantes aseguré que 
la información de la renuncia de Augus
to Olivares -que es efectiva- la habría 
dado el propio Presidente del Senado; pe
ro pensando mejor las cosas, no ha sido 
así. Mi confusión se debe a que hemos te
nido demasiadas conversaciones acerca de 
los mismos hechos. Hay varios directores 
y otras personas vinculadas a la televi
sión que nos informaron de un hecho que 
es público y notorio. Pero si la rectifica
ción reviste importancia para algunos, 
me apresuro a hacerla. 

El señor V ALENZUELA.-A propósi
to de lo que acaba de decir la Honorable 
señora Carrera respecto de la Adminis
tración Pública, debo hacer presente que, 
hará un mes, intervine en el Senado para 
referirme precisamente al problema que 
representa :para el Gobierno de la Unidad 
Popular el sectarismo y la prepotencia con 
que está actuando en los diferentes secto-
res de la Administración Plública. 

No cabe duda de que quien tiene un pen
samiento verdaderamente revolucionario 
desea que su actitud sea correspondida. La 
Honorable señora Carrera sabe muy bien, 
'por algo que le dije personalmente hace 
pocos días, que ésa ha sido mi actitud. 

Lo que he sostenido en esta materia es 
clarísimo: la verdad no corresponde a las 
informaciones que Sus Señorías tienen. N o 
hay n:ada peor que ubicar a los funciona
rios en oficinas donde no se les da ningún 
trabajo. Es lo que se hace coti los funcio
narios democratacristianos b simpatizan
tes de la Democracia Cristiana: se los tie
ne aglomerados en las oficinas sin que pue
dan desempeñar las labores para las cua
les tienen vocación. Los camaradas nues
tros que están comprometidos con el pro
ceso de la reforma agraria, con la consoli
dación del campesinado, no están precisa
menté en la CORA o el INDAP: están en 
la "huesera", en piezas a ellos destinadas 
para que no puedan realizar ninguna fun
ción. 

Si Hernán Mery, asesinado por los reac
cionarios latifundistas, hubiera estado 
vivo, habría sufrido la misma suerte que 
el resto de sus camaradas de partido. 

Eso es lo que quiero dejar claramente 
establecido, para que se sepa cuál es la 
realidad. Por eso, en una actitud digna, 
estamos defendiendo la situación de esos 
funcionarios camaradas nuestros, que han 
desempeñado y pueden desempeñar una 
función de extraordinaria importancia en 
el proceso que significa la transformación 
de Chile, especialmente en el agro. 

La señora CARRERA.-Analicemos to
da ·la Administración püblica. 
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El señor PABLO.-No es el mom~nto. 
El señor AYLWIN (Presidente) .-Pue

<de continuar, Honorable señor Fuentealba. 
'El señor FUENTEALBA.- Señor Pre

sidente. estaba señalando que si el Gobier-
. no del señor Allende desea contar realmen
te con la confianza, en cuanto a su autén
tica inclinación democrática, de parte de 
sectores como la Democracia Cristiana, de
biera ser consecuente, en los hechos, con 
las palabras y documentos que hemos es
·cuchado o leído, sean de Su Excelencia el 
Presidente de la República o de ciertos sec
tores de la Unidad Popular. 

Por vía de ejemplo, para demostrar que 
-esa consecuencia no existe, me estaba re
firiendo a algunos hechos que han susci
tado variadas interrupciones. Lo funda
mental es que, a nuestro juicio, el Gobier
no debe definirse de una vez por todas 
frente a la acción de los grupos extremis
tas de la ultraizquierda, que sabemos que 
por este motivo atacarán al Gobierno y 
tratarán de denostarlo. Y también debe 
hacerlo respecto de sus propias actitudes, 
para que ellas sean absolutamente conse
cuentes con la inspiración democrática que 
dice tener. 

Para acortar mi intervención, porque sé 
que· otras personas están inscritas, me re
feriré brevemente a lo expresado por los 
Honorables señores Rodríguez y Gumucio, 
que han recogido las palabras de los Sena
dores señores Olguín y Prado en cuanto a 
la posibilidad de establecer un diálogo en
tre la Unidad Popular -el Gobierno- y 
la Democracia Cristiana, y de buscar por 
lo menos alguna especie de entendimiento 
básico en lo tocante a la defensa del régi
men institucional, ante los temores muy 
justificados de que los hechos que nos pre
ocupan puedan ser una maniobra destina
nada a enemistar a la Democracia Cristia
na con la Unidad Popular. 

N aturalmente, corresponde decidir so
bre el particular a la Mesa Directiva del 
Partido. El señor Vicepresidente Nacio

. na! es miembro de la Mesa y entiendo que 
:ha hablado en nombre de nuestra colec-

tividad. Por su parte, la Democracia Cris
tiana, a raíz de su reunión en Cartagena, 
ha hecho una declaración extraordinaria
m~mte clara, en la cual señaló, entre otras 
cosas, 10 siguiente: "El desenvolvimiento 
de los acontecimientos políticos durante 
los meses de gestión del actual Gobierno, 
ha demostrado que entre el programa de 
la Unidad Popular y el de la Democracia 
Cristiana ciertas soluciones comunes han 
sido posibles únicamente en aquellas ma
terias en que la Democracia Cristiana es 
partidaria de la nacionalización. En cam
bio, ninguna proposición de la Democracia 
Cristiana ha fructificado cuando repre
senta una socialización de tipo comunita
rio, y no estatista, cón participación deci
siva de los trabajadores." 
claración: "Sobre la base de tener claro lo 
anterior, la Democracia Cristiana no de
sestima la posibilidad de acuerdos con el 
Gobierno de la Unidad Popular para la 
realización de objetivos determinados y 
específicos; pero cree que su misión fun
damental es estar presente en forma cons
tante en el debate de los problemas nacio
nales, en especial en los sectores popula
res, a fin de dar a conocer y proponer sus 
propias soluciones para que los chilenos 
adviertan con claridad cuáles son las coin
cidencias y diferencias fundamentales 
existentes entre la Democracia Cristiana 
y la Unidad Popular." 

y continuamos diciendo: "De ahí que la 
Democracia Cristiana estima que cumple 
con su deber frente a Chile y los chilenos, 
manteniéndose en una oposición indepen
diente, sin negarse a colaborar en mate
rias determinadas y enérgica en rechazar 
aquellos tipos de soluciones que conducen 
a la creación de una sociedad estatista." 

La actuación de nuestro partido duran
te los .ocho meses de Gobierno de la Uni
dad P¡opular y la declaración política de 
Cartagena dejan muy claramente de ma
nifiesto que la Democracia Cristiana sólo 
está movida por impulsos patrióticos; que 
no tiene ningún tipo de egoísmo; que para 
ella 10 fundamental es el interés de Chile, 
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y que jamás se negará a colaborar en ta
reas que considere de interés para el pue
blo todo. Pero también, en el curso de estos 
ocho meses, hemos observado -y yo, par
ticularmente, tengo el convencimiento ín
timo de ello- que .cada vez es más difícil 
llegar a cualquier clase de entendimiento 
con la Unidad Popular, no porque la De
mocracia 'Cristiana asuma una actitud
opositora, obstruccionista o cerrada, sino 
porque en la Unidad Popular existe un 
sectarismo tan grande, que jamás -j ja
más !- ha de aceptar ninguna clase de en
tendimiento con nosotros. 

En consecuencia, este voto de Cartage
na, que es un voto digno, que nos coloca 
en actitud de colaboración, al mismo tiem
po que de oposición independiente, señala 
nuestra línea de conducta. Y si el Gobier
no. desea buscar otros caminos, a él le co
rresponde. adoptar las actitudes que crea 
convenientes. Es él quien' tiene la pala
bra. Porque no corresponde a la Democra
cia Cristiana estarle ofreciendo perma
nentemente su colaboración. 

El Gobierno sabrá lo que hace. No igno
ra que si desea la colaboración de la De
mocracia Cristiana en torno de iniciativas 
específicas en beneficio del pueblo, la en
contrará sin necesidad de diálogos ni de 
conversaciones, porque así está dicho en 
esta declaración tan importante que no ha 
sido apreciada debidamente por los sec
tores de la ,unidad Popular. 

Eso es cuanto quería decir, señor Presi
dente. 

y ruego que me perdone el Senado por 
haber sido tan desordenado en mi inter
vención. 

El señor A YLWIN (Presidente).- Se 
suspende la sesión por veinte minutos. 

-Se suspendió a las 18·26. 
-Se reanudó a las 18.50. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden
te) .-Continúa la sesión. 

Tiene la palabra el Honorable señor 
García. 

El señor G ARCIA.- Señor Presidente, 
tenía interés en que hubieran estado pre
sentes los señores Ministros del Interior y 
de Defensa Nacional, pero sabemos que 
han debido ausentarse y que no podrán es
tar en la Sala en estos momentos. 

Deseo dar _ algunas explicaciones sobre 
los antecedentes que voy a entregar. 

Antes de empezar, y con la venia de la 
Mesa, concederé una interrupción al Ho
norable señor Morales. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden
te) .-Con la venia de la Mesa, tiene la pa
labra el Honorable señor Morales. 

El señor MORALES ADRIASOLA. -
Muchas gracias. 

Durante el transcurso del debate, en es
ta sesión, un Honorable colega aludió en 
términos despectivos a una intervención 
que me cupo en un acto público realizado· 
a principios de este año, con motivo de una 
manifestación de desagravio que recibí 
después de una campaña sostenida de 
prensa -por supuesto, prensa de Gobier
no- de que fui víctima. 

Se aludió al hecho de que yo habría pa
trocinado acusaci0!les constitucionales co
mo manera de llegar a la destitución del 
Presidente ~e la República. La verdad es 
que en esa manifestación hicimos un aná
lisis de lo que significaba el advenimiento 
del marxismo al Poder. 

Todos estamos conscientes -la opinión 
pública también lo sabe- de que los par
tidos marxistas no son partidarios, ni me
nos están empapados, de los principios" 
de los procedimientos que sustenta el Es
tado de Derecho. De manera que era ló
gico prever que iban a ser frecuentes las 
infracciones a la Constitución y a la ley, 
por abuso de poder. 

Precisamente, las acusaciones constitu
cionalessirven para frenar los excesos, los 
abusos del poder, ante claras y taxativas. 
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causales que establece nuestra Constitu
ción Política. 

En esa oportunidad también recordé que 
la mayoría de la Cámara, así como la del 
Senado, está constituida por hombres de 
derecho. En consecuencia, el papel de la 
Oposición es estar vigilante para que este 
régimen nuestro se mantenga con el exclu
sivo objeto de hacer perdurar en Chile una 
convivencia democrática. 

Ya dimos un ejemplo en el debate origi
nado con motivo del asesinato de don Ed
mundo Pérez Z uj ovic: se. dictó un decreto 
de indulto por parte del Ministro de Jus
ticia, violando indudablemente la ley, el 
que fue reparado por la Contraloría por 
ilegal. A continuación se dictó uno de in
sistencia, y se notificó de su tramitación 
;a la Cámara para los efectos constitucio
nales. Ante esa violación clara de las. dis
posiciones legales, el Partido Nacional y 
la Democracia Radical dedujeron una 
:acusación constitucional. Con ello, quisi~ 
mos sancionar un acto ilegal, ya que, como 
partidos de Oposición, estamos obligados a 
hacerlo ante' violaciones abiertas de la 
Carta Fundamental. 

Repito: acusamos constitucionalmente 
:al Ministro de Justicia por haber dictado 
un decreto en absoluto ilegal. Y, cosa cu
riosa, entre los indultados, entre los favo
recidos con esa resolución ilegal, estaba 
precisamente uno de los participantes en 
el asesinato del ex Ministro Pérez Zujovic. 

En conseéuencia, no estábamos desacer
tados al prever que, co.n el advenimiento 
del marxismo al Poder, el régimen de de
recho se quebranta seriamente, se amena
za desde adéntro. Asimismo, tenemos la 

.convicción de que mientras permanezca en 
el Parlamento una mayoría que obedezca 

.;a principios de derecho, por 10 menos po" 
,dremos controlar estos abusos de poder. 

Muchas gracias. 
El señor FERRANDO (Vicepresiden

te) .-Puede continuar el Honorable señor 
iGarcía. 

El señor GARCIA.- Señor Presidente, 
:he tenido bastantes dudas sobre si dar a 

conocer los antecedentes que han llegado a • 
mi poder, y ello, porque provienen de dis
tintas fuentes. Todos coinciden, pero no 
puedo señalar el origen de mi información. 
Tal vez, los señores Ministros del Interior 
y de Defensa Nacional, de estar presentes 
en la Sala, podrían rebatir o aceptar los 
antecedentes que voy a dar. 

He tomado mis infórmaciones de perso
nas que han militado en el MIR, las cua
les, tal vez por su extracción y moral bur
guesas, se han visto horrorizadas de lo que 
ha ocurrido y han estimado prudente en
tregar diversos antecedentes a parlamen
tarios de Oposición. Lo mismo ha sucedido 
con antiguos funcionarios públicos, quie
nes también ven con terror lo que sucede, 
y creen preferible que el país conozca los 
antecedentes concretos que justifican las 
apreciaciones doctrinarias e ideológicas 
que diO' en la Sala el Honorable señor Bul
nes y que complementan las indicaciones 
del Honorable señor Fuentealba. 

Debo advertir de dónde emanan mis in
formaciones, pues no deseo querellarme 
nuevamente contra "La Nación". No sé si 
lo voy a hacer después que ese diario dijo 
lo siguiente respecto de mi última inter
vención: 

~'El Senador Víctor García, representan
te peso pesado del P.N., hizo gala de vir
tuosismo y sofismas oratorios durante su 
agitada intervención. Todo su alegato es
tuvo encaminado a lograr, siquiera en par
te, desviar la atención pública que pende 
acusadora sobre su partido y los grupos 
satélites clandestinos que le son incondi
cionales y que trabajan en las sombras." 

Agrega "La N ación" : 
"A pesar de las protestas de la sala, se 

dio el trabajo de leer titulares de diarios 
de izquierda, de la época en que el ex Mi
nistro asesinado ordenó la represión de 
Puerto Montt, para tratar de establecer 
vínculos entre esos hechos y el actual cri
men. Fue tal la cantidad de material, in
sidiosamente ordenado, que sacó a cola
ción el Senador García, que dejó la impre
sión, entre quienes presenciamos su inter-
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vención, que ésta había sido preparada con 
varios días de anticipación, demostrándose 
una vez más las dotes de adivino que tiene 
García para sucesos criminales como el que 
acaba de ocurrir." 

De manera que para "La Nación", en su 
forma melosa, cobarde e infame, yo estaba 
en conocimiento del asesinato que se iba a 
perpetrar en la persona del señor Pérez y, 
en consecuencia, estaba preparado para 
defender al Partido Nacional. 

Si esto es lo que dice el diario oficial del 
Gobierno -hay una ley que ordena que se 
venda-, qué podemos esperar de los de
más; y qué podemos esperar de las pala
bras del señor Ministro, si el propio diario 
que el Gobierno maneja -cuyo director, 
cuyos redactores y las personas que lo di
rigen son designados por el Ejecutivo
supone y deja deslizar la idea de que un 
Senador de Oposición ha podido tener co
nocimiento previo de un crimen como el 
sucedido. 

Ahora, quién sabe si dirán que yo he 
estado en el MIR al enterarse de lo que 
VOy a relatar al Senado. 

La señora CAMPUSANO.- Ya tiene 
muchos años para eso Su Señoría. 

El señor GARCIA.- Señora Senadora, 
es muy serio y de mucha responsabilidad 
para todos nosotros lo que voy a decir. 

Primero, hablaré sobre la acción guerri
llera en Chile desde 1965 a 1970, o sea, an
tes del advenimiento de la Unidad Popular, 
cuando se formó un frente llamado de Ac
ción ,Popular. 

Se ha podido comprobar que por lo me
nos 300 personas recibieron en países so
cialistas instrucción de guerrillas, subver
sión, sabotaje y alzamiento; que la mitad 
de ellos estudió en Cuba y se especializó 
en planificación, organización, entrena
miento y acción de la lucha de guerrilias. 
El resto se entrenó en huelgas, paros, sa
botajes, propaganda, contrapropaganda, 
alzamientos populares y guerrillas rurales 
o campesinas, y su coordinación con las 
restantes acciones de resistencia. 

I:.,a planificación general para actuar en 

. Chile constó de tres fases: la de prepara
ción, la de instalación y aclimatación, y 
la de la acción directa. 

En la etapa de preparación, entre los 
años 1965, y 1966, se estudió la geografía 
chilena y la selección de zonas apropiadas 
para escuelas de entrenamiento; se orga
nizaron los cuadros directivos y ejecutivos 
para asumir las responsabilidades guerri
lleras; hubo entrenamiento de instructores. 
y de ayudantes; se prepararon manuales y 
te.xtos guías; se tomó contacto con guerri
lleros de otros p~íses, y hubo un plan pre
liminar de adquisición de armas explosi
vas y uno de apoyo económico. 

En la fase de 1967 a 1968, que es la de 
instalación y aclimatación, se instalaron 
puestos de recepción de armas, de campa
mentos autorizados, y se procedió a la acli
matación del personal en la zona, contacto 
con las bases de apoyo y conocimiento de 
sus tareas. 

En la acción directa se estudió, primero, 
la ampliación de las fuerzas urbanas y ru
rales con grupos estudiantiles, servicios 
públicos y pobladores; después; golpes ru
rales y urbanos y el funcionamiento de es
cuelas y centros guerrilleros. 

En las postrimerías del Gobierno de la 
Democracia Cristiana, el año 1969 -tenía 
verdadero interés en que el Honorable se
ñor Carmona estuviera presente en la 
Sala-, ... 

El señor AGUIRRE DOOLAN.-Lo es
tá, señor Senador. 

El señor GARCIA.-Perdón, no lo ha
bía visto. 

En esa época, el Comandante en Jefe del 
Ejército envió una circular a todas las uni
dades ordenándoles entregar todos los an
tecedentes que tuvieran en su poder sobre 
acciones subversivas y elementos guerri
lleros. Además, se les solicitó aportar su 
experiencia y la formulación de sugeren
cias concretas. para la elaboración de un 
manual sobre instrucción antisubversiva 
para' el Ejército. 

En 1970, poco antes de las elecciones, el 
Alto Mando del Ejército hizo entrega al 
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Ministro de Defensa Nacional de todos los 
antecedentes de que disponía la institución 
sobre las actividades subversivas en el 
país. De manera que esa información la 
tiene el Secretario de esa Cartera. 

En mayo del mismo año, el Ministro 
comunicó al Comandante en Jefe que, por 
orden expresa del Gobierno, Carabineros 
se haría cargo de vigilar toda la acción 
subversiva en el interior del país, y que el 
Ejército debía aumentar su vigilancia de 
las fronteras terrestres, preparar planes 
para su desempeño y hacer frente a las po
sibles alteraciones del orden público y a 
la paralización de los servicios esenciales. 

Se detectaron -estos antecedentes los 
tiene el Gobierno- 15 caletas o puertos pe
queños donde hubo desembarco de armas, 
ubicadas prácticamente a lo largo de todo 
el país. A mí sólo me tocó conocer una, la 
que estaba en Topocalma, que es una rada 
en Colchagua, lugar donde el Banco del 
Estado tiene un fundo. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.- La 
Caja de Previsión del Banco del Estado. 

El señor GARCIA.-Sí, la Caja de Pre
visión del Banco del Estado. 

Durante las, últimas elecciones, mien
tras yo andaba en gira electoral, se me fue 
a comunicar que una nave estaba desem
barcando bultos, que se hacían señales de 
luces en la costa y que había elementos y 
camionetas para transportar lo que allí se 
desembarcara. Dimos cuenta de ello a los 
Servicios de Seguridad, no sólo para que 
investigaran, sino también para que re
primieran cualquier acto ilícito. 

La señora CAMPUSANO.- ¿ Cuándo 
fue eso, señor Senador? 

El señor GARCIA.-Eso me tocó verlo 
en la campaña electoral. Estoy hablando 
todavía de lo que sucedió antes del adve
nimiento del Gobierno de la Unidad Po
pular. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.- ¿En 
qué campaña? ¿ En la de Su Señoría o en 
la presidencial? 

El señor GARCIA.- No sé. Yo andaba, 

en gira electoral. Pudo haber sido en la 
elección presidencial. 

Me tocó comprobar personalmente esos 
hechos, que coinciden con los datos que se 
me han proporcionado acerca de los luga
res donde ha habido desembarcos. 

Las escuelas y centros de guerrille.ros 
son materia conocida de muchas personas. 
Lo más importante fue el Club Deportivo 
San Miguel Intercomunal. Este fue apoya
do extraoficialmente por el Partido Socia
lista. Constó de tres ramas: la Acción Ar
mada en Ciudades, la Acción Armada en 
los Campos y los Comandos de Servicios 
Públicos. También hubo centros secunda
rios, cuya ubicación recordarán todos los 
señores Senadores: uno en Curicó, en el 
fundo "Los Cristales", destinado princi
palmente a la acción rural, en el que se 
creó el Movimiento de Liberación Campe
sina; y otros, como el de Guayacán, de El 
Arrayán y Lampa. Suprimiéndose unos y 
creándose otros, se descubrieron alrededor 
de dieciocho centros. 

Se formó también el movimiento llama
do CAA, Centro de Acción de Amarre. 
destinado a trabaj ar en provincias para 
atraer fuerzas militares e impedirles acu
dir a Santiago. Los efectivos de estos mo
vimientos se estimaban en más o menos 
seiscientos hombres, de los cuales alrede-, 
dor de trescientos habían recibido instruc
ción en el extranjero, tal como acabo de 
señalar. En la planificación, se pensaba 
aumentar después a mil quinientos hom
bres esta fuerza, antes de marzo de 1970. 
Sus armas, en su mayoría, eran revólve
res y pistolas, pero disponían además de 
algunas carabinas y fusiles antiguos y de 
algunas metralletas, no más- de quince. Pe
ro contaban con explosivos sustraídos a 
los servicios de Obras Públicas, de Viali
dad, de faenas mineras y aún de los polvo
rines del Ejército, como sucedió con el 
asalto al Regimiento de Ingenieros N9 1 
de Copiapó. y aquí se puede comprobar si 
las informaciones que estoy proporcionan
do se ajustan o no se ajustan a la realidad: 
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la orden fue robar a las ferreterías y ca
sas particulares para obtener no sólo ar
mamentos, sino también dinamita yexplo
sivos en general. La obtención de estos 
materiales en los regimientos, cuarteles y 
arsenales militares, no fue afortunada 
porque hubo varios muertos y heridos: 

. dos en Batuco, en los. almacenes y polvo
rines del Ejército; tres muertos en Peña
lolén, en almacenes y polvorines de la Se
gunda División, y uno en los del Regimien
to Buin. Todos estos datos están en el Mi
nisterio de Defensa. 

Se crearon varios movimientos, el más 
importante de los cuales, desde luego, es 
el que mencionó el Honorable señor Fuen
tealba: el MIR, que se organizó en Con
cepción. Su centro principal fue, evidente
mente, la Universidad de Concepción, pero 
tuvo varios otros centros básicos de entre
miento en Ramadillas, Ranquil -recuerdo 
que el volante que en estos momentos se 
reparte en todas las industrias lleva el 
nombre de Ranquil-, Lanalhue, Los Al
pes, San Antonio y Las Canteras. Cabe se
ñalar que todos estos centros fueron de
tectados tanto por Investigaciones y Ca
rabineros como por las Fuerzas del Ejér
cito. 

Durante la campaña, el MIR apoyó la 
vía .electoral y colaboró con la Unidad 
Popular. Trasladó su centro desde· Con
cepción a Santiago. Sus tareas fueron de 
información, inteligencia, seguridad y en
cubrimiento. !Uno de sus colaboradores, 
el doctor Eduardo Paredes, organizó la 
Guardia de Amigos Personales del señor 
Allende, que inicialmente contó con diez 
elementos del MIR y diez ex suboficiales 
del Ejército dados de bajo en 19,69 por 
implicancias con elementos extraños a la 
institución. 

Es importan 'te señalar que con motivo 
del triunfo de. don Salvador Allende, los 
partidos de la Unidad Popular imprimie
ron un folleto que se denominó "Nueva 
Estrategia Revolucionaria", cuya finali
dad era afianzar, defender y mantener el 
Gobierno del, como dice el libreto, "com-

pañero Salvador Allende". En su capítu
lo tercero, "Acciones, Objetivos y Tareas 
Revolucionarias", se indicaba que estos 
partidos y movimientos que conforman 
las plataformás de la Unidad Popular ela
borarán su propia planificación revolu
cionaria 'Para defender al Gobierno de los 
provocadores imperialistas y de sus laca
yos nacionales. Este documento, en reali
dad, fue poco conocido. Sólo trascendió a 
algunos dirigentes seleccionados por los 
miembros del llamado Dispositivo de Se
guridad de la Unidad Popular. 

Aquí haré un paréntesis. Frente a este 
problema, que lo conocía la Unidad Popu
lar y que sabía que le traería diversas di
ficultades, se llegó a un acuerdo en el que 
participaron varios parlamentarios. En 
dicho acuerdo, el MIR se comprometió a 
no ejercer más acciones de tipo terroris
ta. El nuevo Gobierno, al llegar al poder 
por la vía electoral, obtuvo que el MIR 
cesara en esta lucha y simplemente defen
diera al Gobierno. Los puntos del acuer
do, según este informe, son los siguien
tes: indulto para todos los procesados del 
MIR; integrarlos al Gobierno en diversos 
servicios, en las universidades· e incluso 
en .la Guardia Personal. El tercer punto 
que ofreció el Gobierno no fue aceptado: 
integrar al MIR en la Unidad Popular. 
Después de un cambio de ideas y de algu
nos debates, se aceptaron los dos prime-

. ros puntos, pero se rechazó el menciona
do. Manifestó el MIR que mantendrá su 
independencia sin entorpecer al Gobier
no, para luchar por los postulados popu
lares y por la reforma universitaria. 

Cabe destacar que en los· planes de la 
Unidad Popular no figuraban'ya organi
zaciones armadas;. y sólo se hablaba en el 
folleto de movilización de masas, de pa
ralización de actividades, de empleo de 
fuerzas vivas del país y de acciones de 
resistencia. Sin embargo, se permitió la 
creación de movimientos armados y fuer
zas de choque 'paralelos al MIR. 

La señora CAMPUSANO.-Eso es fal. 
so, señor Senador. 
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El' señor GARCIA.- Enumeraré una 
. por una todas estas fuerzas de choque a 

que me refiero, señora Senadora. 
La primera y más importante es el 

MIR, cuya Jefatura Nacional se encuen
tra en Santiago, y que tiene una sede ba
se en Concepción, una sede avanzada en 
Valdivia y una 'sede alternativa en Chi
llán. 

El señor P APIC. ~ ¿ Me permite una 
interrupción, señor Senador? 

El señorGARCIA.-Cómo no, Honora
blecolega. 

El señor AYLWIN (Presidente).
Con la venia: de la Mesa, puede hacer uso 
de la interrupción el Honorable señor 
Papic. 

El señor P APIC.-De lo que acaba de 
manifestar el Honorable señor García en 
relación con el MIR, se deduce, por los an
tilcedentes que tenemos, que este movi
miento no ha cumplido el acuerdo ,pacta
do, porque hace ya algún tiempo que está 
actuando en la Universidad Austral de 
Valdivia un dirigente mirista que llegó 
desde Concepción, de apellido Krauss. 
Hace poco más de un ¡nes se inició allí 
una campaña de desprestigio tendiente a 
derribar al actual Rector de la Universi
dad, señor William Thayer, en la que, en 
panfletos, reuniones y asambleas, se lo 
sindicaba reiteradamente como "el ase
sino de ·EI Salvador". Pero no sólo ha su
cedido esto. El daño ocasionado a la Uni
versidad Austral de Valdivia es enorme 
y el que se le provocará para el futuro 
es mucho mayor aún. 

El martes, el mismo día en que se ase
sinó a Edmundo Pérez, hubo una asam
blea de los estudiantes' de la Universidad 
Austral, en la cual el dirigente mirista 
mencionado 'presentó al famoso "Coman
dante Pepe", señalando que él estaba or
ganizando las guerrillas, a los campesi
nos, para que éstos iniciaran la acción ar
mada en las ciudades bajando desde las 
montañas. 

Ese mismo día la directiva de núestro 

partido se entrevistó con el Intendente 
de la provincia para informarlo de estos 
hechos y para consultarle si tenía cono
cimiento de él. El representante del Go
bierno dijo desconocer lo sucedido, en cir
cunstancias de que en Valdivia las acti
vidades del MIR son ,públicas y notorias 
como la luz del día. 

Yo pregunto -deploro que no esté pre
sente el Ministro del Interior, a quien me 
habría gustado tener la oportunidad de 
formularle la interrogante-: ¿ tiene o no 

. tiene conocimiento el Gobierno de las ac
tividades de estos dirigentes miristas en 
Valdivia, que son públicas? 

Recuerdo que, hace pocos días, cuando 
denunciamos con el Honorable señor Iru
reta las guerrillas que se estaban: organi
zando en el interior de la provincia de 
Valdivia, el Ministro señor Tohá negó su 
existencia. Más aún, el Gobierno r declaró 
que el famoso "Comandante 'Pepe" era 
poco menos que "tocado", que era un po
~re tipo. Pero resulta que a ese loco se lo 
presenta ahora ante la asamblea de la 
mayoría de los est~diantes de la Univer
sidad Austral como el "comandante que 
está organizando las guerrillas urbanas". 

Quisiera haber tenido oportunidad de 
preguntar al Ministerio del Interior si se 
ha tomado alguna medida al respecto, 
porque, según se ve, el MIR tiene en 
nuestro país, como se dice vulgarmente 
-y perdonen mis Honorables colegas las 
expresiones-, "cancha, tiro y lado" pa
ra desarrollar sus actividades. No sé si 
esto será a raíz del acúerdo que suscri
bió con los partidos de la Unidad Popu
lar y el Gobierno. 

En todo caso, aprovecho la oportuni
dad para solicitar que se oficie al Minis
terio del Interior a fin de que entregue al 
Senado los antecedentes que obren en po
der del Gobierno sobre esos hechos. 

Eso es todo, y agradezco la interrup
ción que me concedió el Honorable señor 
García. 

El señor A YLWIN (Presidente) .-Si 



53{) DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

le parece a la Sala, se enviará el oficio en 
nombre del señor Senador. 

Acordado. 
El señor OCHAGAVIA.-Y del Comité 

Nacional. 
El señor GARCIA.-Sí, en nombre 

nuestro también. 
El señor LORCA.-EI Comité Demó

crata Cristiano adhiere a la petición. 
El señor AYLWIN (Presidente) .-EI 

oficio se enviará en nombre de los Comi
tés que 10 suscriban. 

El señor GARCIA.-EI Honorable se
ñor Papic se adelantó al desarrollo de mi 
discurso,porque ha relatado parte de 10 
que yo pensaba contar al Honorable Se
nado, de manera que abreviaré mi inter
vención. Seguramente después dirán que 
estábamos de acuerdo con el señor Sena
dor. Nos han visto luchar meses y años. 
Somos muy distintos, pero lo dirán. 

El señor MONTES,-j Cómo vamos a 
suponer eso! N o suponga intenciones, se
ñor Senador. 

El señor GARCIA.-No hablo' de inten
ciones. Digo que lo van a decir. Dirán que 
estábamos de acuerdo. Si es así, es por
que los perseguidos se unen. Yo estaba en 
Osorno cuando se arrasó la Secretaría del 
partido de mi Honorable colega y se la 
quería incendiar. En San Carlos pasaba 
exactamente lo mismo con la del Partido 
Nacional. Es evidente que entre quienes 
son perseguidos debe formarse una co
rriente de defensa. 

El senor MONTES.-¿No recuerda Su 
Señoría cuando se detuvo a la directiva 
del Partido Nacional? 

El señor GARCIA.-Sí, pero en esa épo
ca había tribunales de justicia, y nuestra 
directiva fue puesta en libertad porque se 
hizo justicia. Nosotros contábamos con 
órganos de prensa que nos defendieran. 
Esa es la gran diferencia con la situación 
.actual: en ese entonces funcionaba la de
mocracia. 

El señor MONTES.-¿ Su Señoría pien
sa que actualmente no funciona la demo
.eracia en nuestro país? Si no funcionara, 

Su Señoría no estaría hablando en este 
recinto. 

El señor GARCIA.-Si el señor Sena
dor desea defender al MIR cuando está 
en dificultades, allá usted. 

En Santiago, el Movimiento de Izquier
da Revolucionaria tiene tres grupos de 
entrenamiento, cuatro comandos especia
les y tres comandos universitarios. De él 
se han desprendido do.s movimientos que 
están bajo su dependencia: el Comando de 
Pobladores Sin Casa, que dirige Víctor 
Toro, y el Movimiento Campesino Revo
lucionario. Los dispositivos de seguridad 
estiman que sus fuerzas en Santiago al
canzan a 65 hombres de primera catego
ría, 140 de segunda y 200 de apoyo. Por 
su entrenamiento, se les considera la me
jor organizaCión subversiva del país, a pe
sar de que la mitad de ella no está traba
jando en el MIR, porque ha entrado al 
Gobierno. Para proveerse de armas, equi
pos y elementos de apoyo, han colaborado 
con el Servicio de Investigaciones y dela
tan ... 

La señora CAMPUSANO.-¿ Me permi
te una interrupción, señor Senador? 

Su. Señoría expresó que la información 
proviene del dispositivo de seguridad. 

El señor GARCIA.-No dije eso, seño
l'a Senadora. Pero voy a escuchar su ar
gumentación. 

La señora CAMPUSANO.-Deseo sa
ber de qué fecha es esa información. En 
este instante, el señor Senador señala que 
el MIR integra el Gobierno. Lo que me 
preocupa es si Su Señoría tiene un dispo
sitivo de seguridad propio o si los del Go
bierno están a su servicio y le éntregan 
estos antecedentes. 

.El señor GARCIA.-Voy a contestar, 
porque la Honorable colega estuvo ausen
te al comienzo de la sesión. 

Manifesté que los antecedentes que po
seo tienen diversos orígenes y que, inclusi
ve, algunos de ellos provienen de perso
nas que forman parte del MIR. 

Posteriormente daré a conocer el plan 
futuro de todo este proceso . 
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Cuando hablo de dispositivos de segu
ridad,· me refiero a las instituciones del 
país, que no están a mi servicio. En Chi
le existen cuatro o cinco y están integra
dos por hombres que quieren defender su 
nación y que se hagan públicas ciertas in
formaciones que poseen. 

Como expuse, para proveerse de armas, 
equipos y elementos de apoyo, el MIR es
tá colaborando con el Servicio de Investi
gaciones y delata a. todos sus ex integran
tes que actúan al margen de su control. 
Cumplen, además, misiones de vigilancia 
.de jefes de las Fuerzas Armadas tanto en 
retiro como en servicio activo. Destacan 
vigilancia a los políticos, a los dirigentes 
de los partidos de Oposición; vigilan uni
dades, regimientos y bases; protegen la in
tegridad de los intendentes y jefes de ser
vicios; y son integrantes del Movimiento 
Internacional de Liberación de América 
Latina con asiento en La Habana. 

Del MIR se desprendió la Vangua~dia 
<Organizada del Pueblo. Para despistar, se 
la hizo figurar en Arica, Iquique y Anto
fagasta, simultáneamente con Santiago, 
siendo la capital su verdadera sede. Sus 
primeros elementos fueron reclutados en
tre ex miristas, y más adelante se agre
garon ex comunistas. Es lo que se llama, 
en el léxico marxista-leninista, "reacción 
de eslabones independientes". La idea del 
MIRera que el VOP le sirviera como me
dio de complementación en sus activida
·des. 

El señor SEPULVEDA.-¿Puede repe
tir la expresión que acaba de señalar, se
ñor Senador? Así, la aprenderíamos. 

El señor GARCIA.- Es un término 
bastante moderno. Por ello, todavía no 
llega a la Unidad Popular. 

Su organización general y fuerzas se 
.estiman así: Comité Central y comandos 
A, B Y C, cada uno de ellos compuesto 
])or 12 personas. Es decir, tal vez lo in
tegran 36 personas. El comando C fue el 
,que actuó, al parecer, en los luctuosos S11.

.ceso s que motivaron estas sesiones. En 

realidad, sólo entra en escena· en junio 
de 1969. 

Pues bien, además de los movimientos 
ya señalados -MIR y VOP- está el Mo
vimiento Campesino Revolucionario des
prendido del MIR. Realiza su trabajo 
únicamente entre Linares y Puerto Montt. 
Es allí donde actúa el "Comandante Pe
pe". Al respecto, hago mías las palabras 
del Honorable señor Papic. 

Este movimiento lo compone mucha 
gente. Tiene 27 instructores, 35 ayudan
tes, 24 vigilantes y 65 concientizadores . 
Una persona, muy amiga nuestra, llegó al 
campamento y pudo constatar cómo fun
cionaba el mecanismo. El campamento es
tá ubicado en un extenso fundo y tenía 
toda clase de elementos. 

El señor AYLWIN (Presidente). -
i Honorable señora Campusano, le ruego 
guardar silencio! 

El señor GARCIA.- Conversé perso
nalmente con los testigos. 

El señor P ABLO.-¿ Está defendiendo 
al MIR, señora Senadora? 

El señor GARCIA.-La Honorable co
lega no comprende y no quiere oír lo que 
que expongo. 

y aquí viene algo muy importante: es
te movimiento, que el MIR ha abandona
do, está tratando de que parte del MA
PU se haga cargo de él. De modo que ya 
sabemos cómo serán las ligazones que ha
brá entre todos estos grupos. 

El señor SEPULVEDA.-jYa veo al 
Honorable señor Gumucio manejando una 
metralleta! 

El señor GARCIA.-No lo verá, por
que el señor Senador no pertenece a ese 
grupo; lo consideran "momio" y van a 
sacarlo del MAPU porque no es revolu
cionario. 

La Brigada Ramona Parra tiene otros 
objetivos: propaganda (pinturas mura
les, letreros, transporte de elementos . de 
propaganda), control de manifestaciones 
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y de desfiles, seguridad de personalidades 
del partido, protección de locales del par
tido. Tiene su sede principal en Santiago, 
pero ya funciona en Valparaíso, Concep
ción, Chillán y Antofagasta. 

La Brigada Elmo Catalán fue creada 
por el Partido Socialista. Sus finalidades 
son parecidas a las de la Brigada Ramo
na Parra. 

La Brigada Valéñtín Letelier fue crea
da por la Juventud Revolucionaria del 
Partido Raaical, y es de inspiración co
munista. Sus fuerzas no pasan de 50 hom
bres y no tiene ninguna potencia de fue
go ni representa ningún peligro. 

Los efectivos de la Brigada Elmo Ca
talán han sido calculados en trescientas 
personas que cuentan con armas livianas 
y algunas metralletas. 

En la Unidad Popular existen dos or
ganizaciones antisubversivas, ambas crea
das por el doctor Eduardo Paredes: el 
Dispositivo de Seguridad de la UP y la 
tan mencionada Guardia de Amigos Per
sonales. 

Pues bien, debo agregar que todos es
tos antecedentes, más los relativos a la 
llegada al país de 500 extranjeros duran
te el último tiempo, y que según se sos
pecha, son elementos ligados a la subver
sión internacional, se han puesto en cono
cimiento del señor Ministro del Interior. 

Frente a ello, ¿ qué ha hecho el Gobier
no? El Honorable señor Papic intervino 
sobre este aspecto refiriéndose al "incum
plimiento del acuerdo". 

Voy a leer los diarios de la época, que 
comprenden publicaciones de algunos me
ses, a fin de que se aprecie la secuencia. 

Primero, el Gobierno ordenó concluir 
con la política de persuasión. Sobre esta 
materia, puedo citar cuatro casos. 

El 8 de mayo, Carabineros intervino 
por la fuerza y usó bombas lacrimógenas 
contra los ocupantes ilegales de viviendas. 
Ello sucedió en la población Eyzaguirre, 
de Ñuñoa, alrededor de las dos y media 

de la madrugada. Hechos similares se re
pitieron en la población que construye la 
firma Decoval para CORHABIT. En am
bos casos, la orden de desalojo la dio per
sonalmente el Presidente de la República. 

El 15 de mayo se procedió en la mis
ma forma con cien ocupantes de cuarenta 
viviendas en la calle Guérnica, en el ba
rrio Estación Central. Según el Subse
cretario del Interior, Daniel Vergara, Ca
rabineros no recurrió a "métodos compul
sivos" ... , pero la verdad es que se detuvo, 
a 13 personas. 

El 16 de mayo el Gobierno procedió di
rectamente contra el Movimiento Campe
sino Revolucionario desalojándolo por la 
fuerza -todos deben recordarlo- del 
fundo ,"Monte Blanco", de El Monte. Los 
usurpadores se habían negado a recibir al 
Intendente de Santiago, don Jaime Con
cha. Cinco de ellos fueron detenidos. 

El 18 de mayo el Secretario Nacional 
del MIR distribuyó una comunicación que 
criticaba al Gobierno por estos hechos. 
Ella expresa que, a distintos niveles del 
Ej ecutivo, había funcionarios que propi
ciaban políticas represivas; que se esta.;. 
ba resucitando el Grupo Móvil; que el 
Movimiento estaba dispuesto a resolver 
sus díferencias doctrinarias con la Uni
dad Popular a través del diálogo, pero sin 
abandonar "nuestro irrenunciable deber 
de defender y dirigir las legítimas movili
zacionesde los pobres del campo y de la 
ciudad, única fuente de fuerza que per
mitirá aniquilar definitiva e implacable
mente a la burguesía y al imperialismo, y 
así conquistar la totalidad del poder po
lítico para la clase trabajadora." 

El Gobierno replicó en el diario "Puro 
Chile" de 19' de mayo, mediante declara
ciones del Intendente de Santiago, señor 
Jaime Concha, y del Subsecretario Ver
gara, quien el mismo día se refirió a los 
miristas como "impacientes", "inmadu
ros" e "irreflexivos". El Partido Comu
nista, por otra parte, declaró en el dia-
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rio "El Siglo:', de 19 de mayo, y lo repi
tió el día siguiente, que lo que estaba ha
dendo el MIR demostraba "poca respon
'sabilidad". Y el propio Jefe del Estado 
~aquí viene lo más importante- atacó 
los procedimientos utilizados por el MIR 
y por el Movimiento Campesino Revolu
cionario. Primero lo hizo en una confe
rencia de prensa el 25 de mayo y que "El 
Siglo" publicó el 26 del mismo mes. El 
Primer Mandatario dijo: "No puedo acep
tar sus tácticas y sus métodos. ¿ Por qué 
los usan precisamente ahora que hay un 
Gobierno Popular? ¿ Por qué no los usa
Ton antes? Los usan ahora porque saben 
'que tenemos las manos atadas, no por la 
tolerancia, sino por la convicción." 

En mi intervención anterior recordé las 
declaraciones del Presidente de la Repú
blica, expresadas en la Universidad de 
'Concepción, mediante las cuales manifies
ta su desacuerdo. 

Pues bien, ¿ a qué viene todo lo que se
iíalo? 

Deseo ir a la raíz de lo que está pasan
do y ponerle remedio a la situación que 
vive el país. No hay duda alguna de que 
en Chile existen grupos armados, que hay 
fuerzas de choque que en la actualidad 
han escapado del control del Gobierno de 
la República. 

Voy a repetir, para que todo el mundo 
las conozca -ahora veo claramente el 
problema-, las declaraciones que me hi
zo un joven ,mirista en presencia no sólo 
de una persona, sino de varias. N os dij o : 
"Nosotros vemos perdido este Gobierno, 
porque está amarrado' por la legalidad; 
de manera que cuando funcionen todos los 
mecanismos económicos del régimen ha
brá un fracaso tan fabuloso en las acti
vidades administrativas, técnicas y eco
nómicas del paí;, que en ocho o diez me
"ses más los grupos reaccionarios" -estoy 
'usando su lenguaje- "ganarán todas las 
elecciones, y la única forma de evitarlo 
-y no hay otra- es que nosotros provo-

quemos de tal -m~mera la convulsión en 
Chile que la guerra civil sea inevitable." 

En consecuencia, si alguien desea es: 
tudiar con seriedad lo que sucederá en 
Chile, debe considerar la existencia de 
personas que creen necesaria la provoca
ción de un malestar permanente y el ata
que a las personas -raptándolas, amena
zándolas o quitándoles la vida-,a fin de 
hacer intolerable la convivencia democrá
tica y de azuzar a todos los grupos que 
respetan la dignidad del hombre y las le
yes a que protesten en tal forma, que su
peren el marco de la legalidad. Estiman 
que en ese momento Chile estará convul
sionado y en revolución, y todos los dis
positivos que señalé empezarán a funcio
nar y se logrará lo que señaló el Hono
rable señor Rodríguez: la existencia de 
algo que ninguno de los que aquí nos sen
tamos queremos, que es la guerra civil. 
Esto lo veo con tanta claridad, que allí se 
encuentra la única explicación que pode
mos tener de que, simultáneamente, a ca
da uno de los Senadores que se sientan en 
estas bancas, como a mucho de otros sec
tores, se los esté llamando por teléfono, 
para amenazarlos y decirles que sus vidas 
están en peligro. j Pero, no habrá balas su
ficientes para matar a tanta gente! 

Hay una campaña coordinada y orques
tada para tr~tar de producir confusión y 
pánico. Contra eso debemos luchar. Debe
mos hacerlo, porque esas mismas personas 
están ocupadas en otras tareas: preparar 
a la gente para esa guerra civil. ¿ Cómo se 
la prepara? 

El señor GUMUCIO.-'-:' ¿Me permite 
una interrupción, señor Senador? 

El señor GARCIA.- Con todo gusto, 
siempre que acceda el señor Presidente. 

El señor AYLWIN (Presidente) .-Con 
la venia de la Mesa, puede hacer uso de 
la palabra el Honorable señor Gumucio. 

El señor GUMUCIO.-Desde luego, Su 
Señoría ha demostrado tener un servicio 
de inteligencia muy eficiente. Lamento 
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que no lo hubiera tenido cuando se pro
dujo el atentado contra el General Schnei
der, oportunidad en la cual, con toda se
guridad, habría sabido tantos datos como
los que ahora ha expuesto. 

El señor GARCIA.-Advertí al princi
pio de mi intervención que iban a decir 
eso. 

El señor GUMUCIO.- En seguida, el 
señor Senador enumeró todas las organi
zaciones que están por la vía violenta. 
Después dijo que el Gobierno había pro
cedidQ a detener o a reprimir diversos he
chos; o· sea, el señor Senador ha queri
do alabar las actuaciones del Gobierno. 

El señor GARCIA.- Simplemente he 
estado relatando los hechos. 

El señor GUMUCIO.- Por otro lado, 
el Honorable señor García ha expresado 
que la amenaza que pesa sobre el Gobier
no es la de que si éste se mantiene den
tro de la ley, vamos a provocar un clima 
tan caótico que sencillamente vendrá la 
guerra civil. Si Su Señoría cree que el 
Gobierno está siendo acusado por mante
nerse dentro de la ley, lo lógico es no sos
tener lo contrario, como lo hace el señor 
Senador. 

El señor GARCIA.- Deseo que me en
tiendan claramente, para lo cual trataré 
. de hacerme comprender. 

Sostengo que esas informaciones cal
zan ... 

El -señor MONTES.-Con las de su 
amigo mirista. 

El señorGARCIA.-Su Señoría no pue
de comprender nada, porque tiene cegue
ra mental y porque le pusieron las anteo
jeras de la ideología comunista, que no le 
permite tener comprensión ni conocer a 
las personas. Por eso cree que no puede 
haber más amigos que los que piensan co
mo Su Señoría y que con los otros no 
puede juntarse. No comprende la demo
cracia y que se pueda convivir con otras 
personas. 

Continúo ahora con mis observaciones. 

El Gobierno está presionado para que 
se salga de su ruta y conceda algunas vio
laciones a la ley. Pero como por nada 
quiere salirse de la democracia y otros 
lo empujan a ello, se está produciendo en 
Chile una inmensa molestia. 

¿ Cuál es la solución a este problema? 
Que el Gobierno disuelva todos lbs gru
pos armados e impida que de nuevo exis- . 
tan en alguna parte esta clase de fuerzas 
de choque, que no deben existir por nin
gún motivo. 

¿ Por qué digo que están preparando to
do esto? Porque estas personas infiltra
das en todos los grupos -desde l~ego, en 
el movimiento Ranquil, a que me referí 
anteriormente- han repartido en diver
sos lugares yen todas las industrias un vo
lante, distinto del que se leyó aquí, que 
dice: 

"No tienen, pues, razón el Partido De
mócr~ta Cristiano y el Partido Nacional 
al intentar culpar al propio Gobierno por 
un clima que ellos mismos han creado y 
por las consecuencias que esa situación 
provoca, con el asesinato ahora de Pérez 
Zujovic, perpetrado por mercenarios de 
la derecha. 

"La única manera de parar esta esca
lada de crímenes y atentados, está en la 
movilización organizada del pueblo para 
defender al Gobierno y detener la acción 
de los grupos de ultraderecha." 

Como dije, están preparándose de ma
nera de que, en un momento dado, pue
dan decir: "Allí están los enemigos del 
pueblo. Allí están los que preparan la se
dición." 

i Para eso el Gobierno financia esa re
vista! Para eso el Gobierno compra una 
editorial para el Estado. En lugar de de
cir a los países sudamericanos que noso
tros queremos instruir al pueblo, darle li
bros de lectura y que pueda estudiar en 
libros baratos, hay que decir que se pu
blica una revista que dice: "La Derecha 
detrás del crimen". 
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Así gastan su dinero, para tratar de 
-crear un clima determinado y en el mo-

o mento oportuno, cuando se salte la valla, 
poder decir: "Allí están los enemigos". 

Sabemos que es algo difícil nuestra si
tuación. El Honorable señor Bulnes San
fuentes preguntó aquí qué habría ocurri
do si las huellas que quedaron de este ho
rroroso crimen no las hubiéramos tenido 
a la mano. ¿ N o habríamos sido señalados 
-como los culpables de dicho crimen? ¿ N o 
lo ha dado a entender "La Nación", di
ciendo que yo sabía que iban a matar a 
Edmundo Pérez? 

Esa es la gente contra quienes debemos 
luchar. Si el Gobierno quiere tener paz 
sin guerra civil -en Chile, tiene un cami
no bien claro: llame a su prensa, a sus 
periodistas y á sus hombres y dígales que 
la única manera de lograrlo es empezar 
por el respeto de unos hacia otros; es aca
bar con las fuerzas de choque; es termi
nar con las guerrillas armadas y volver a 
una aplicación estricta de la ley. Esa es la 
manera de impedir lo que nos puede sute
der en Chile. 

El- Honorable señor Ochagavía me es
tá pidiendo una breve interrupción. 

El señor OCHAGA VIA.- Sólo pa.ra 
manifestar que frente a la gravedad de 
la denuncia hecha al Senado por el Hono
rable señor García respecto de la existen
cia de esos grupos guerrilleros, y dados 
los antecedentes que se han conocido esta 
tarde, deseo que su intervención sea 
transcrita al señor Ministro del Interior, 
con el objeto de que la Corporación no 
quede sin una respuesta de parte del Go
bierno. 

El señor AYLWIN (Presidente).- Si 
le parece al Senado, se enviaría un oficio 
al señor Ministro del Interior, en nombre 
del Honorable señor Ochagavía, transcri
biéndole el discurso del Honorable señor 
García. 

Acordado. 
Puede continuar Su Señoría. 

El señor GARCIA.- Antes de termi
nar mi~ palabras, quiero hacerme cargo 
de algo repetido varias veces en el cur
so del debate. 

El Honorable señor Rodríguez expresó 
que lo que valían eran los pensamientos 
mantenidos y las actitudes permanentes, 
y no estas personas que cambiaban de un 
lado para otro según fueran las circuns
tancias. Así es, señor Senador: eso es lo 
correcto. 

Su Señoría sostuvo, además, que era 
inconstitucional pretender elevar a la Pri
mera Magistratura al señor Jorge Ales
sandri mediante una elección del Congre
so, que eso no se podía hacer, porque sig
nificaba contrariar la voluntad del pue
blo, y que el primero de los candidatos 
debería ser elegido como Presidente de la 
República. 

Tengo a la mano una intervención mía, 
hecha con motivo de este mismo asunto. 

El señor RODRIGUEZ.-¿Me permite 
una breve interrupción, señor Senador? 

El señor GARCIA.- Con todo gusto, 
siempre que la Mesa acceda a ello. 

El señor A YL WIN (Presidente).
Puede hacer uso de la palabra el Honora
ble señor Rodríguez. 

El señor RODRIGUEZ.- Creo que Su 
Señoría no está recordando fielmente lo 
que expresé. 

Frente a lo que afirmaba el Honorable 
señor Bulnes, manifesté lo siguiente: que 
el hecho de que la Derecha pensase en la 
posibilidad de elegir en el Congreso Pleno 
a don Jorge Alessandri con la condición de 
que él renunciaría para llevarse a efecto 
una segunda elección, era un mecanismo 
inconstitucional. Esto fue dicho por el 
propio Honorable señor Benjamín Prado 
en el debate, recordando lo que él, como 
Presidente de la Democracia Cristiana, 
sostuvo en su oportunidad. Indudablemen
te que con ese agregado erá inconstitucio
nal. 

El señor GARCIA.- De manera que 
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sin ese agregado, Su Señoría cree que per
fectamente S€ puede elegir al segundo. 

El señor RODRIGUEZ.- Formalmente 
puede ser constitucional; pero era un ro
bo descarado al limpio veredicto de las 
urnas del 4 de septiembre. Eso era inci
tar a la guerra civil. 

El señor GARCIA.- Queda en eviden
cia, entonces, que elegir al segundo era un 
robo descarado a lo que la mayoría del 
país quería. 

El señor RODRIGUEZ.-Nunca había 
ocurrido en Chile. 

/ El señor GARCIA.- Sin embargo, en 
1958, se sostuvo exactamente lo contrario. 
Al respecto, tengo en mi poder tres decla
raciones: la del Partido Comunista, la del 
FRAP y la del señor Allende, quien en
frentaba una elección que había dado la 
primera mayoría a Alessandri y la se
gunda a él. Se dijeron cosas como éstas: 

"Ana,uzó" -se. refiere al señor Teitel
boim- "luego el problema presidencial 
ante el Congreso Pleno, expresando que 
tanto Allende como Alessandri están en 
igualdad jurídica. Llamó a votar por 
Allende en el Congreso Plen'o a otras 
fuerzas..de Izquierda o centro." 

El FRAP entregó una declaración, pu
blicada el 6 de septiembre de 1958, en la 
que expresaba: 

"La elección efectuada anteayer no pro
dujo mayoría absoluta a favor de ningu
no de los candidatos. Procede, pues, apli
car las disposiciones -de la Constitución 
Política del Estado, que atribuyen al Con
greso Nacional la facultad de designar al 
Presidente de la República entre los can-O 
didatos que hayan obtenido las dos prime
ras mayorías, esto es entre Salvador 
Allende y Jorge Alessandri." 

Finalmente, el señor Allende dijo lo si
guierite: 

"La Constitución Política del Estado, 
partiendo del principio de que la sobera
nía reside en el pueblo, establece que 
cuando uno de los candidatos obtiene la 

mayoría absoluta de los sufragios. .. por~ 
que el Jefe del Estado representa la vo
luntad de la Nación." Por desgracia la fo
tocopia del documento no es muy legible. 
pero su contexto es el siguiente: 

"Mientras ciertos sectores tradiciona
les se aferran a la posibilidad en adelan
tar el triunfo del candidato. derechista, las 
bases de los partidos Radical, Demócrata 
Cristiano, Agrario Laborista y otros que 
sostuvieron las candidaturas de los Sena
dores Eduardo Frei y Luis Bossay se plie
gan al movimiento que impulsó la candi
datura de Allendé, para plantear el re
sorte constitucional que estableció que en 
el caso de una elección sin un resultado 
concreto, el Corigreso Pleno debe elegir 
entre las dos primeras mayorías." 

De manera que deseo que nunca más en 
el Senado alguien diga que el Congreso 
no puede elegir entre las dos primeras 
mayorías, pues cuando no hay elección 
por el ,pueblo con mayoría absoluta, es el 
Congreso el que elige al Presidente de la 
República. 

N o se reconoce ni se rinde respeto a 
esas disposiciones legales. Por eso, al fi
nal de mis palabras he dado estos antece
dentes, que traducen exactamente lo que 
nosotros sostenemos en cuanto a que en 
Chile, cuando no hay elección con mayo
ría absoluta, es el Congreso Pleno quien 
elige al Presidente de la República. 

Finalmente, como se va a dirigir un 
oficio al señor Ministro, deseo que en él 
se consigne la denuncia hecha al Presi
dente del Senado por el señor Pablo Ro
dríguez, que dice: " ... se detuvo a una 
persona cuyo nombre es Francisco Prado 
León, a quien se le insinuó en Investiga
ciones la posibilidad de que él habría ser
vido de enlace entre la Vanguardia Orga
nizada del Pueblo (VOP) y el Frente Na
cionalista Patria y Libertad, aprovechan
do una entrevista que el detenido había 
tenido hace un mes atrás con Rodríguez. 
Se arguyó, para convencerle, que habría 
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sido fotografiado al salir de tal entre
vista. 

"Como este señor se negara a firmar 
eso que constituye simplemente una cana
llada, se le dejó en libertad y se le volvió 
a detener el segundo día. Entonces el pro
pio Director General de Investigaciones, 
'<lon Eduardo Paredes, le habría propues
to que hici~ra esta afirmación, a cambio 
de lo cual él le garantizaba tranquilidad, 
1>eguridad y estabilidad respecto de su si
tuación personal. Este caballero tampoco 
aceptó y se vino directamente donde no-. 
sütros a contarnos lo que estaba ocurrien
do." 

De manera que si es efectivo lo dicho 
por Francisco Prado León, el Director de 
Investigaciones estaría usando los méto
dos muy perfectos que tenía el nazismo 
para esto: amenazar a una persona y con 
posterioridad ofrecerle tranquilidad a 
cambio de hacer declaraciones favorables 
a determinada posición. 

Cuando el señor Ministro dijo que era 
una maldad muy grande decir que Ronald 
Rivera había muerto acribillado a bala
zos, porque en realidad sólo habrían sido 
dos los proyectiles que dieron en el blan
co, el Honorable señor Hamilton mostró 
el diario "La N ación", que dice lo siguien
te: "Acribillado a balazos muere Ronald 
Rivera". 

Otro diario, "Las Noticias de Ultima 
Hora", publica una fotografía en que se 
muestra el techo de una pieza desde don
de se disparó una ráfaga de metralleta 
contra Ronald Rivera, y dice lo siguien
te: "los proyectiles traspasaron el débil te
cho de la habitación alcanzando al terro
rista de la VOP apostado encima. Ronald 
Rivera recibió varios impactos". 

De manera que el señor Ministro no 
podía juzgar que estábamos aumentando 
los 'hechos o distorsionando la verdad, 
pues los diarios comentaron que Ronald 
Rivera había recibido ráfagas de ametra
lladoras. 

Ruego al señor Presidente disculparme, 
pero deberé enmendar una aseveración 

,que hice denantes: Pablo Rodríguez no 
formuló la denuncia al Presidente del Se
nado, sino a los Tribunales de Justicia, 
enviando copia a aquél. Me acaban de in
formar que ésa es la versión exacta, por 
lo cual me he apresurado a corregir la que 
di hace algunos mOl;nentos. 

Honorable Senado, espero que mis pa
labras ayuden a comprender bien el ca
mino que llevamos; el peligro que nos ace
cha; y que, dentro de lo que está suce
diendo, hay ciertas líneas gruesas que en
samblan con la violencia ideológica, con 
este deseo de destruir lo que se llaman 
las "capas burguesas de la sociedad", ol
vidándose que Chile tiene una gran cla
se media; que no es un país paupérrimo; 
que tiene un de¡;;tino y un futuro, porque 
cuenta con gente que cree en la democra
cia. 

Es preciso esperar con tranquilidad. Y 
si hay alguien que cree en lo que digo; si 
existen personas que me siguen y creen 
que puedo señalar un camino, puedo in
dicarles uno cl,arísimo: debemos soportar 
las muertes que vengan; los agravios que 
podamos sufrir; algún tipo de desquicia
miento, aunque sea más que mediano; to
do lo que sea necesario para que funcione 
la democracia, porque estoy cierto de que 
cuando venga el desplome legal de este 
Gobierno; cuando no pueda seguir; cuan
do deba rendir cuentas de todo lo que ha 
hecho durante este tiempo y se produzca 
un inmenso malestar en todas las capas 
sociales, nosotros ganaremos todas las 
elecciones, y los miembros del Parlamen
to, primero, y el Presidente de la Repú
blica, después, serán de bancas absoluta
mente contrarias a las de la Unidad Po
pular, para dar un destino y trabajo 
a Chile. Entonces nos aseguraremos, por 
treinta años o. más, de que no haya de 
nuevo una Unidad Popular gobernando en 
el país. 
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El señor SEPULVEDA.- Señor Pre
sidente, este intenso y agotador debate 
nos podría llevar a una extensa exposi
ción y a largas consideraciones, pues du
rante los ocho días transcurridos desde el 
asesinato del señor Pérez Zujovic hemos 
estado prácticamente en discusión. Se ha 
argumentado y se ha vuelto a argumen
tar. La conclusión que puede sacar un par~
lamentarío inexperto como el que habla, 
es que estamos en un exacto diálogo en
tresordos. Ojalá que no fuera así y pu
diéramos dar un sentido útil para el país 
a lo que aquí estamos diciendo. Sin em
bargo, en los hechos, no es así. 

Por ejemplo, ¿ qué podríamos respon
der al Honorable señor García? El señor 
Senador nos contó una película extraordi
naria; hizo un mosaico de hechos, sin de
mostrar1a veracidad de ninguno de ellos, 
conocidos a través de un informante u 
otro, de un partido u otro, de un grupo u 
otro, de. una persona u otra, todos desco
nocidos,con los cuales construyó toda una 
imagen política tendiente a dar la sensa
ción de que en el país hay fuerzas que 
tratan de romper el orden para llevarnos 
a la violencia; fuerzas que, según Su Se
ñoría, provienen de sectores ultrarrevolu
cionarios y que, de una manera u otra, 
estarían en concomitancia con el Gobier.:. 
no o con los partidos que lo sustentan. 

¿ Qué podemos argumentar al respecto? 
En verdad, Honorable señor García-lo 
digo sinceramente-, no vale la pena res
ponderle. 

Quizás valga la pena referirse a lo que 
puede ser serio. 

Hemos oído de las bancas democrata
cristianas diversas voces, en distintos to
nos y con contenidos disímíles, en diferen
tes actitudes hacia el Gobierno. 

El Honorable señor Prado hizo un aná
lisis político serio. Habló de la necesidad 
de iniciar un examen público de la reali
dad que vivimos; se refirió al cuadro gra-

ve y complejo en que se debate el país, e 
invitó con serenidad a ese diáJogo. 

Escuché con atención al señor Senador, 
y más tarde leí su discurso. A mi juicio, 
vale la pena responderle políticamente, 
dando al debate el sentido y la responsa
bilidad que corresponde mantener en es
ta Honorable Corporación. 

Cuando algunos Honorables· colegas 
han centrado exacerbadamente el proble
ma en detalles; cuando durante media ho
ra o más se ha hecho referencia, por ejem-

. plo, al papel de un periodista, o a la ac
tuación de un funcionario, o se ha desta
cado una pretendida persecuci6n y, en 
resumen, se han hecho resaltar aspectos 
fragmentarios,aislados de la realidad, 
analizándolos en sí mismo, en circunstan
cias de que forman parte de todo un con
texto, indudablemente que no se ha ac
tuado con la seriedad y altura que deben 
imperar en un debate. mediante el cual se 
pretende analizar la realidad del país. 

Estimo que, en general, el Honorable 
señor Prado ha cumplido con ese cometí-
do de su colectividad política. 

El Honorable señor Olguín, vicepresi
dente de la Democracia Cristiana, quien 
se refirió en particular, y en el fondo de 
su intervención -así me parece-, a la 
conducta del Director General de Investi
gaciones, tuvo serenidad en la forma. Pe
ro en el fondo, lamentablemente, hizo afir
maciones inexactas, por completo erradas, 
producto -de ninguna manera creo que 
Su Señoría haya tenido mala fe- de in
formes fragmentarios o erróneas. Los 
hechos han demostrado lo falsas que eran 
esas afirmaciones. 

Nadie puede afirmar que la conducta 
de un funcionario es perfecta. Eduardo 
Paredes puede haber errado, como cual
quier servidor público. Sin embargo, ha 
desempeñado sus funciones con eficien
cia. Creo que el señor Presidente del Se
nado, por los informes que ha recibido, 
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ha debido convencerse de que ese funcio
nario y el servicio a su cargo hicieron to
dos los esfuerzos posibles para descubrir 
a los hechores del crimen, y de que no 
hubo negligencia de él ni del organismo 
que dirige. 

Eso ha quedado claro, y debería reco
nocerse. Porque no se puede hacer recaer 
sobre un funcionario responsabilidades 
que no tiene, ni mucho menos se puede 
crear respecto -de él una imagen falsa, en 
circunstancias de que ha sabido cumplir 
con su deber, y con creces, aun jugándose 
la vida, al igual que el Subdiretor de In
vestigaciones, que pudo recibir directa
mente una ráfaga de ametralladoras cuan
do llegó al recinto donde se encontraban 
los individuos responsables de ese hecho. 

Estimo que vale la pena discutir algu
nos planteamientos formulados serena
mente-por la Democracia Cristiana, que 
se deducen de su último torneo nacional. 

Expresa que el Gobierno se está impo
niendo a través de una metodología que 
no considera el debate público; que se es
tán imponiendo ciertas formas o proce
dimientos que no corresponden a los me
dios legales de nuestra institucionalidad. 

Dice el Honorable señor Prado, por 
ejemplo, que el Gobierno elude los me
canismos institucionales de discusión. 

A mi juicio, esa afirmación es grave 
y no podemos dejarla pasar. 

Considero que hay discusión. Prueba 
de ello es este debate, que se ha pro
longado por muchas horas, durante el 
cual se han formulado y vuelto a formu
lar numerosas aseveraciones contra el 
Gobierno y la Unidad Popular. Es decir, 
no existen actitudes que demuestren que 
el Ejecutivo esté eludiendo los mecanis
mos institucionales. 

Por lo tanto, esa afirmcaión no se ajus
ta a la verdad. Es un error, una mala in
terpretación, pues no hay antecedentes 
que prueben tal aserto. 

Ahora bien, si vamos al fondo del pro-

blema, esto puede tener otro sentido, que 
se expresa en otrá parte de la declaración, 
cuando se dice que se está excluyendo al 
Parlamento de la discusión y solución de 
los grandes problemas, afirmándose que 
nos estamos _ ateniendo a disposiciones le
gales de dudosa aplicación u origen. Y 
eso se ha repetido. 

Estimo que esa aseveración es errada y 
que los señores Senadores de la Democra
cia Cristiana deberían estudiar bastante 
bien esas normas. 

Los invito, por ejemplo, a analizar la 
historia del decreto con fuerza de ley NQ 
520, del año 1932. ¿ Es -primera vez que 
se usa? ¿ Estaba archivado? Sin ser hom
bre dedicado a la legislación, ni mucho 
menos, cuando se planteó este problema 
de inmediato quise saber qué ocurría res
pecto del decreto que se estaba aplicando. 
y me encontré con una gran sorpresa: 
ese decreto ha estado vivo, activo; ha si
do modificado prácticamente por todos 
los Gobiernos que ha tenido el país des
de 1932, mediante leyes dictadas, por 
ejemplo, durante las Administraciones de 
Ríos, Ibáñez, etcétera. Aún más -y esto 
para los señores Senadores del Partido 
N acional, que no se encuentran en la Sa
la en estos momentos-: en el Gobierno 
del señor Alessandri, por ej emplo, se creó 
la DIRINCO, sobre la base de refundir 
todas las disposiciones del decreto 520, 
de 1932, a fin de actualizar todas las nor
mas de ese cuerpo legal. 

y cosa curiosa: no se excluyeron de allí 
las disposiciones que nosotros estamos 
aplicando hoy día. El señor Frei también 
modificó ese decreto, y tampoco "corrió 
pluma" a los artículos que estamos usan
do como mecanismo legal para desarrollar 
el programa de la Unidad Popular. 

¿ Con qué autoridad, con qué derecho y 
sobre qué fundamento se viene a plantear 
entonces, que es dudosa la aplicación de 
normas que han estado vigentes desde 
1932 y que han experimentado no menos 
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de ocho modificaciones de carácter legal 
tanto por leyes como por decretos con 
fuerza de ley posteriores? En ninguno de 
esos Gobiernos se derogaron las disposi
ciones, que "están vigentes, que nosotros 
estamos aplicando. 

El señor P ABLO.-¿ Me permite una 
interrupción, Honorable Senador? Seré 
muy breve. 

No creo que en esta sesión debamos 
apartarnos en otros aspectos del debate 
que fueron accidentalmente tratados. 
Quiero, sí, advertir a Su Señoría que en 
una próxima oportunidad nos haremos 
cargo de sus observaciones. 

Por ahora, tan sólo deseo dejar cons
tancia de que no estoy de acuerdo con 
sus puntos de vista. 

El señor SEPULVEDA.- Es induda
ble que Su Serioría, cuap.do lo estime con
veniente, puede responder' a estos ante
cedentes, que son serios. Mientras tan
to, quiero insinuar a los Honorables Se
nadores de la Democracia Cristiana que 
analicen este hecho y determinen si es 
realmente dudoso. 

Otra cosa es que nosotros nos hayamos 
atrevido a usar estas disposiciones legales. 
Yeso sí que constituye otro problema. A 
lo mejor, por aquí podríamos entrar a la 
esencia del asunto. 

Nosotros hemos dicho que realizaremos 
nuestro programa utilizando y modifican
do los recursos legales; que cumpliremos 
el compromiso de llevar a cabo el progra
ma, respetando todo lo que es tradición 
y norma en la vida del país. Así lo esta
mos haciendo, y el Presidente de la Repú
blica está ejerciendo sus atribuciones so
beranas, al igual que las están utilizando 
los organismos que se encuentran bajo su 
directa tuición, porque el Gobierno del 
pueblo dispone de mecanismos para llevar 
adelante su programa. 

Si se dice que éstas son aplicaciones 
formales, indudablemente que entramos 
ya en 10 subjetivo y, por consiguiente, en 

• 

la necesidad de precisar qué es formal y 
qué es de fondo. Y aquí, en los hechos 
que se discuten apar.ece lamentablemente 
el análisis de la forma. 

En el discurso del Honorable señor 
Prado se plantean problemas serios, có
mo la actitud de la Democracia Cristia
na ante el socialismo. Los democratacris
tiano& dicen se}~ partidarios de un socia
lismo humanista y de que éste se cons
truya con respeto, en toda su dimensión, 
de lo que constituye la personalidad hu
mana. Perfecto. ¿ Quién lo puede discutir? 
¿Quién puede estar ajeno a ello? Yo creo 
que nadie. 

Pero el problema de la Democracia 
Cristiana, precisamente, es su generaliza
ción y la falta de definición en sus con
ceptos teóricos. 

Ellos hablan también de su lucha con
tra el estatismo, el colectivismo y el tota
litarismo. Es decir, nuevamente aparece 
el uso de conceptos generales sobre las 
formas del socialismo. Dicen ser partida
rios del socialismo y del comunitarismo. 
¿ Cómo vamos a llegar a este comunitaris
mo? Nunca lo ha explicado con claridad 
la Democracia Cristiana. Además, tam
poco sabemos, por desgracia, qué es co
munitarismo y si éste tiene alguna dife
rencia con el, comunismo. Personalmente, 
no he podido saber nunca en qué consiste. 
Creo que es difícil de entender. La ver
dad es que me agradaría que Sus Seño
rías fueran suficientemente claros y nos 
dij eran cómo pretenden llegar al socia
lismo y en qué consiste ese comunitaris
mo que propician. 

El problema de fondo planteado aquí 
no es sobre esquemas clásicos, sino el he
cho fundamental e histórico de saber si 
queremos ono queremos realmente estos 
cambios profundos sobre los cuales habla
mos; si queremos o no queremos hacer 
esta revolución sobre la cual también ha
blan los militantes de ese partido. 

¿ Qué es lo fundamental?: hacer o no 
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nacer la revolución. Para nosotros, es ha
cerla. ¿ O es que debemos detenernos por
que existen mecanismo que nos impiden 
avanzar, porque hay toda una superes
tructura que paraliza, detiene, deteriora e 
impide ese avance? 

La Democracia Cristiana, aparte alcan
zar el Poder con mayoría absoluta, tuvo 
todas las oportunidades para llevar a ca
bo su concepción comunitaria o su cami
no al socialismo. Y para desarrollar me
didas de tipo socialista es indiscutible que 
siempre contó -y habría contado siem
pre- con el apoyo de los partidos de la 
Izquierda, de la U~idad Popular. 

El señor HAMILTON.-Excepto la sal 
y el agua. 

El señor SEPULVEDA.- Sí,' excepto 
la sal y el agua cuando se trató de me
didas que no estaban al servicio del pue
blo ni eran consecuentes con el cumpli
miento del programa prometido; por 
ejemplo, cuando Sus Señorías hablaron 
de hacer cien mil propietarios con la apli
cación de la reforma agraria y sólo hi
cieron diecisiete mil. 
'El señor HAMILTON.-El señor Se

nador sabe que eso se debió a que el pro
yecto de ley respectivo demoró dos años 
en su tramitación. 

El señor SEPULVEDA.-Sí, pero con-
- tó con la ayuda nuestra. Sus Señorías lo 

saben. Yo tengo una experiencia personal 
en esto -los señores Senadores me per
donarán que me extienda un pocó para 
precisar lo que digo-: cuando lamenta
blemente murió nuestro inolvidable com
pañero Salomón Corbalán, llegaron has
ta el local de nuestro partido dos perso
neros de la Democracia Cristiana cuyos 
nombre no recuerdo en este instante. 

El señor RODRIGUEZ.- Los señores 
Trivelli y Moreno. 

El señor SEPULVEDA.- Exactamen
te, los señores Trivelli y Moreno, como me 
apunta el Honorable señor Rodríguez, 
quienes, por no estar en Santiago cuan-

dó' ocurrió el accidente en que perdió la 
vida nuestro ex colega, fueron al local de 
nuestra colectividad a dar el pésame co
rrespondiente -yo estaba allí junto con 
mi compañero Aniceto Rodríguez- e hi
cieron, al mismo tiempo, un reconocimien
to por la labor, la cooperación, el esfuer
zo y el aporte que entregó el compañero 
Salomón Corbalán. 

El señor HAMILTON.- Para hacer 
eso, nosotros no esperamos que el señor 
Corbalán muriera. Lo hizo personalmen
te en esta Sala el ex Ministro Trivelli. 

Por ,lo demás, Sus Señorías no han po_ 
. di do señalar, a lo largo de seis años, otro 
aporte que no sea el prestado en la trami_ 
tación de la reforma agraria, que, como 
es natural, no podían haber votado en 
contra. 

El señor SEPUL VEDA.- Hay muchas 
otras iniciativas que también votamos fa
vorablemente. 

En todo caso, ruego al Honorabie señor 
Hamilton que tenga calma. Hace dos o 
tres días, Su Señoría dijo que yo era un 
fanático. Yo le estoy demostrando que no 
lo soy y que no me conoce, puesto que 
puedo hablar con calma y serenidad. 

Pienso que vale la pena hacerlo notar 
al señor Senador, a fin de que no insista 
en calificar a la gente cuando no la co
noce. 

Entonces, ¿ cuál es el problema de fon
do? N o es sino el hecho de que en Chi
le ya hemos llegado a una etapa histó
rica en que las medidas reformistas apli-

. cadas al sistema vigente no sirven pa
ra resolver los problemas de las grandes 
masas. y esta situación, por esencia, la 
Democracia Cristiana no la puede solu-. 
cionar. Es decir, su naturaleza reformis
ta la llevó a perder el Poder y el apoyo 
masivo que tuvo en un momento deter
minado de los trabajadores del p'aís. 

No digo esto en el tererno de lo peque
ño. No estoy haciendo apreciaciones per
sonales, sino el análisis de una proyec-
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ción histórica, de una filosofía y de un 
partido que se ha proyectado no sólo en 
Chile, sino en el mundo entero y que, por 
desgracia, en el plano de las grandes 
transformaciones sociales ha demostrado 
tambien una esterilidad histórica. Ahí es
tá, precisamente, el caso de la Democra
cia Cristiana alemana. Indudablemente, 
se puede hablar del "milagro alemán". 
¿ Qué pasó allí? Con su filosofía la De
mocracia Cristiana levantó efectivamen
te a Alemania, pero sobre bases capita
listas. Es decir, reestructuró un sistema 
que se caracteriza por las grandes e inso
lubles contradicciones clásicas de los regí
menes capitalistas, y perdió el poder por 
eso mismo, sin alcanzar a resolver los 
problemas de fondo, como desarrollar una 
sociedad nueva sobre la base de una eco
nomía sana. Ese sistema cayó en contra
dicciones profundas con el resto de las 
economías capitalistas de Europa y de Es
tados Unidos. 

En el mismo plano está la gran expe
riencia de la Democracia Cristiana italia
na, que tampoco fue capaz de resolver los 

. problemas de esa nación, pese a haber 
tenido el Poder en sus manos durante 
muchos años. 

Hay, pues, algo esencial que está im
pidiendo que la Democracia Cristiana sea 
capaz de solucionar los problemas que ca
racterizan a la época contemporánea. 

Esta es la cuestión de fondo, y sobre 
ella podemos hablar. Si ello no es posible, 
por nuestra parte los desafiamos a que 
sigamos adelante con las medidas concre
tas que nosotros estamos tomando. Y es
to podemos hacerlo, seguros y con cierta 
confianza, cualesquiera que sean las ac
titudes que puedan adoptar los partidos 
políticos sobre la materia y las palabras 
que cada uno de nosotros podamos haber 
dicho. 

A mí me pueden recordar muchas fra
ses y declaraciones. Sí, las he dicho por
que soy político y estamos en esta lucha. 

Para eso tenemos conceptos. Nunca he 
eludido expresar mi pensamiento con cla
ridad dentro de mi partido o fuera de é1. 
Jamás he ocultado mis ideas. 

Podemos discutir sobre todas estas co
sas y clarificarlas. Es esencial hacerlo. 
Pero enJrentados a este plan, queremos 
realizar y no hacer de esto una política 
doble con el objeto de trástrocar lo que 
está ocurriendo ahora. Porque esta tre
menda crisis que estamos viviendo no es 
consecuencia de los grupúsculos de Iz
quierda ni en particular de la extrema 
Derecha o de la Derecha. Es consecuen
cia de fondo de las características contra
dictorias y sin solución del régimen ca
pitalista que la Democracia Cristiana no 
tocó. En esto, dicha colectividad cae de 
riuevoen una ambivalencia teórica. 

Se dice por ahí que no existe lucha de 
clases en nuestro país. No obstante, aquí 
vemos cómo se están enfrentando los in
teseses de las clases, como' sustancia del 
problema que está viviendo Chile. En úl
tima instancia, son estos fenómenos los 
que están generando hechos como los que 
nos ocupan, trátese del asesinato de un 
Comandante en Jefe del Ejército por los 
grupos reaccionarios de este país, trátese 
de algunos descocados como aquellos que 
llegaron al asesipato del señor Edmundo 
Pérez Zujovic. Aquí, volvemos a afirmar 
que lo ocurrido corresponde a un cuadro 
de ascenso progresivo y sedicioso en el 
país. Porque los hechos no empezaron con 
el asesinato del señor Pérez Zujovic: mu
cho antes se estaban dando circunstancias 
para crear un clima de este orden. 

Sobre el particular, me parece que só
lo es cuestiÓn de observar lo que publi
caba la prensa antes del asesinato del se
ñor Pérez Zujovic. ¿ Cómo no decir que 
hay lucha de clases, si ello se aprecia en 
lo político y en toda manifestación de la 
vida ciudadana? ¿ Qué decía la prensa de 
Derecha antes de ese asesinato? ¿ Por qué, 
con anterioridad a ese crimen, ya estaba 
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impresa la edición de la revista "Sepa" 
en ~a cual se pedía que se destituyera de 
su cargo al Presidente d~ la República, 
señor Allende? ¿ Por qué ahora la actitud 
de esos delincuentes que escriben en 
"PEC" y toda la campaña de los diarios 
"Tribuna" y "La Prensa", odiosa tam
bién en sus ataques? ¿ Por qué la campa
ña del diario "El Mercurio", sibilino e hi
pócrita como siempre? 

Recuerdo que el Presidente del Senado 
protestó en nombre de esta Corporación 
porque- el Jefe del Estado en su Mensa
k del 21 de mayo dijo que "Ateniéndose 
a la realidad, el Parlamento debe ser rea
lista y permitir estos cambios". El Ho
norable señor Aylwin tomó esto como un 
consejo y, en nombre del Senado, reclamó. 
Yo podría preguntarle ahora por qué' no 
reclamó también cuando dos días antes 
"El Mercurio" hacía recomendaciones al 
Parlamento para que paralizara las acti
vidades del Gobierno. 

Deploro que se haya protestado por esa 
declaración del Presidente de la Repúbli
ca y que, en cambio, se haya guardado si
lencio cuando el diario mencionado dio in
dicaciones al Parlamento respecto de lo 
que éste debe hacer. 

Leeré a los señores Senadores lo que pu
blicó ese periódico. 

El señor HAMILTON.-No discutimos 
eso. 

,El señor SEPULVEDA.-j Ah, Su Se
ñoría lo recuerda! 

La declaración a que me estoy refirien
do, pubr'ícada dos días antes de los hechos, 
dice: "Resulta, pues, muy conveniente que 
el Parlamento, presentado en forma des
lucida en las palabras de Su Excelencia 
en. el Mensaje, supeditado por el poder 
político, económico y hasta legislativo por 
el actual Gobierno e impedido ahora de 
desenvolver su iniciativa, no olvide el cum
plimiento de su fundamental misión de
mocrátka." 

i Caramba que da indicaciones al Parla-

mento! Y esto ocurría antes del asesinato 
del señor Pérez Zujovic. También con an
terioridad pronunciaron discursos pa're
cidos los Honorables señores García y Pal
ma, similares en el ataque a las medidas 
que el Gobierno está tomando en la for
mación del área social de la economía; con
cretamente, en el problema de la nacio
nalización de los bancos y de las empresas 
textiles. Ellos coincidían en que se estaba 
atropellando al Parlamento: en que se usa
ban disposiciones legales que no correspon
dían y en que había abuso de poder. 

El señor HAMILTON.-¿Su Señoría 
cree que eso es sedición? 

El señor SEPULVEDA.-Eso es lo que 
realmente se ha dicho aquí. 

El señor HAMILTON.-Ha acusado de 
sedicioso al Honorable señor Palma. 

El señor SEPULVEDA.-¿ Me permite, 
señor Senador? 

Sus Señorías han tenido innumerables 
oportunidades para usar de la palabra, 
aparte que son tantos en este momento. 
Les ruego tranquilidad y tener paciencia. 

El señor P ABLO.-Le solicito una .inte
rrupción, señor Senador. 

El señor SEPULV'EDA.-He sido bas
tante tranquilo, a pesar de que se dice que 
soy apasionado y violento. Espero que los 
señores Senadores tengan ahora la misma 
tranquilidad que mantuve para escuchar
les durante largas horas. 

Yo no me molesto porque Su Señoría 
grita, golpea la mesa y se sale de sus casi
llas. N o veo por qué se preocupa tanto de 
lo que estoy diciendo. Hablo seriamente. 
Estoy planteando hechos objetivos y no 
calificando intenciones. No he lanzado con
tra ningún señor Senador algún calificati
vo o apelativo,.no obstante que podría ha
cerl0. Pero ello no es necesario. Sólo estoy 
poniendo de manifiesto actitudes concre
tas. Y si lo que buscamos es argumentar, 
¿ por qué no lo hacemos? 

El señor PALMA.-¿ Me permite una in
terrupción, señor Senador? 

El señor AYLWIN (Presidente).- La 
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Mesa desea consultar al Honorable señor 
Sepúlveda 'si desea o no desea conceder 
interrupciones. 

El señor SEPULVEDA.-Dada la hora, 
deseo poner término a mi intervención. 

El señor AYLWIN (Presidente).- El 
Honorable señor Sepúlvooa no desea ser 
interrumpido. 

Puede continuar Su Señoría. 
El señor SEPULVEDA.-Se dice que el 

Gobierno se ha apartado del camino com
prometido. Pero ¿ en qué sentido lo ha he
cho? Necesitamos que se objetivice y se 
plantee eso en forma concreta. 

¿ Dichas aseveraciones se deben a que 
estamos na:cionalizando los bancos sin que 
haya intervenido el Parlamento? ¿ Por
que, de .acuerdo con disposiciones legales 
vigentes, se han requisado grandes mono
polios textiles sin que medie un proyecto 
de ley? Todo ello es susceptible de ser dis
cutido, pero cr·eemos que 10 fundamental 
es realizar en nuestro país. 

Sin duda, en cuanto a la forma tenemos 
ccnductas distintas. Pero, ¿por qué supo
ner intenciones, en circunstancias de que 
aunque no hemos hecho fe -porque no nos 
b~usta golp'earnos ¡~l pecho-, !Contamos 

j 

con un programa que se conoció y difun-
dió ampliamente; hemos elegido una vía 
de desarrollo del socialismo en Chile co
nocida por todos y en este plano, estamos 
realizando un experimento? En concordan
cia con ese programa, tratamos de tomar 
medidas -socialistas, de acuerdo con las 
disposiciones legales vigentes. 

En tal sentido queremos enfrentar real
mente a la Democra'CÍa Cristiana, y no de 
manera antagónica. Deseamos saber si es~ 
tán en contra o a favor de esas medidas, 
que son las que ehile necesita. El procedi
miento está abierto. 

En cuanto a que no está claro lo que se 
pag:ar;á, . debo jrecordar que ninguno de 
nuestros Ministros se ha negado a exponer 
aquí las realizaciones y la política des
arrollada. Cada vez que se ha llamado al 
Ministro de Economía desde distintos lu
gares, ha concurrido a expresar el pensa-

miento del Gobierno en forma abierta y 
clara. Veamos en' este plano lo que Caile 
tiene que realizar. No minimicemos los 
problemas contemporáneos y los que nues
tro país afronta como tal, porque se nos 
puede dar vuelta la tortilla, no sólo a 
nosotros, sino que a todos los que real
mente creen en los cambios y están por 
ellos. 

¿ N o advierten, por ej emplo, la amenaza 
sin sentido del Honorable señor García, 

. en cuanto a lo que podría ocurrir, por lo 
ilógico de la lucha política, y que volvieran 
al Poder por desgracia para Chile, para la 
historia? ¿ No advierten la amenaza de que 
volverán por 30 años al Poder, sacando 
partido de un hecho lamentable? 

El señor RODRIGUEZ.-No se queda 
en chicas el señor Senador. 

El señor SErPUL VED A.-Evidentemen
te, no se queda en chicas. 

El señor GARCIA.-Estamos pronosti
cando, nada más. 

Mi anuncio nada tenía que ver con lo ocu
rrido en Chile, sino que pronosticaba so
bre la base de las medidas económicas adop
tadas por el Gobierno y no por las de ca
rácter político. 

El señor SEPULVEDA. - Indudable
mente que Su Señoría nada tiene que ver 
con las medidas económicas que estamos 
adoptando, y espero que así sea, porque 
las llevamos a cabo por el bien de Chile y 
sus trabajadores. 

En seguida, hay aspectos importantes 
que debemos discutir con la Democracia 
Cristiana. En cuanto al ataque que se nos 
hace porque no aplicamo~ un pluralismo, 
ello entra en el terreno de las cosas inde
finidas, teóricas. Al respecto, necesaria
mente habría que definir qué se entiende 
por pluralismo. 
. El Honorable señor Gumucio ya lo dijo. 
Entendemos por pluralismo de Gobierno 
lo que hemos realizado como partidos de 
Gobierno. Es decir, estamos demostrando 
que en Chile una agrupación de colectivi
dades con distintas concepciones y filoso
fías está nevando a la práctica un progra-
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ma de cambios fundamentales. No hay to
talitarismo. N o hay hegemonía de algún 
partido, sino la resolución de conjunto de / 
llevar a cabo estos cambios. Esta es una 
forma pluralista de gobernar. Estamos en 
el Gobierno y nuestro deber es gobernar. 

¿ En qué consistió el pluralismo en la 
Administración de la Democracia Cristia
na? Como Gobierno, estuvieron solos, en 
forma absoluta. Su pluralismo se manifes-

, tó en estoque estamos haciendo aquí: en 
poder criticar la política equivocada, a 
juicio de los oponentes, de lo que realizaba 
el Gobierno unipartidista de la Democra
cia Cristiana. 

El señor FUENTEALBA.-Y en respe
tar la opción de otros para que pudieran 
llegar al Gobierno. 

El señor SEPULVEDA.-Y en respetar 
la opción de otros para llegar al Poder. 
Eso nosotros también lo respetamos, y no 
creo. que lo hayamos impedido en ningún 
momento. Por lo tanto, no veo en qué está 
roto ese pluralismo. 

Ahora, si alguien desea participar en 
nuestras realizaciones, creo que no está 
excluido, porque éste es un proceso social 
en el cual pueden colaborar quienes lo de
seen, y estamos abriendo los caminos. 

Llevamos pocos meses de Gobierno. Aquí 
nos dicen que no se manifiesta la parti
cipación de los trabajadores. Es cierto, 
aun no pueden hacerlo conforme a dere
cho, porque necesitamos perfeccionar un 
proyecto de ley para remitirlo al Congreso 
N acional. Y cuando llegue, áquí lo vamos 
a discutir. Lo discutiremos con la Demo
cracia-Cristiana nuevamente, para definir 
en qué consiste la participación de los tra
bajadores, y si se. trata o no de estatismo. 

Haremos intervenir activamente a los 
trabajadores; haremos que ellos elijan los 
sindicatos .... 

El señor FUENTEALBA.-Libremente. 
El señor SEPULVEDA.- Libremente, 

Honorable colega. Elegirán representantes 
que serán parte fundamental de la admi
nistración de las empresas estatales. 

Reitero: en ese plano oportunamente 
traeremos un proyecto para su discusión, 
y en la práctica veremos si nos entende
mos o no nos entendemos, y si realmente 
quieren darle una pa~ticipación como co
rresponde al pueblo de Chile en el mane
jo de su propio destino histórico. 

El señor FUENTEALBA.-Ese es un 
anuncio positivo. 

El señor SEPUL VEDA.-Ese anuncio 
está hecho ya por el p'ropio Presidente de 
la República. 

El señor HAMILTON.-El Primer Man
datario tmribién declaró que enviaría el 
proyecto sobre reforma bancaria, y todavía 
no llega. 

El señor SEPULVEDA.-Dicha inicia
tiva legal no se ha 'remitido al Congreso 
por razones muy claras y definidas: por
que se encontró un mecanismo más rápido 
y expedito. Como nuestro deber es realizar 
el programa y cumplir a la brevedad po
sible sus objetivos, utilizamos ese mecanis
mo y libramos al país de la engorrosa 
forma de discusión que tenemos en el Par
lamento, tan criticado, no sólo por nos
otros, sino que por los señores A1essandri 
y Frei. Me he dado el gusto de leer lo que 
dijeron esos Mandatarios acerca del pro
blema que significaba gobernar un país en· 
trabado por la acción legislativa, la lenti
tud burocrática, etcétera. 

El señór RODRIGUEZ.-"Prisionero de 
las leyes". 

El señor SEPULVEDA.- "Prisionero 
de las leyes",. 

El señor GARCIA.-Eso lo dijo Ibáñez. 
El señor RODRIGUEZ.-El señor Ales

sandri también se sentía prisionero. 
El señor GARCIA.-Así es. 
El señor SmpULVEDA.-No podemos 

mirar el lamentable suceso del asesinato 
del señor Pérez Zujovic sino dentro de es
te actual contexto histórico, y de acuerdo 
con lo que expresó el Honorable señor Pra
do, es evidente que hay un consenso ma
yoritario por cambiar el sistema capitalis
ta. Esto Jo han dicho los democratacristia-
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nos y nosotros. Y, sin duda, a ello se oponen 
los señores que ocupan las bancas de en
frente. 

N osotros estamos por los cambios. De
Sfamos que se nos deje hacer y que se co
loquen en un plano de expectativa. Tienen 
pleno derecho a criticar .abiertamente. J a
más hemos pensado crear dificultades pa
ra impedir las críticas a nuestras reali
zaciones. Lo único de fondo que- existe es 
que tenemos la disposición de hacer las 
cosas que antes no se llevaron a cabo. 
Porque atacar a los imperios textiles no es 
fácil. Hay que tener pantalones para ha
cerlo, porque Sus Señorías saben lo que 
significa su poder económico. j Si en otras 
oportunidades hicieron caer Ministros! 
Si en la corta participación que tuvo el 
Partido Socialista Popular en el Gobierno 
del señor Ibáñez, cayó el Ministro Almey
da porque quiso colaborar con los traba· 
jadores que deseaban constituir sindicatOls 
en esas empresas. Resulta que no hubo 
sindica:o, salieron los trabajadores, salió 
el Ministro y salieron los socialistas del 
Gobierno también. Y el señor Yarur siguió 
imponiendo su brutalidad en el interior de 
la fábrica. . 

Bueno, nosotros nos hemos atrevido po'r 
considorar indispensable la nacionaliza
ción de esas empresas; no porque tenga
mos algo contra el señor Yarur o su fa
milia, ni menos contra una colonia o pue· 
blo, como aquí se dijo, porque todos cono
(;'en muy bien el pensamiento del Partido 
Socialista y de las colectiva dad es que con
forman la Unidad Popular, que también 
expresó su adhesión y simpatía a los pue
blos árabes. Pero lamentablemente los 
hcmbres no se div~den por pueblos, sino 
que también juegan un papel concreto, cla
ro y definido en la sociedad. Y el señor 
Yarur y sus clanes económicos son anti
pueblo, juegan un papel contrario al pro
greso y están deteniendo la posibilidad de 
desarrollo de Chile. Lo estamos juzgando 
en función de eso y no como persona. Lo 
ha'cemos sin odio de ningún tipo. Siempre 
se piensa que uno sólo puede combatir duo 

ram ente y plantear su criterio definido 
frente a una persona por odiosidades. No, 
señor. Personalmente, no la siento contra 
nadie. Absolutamente nada tengo en con
tra del Honorable señor García: si se pu
siera un gorrito y un delantal blancos, me 
lo imaginaría un fabricante de picarones. 
Y como me gustan los picarones, lo en
cuentro simpático. 

El señor GARCIA.-Me tiene enterne
cido Su Señoría con lo que' me está di
cieudo. 

¡ La verdad es que nada más podré re
plicarle después de esto! 

El señor SE~ULVEDA.-Lo que quie
ro decir en que no hay odiosidades en fol'· 
ma personal. Sí una actitud ante el papel 
que desempeñan algunos en, los procesos 
sociales ;en este plano los juzgamos y 
frente a ello actuamos. 

Mal entonces podemos nosotros sentir 
satisfacción porque en determinado mo
mento se practique el crimen político con
tra un opositor a nuestras ideas. Estamos 
lejos de esa posibilidad. Lo único que de
seamos plantear, entonces, es que nos ubio 
quemos todos eh la siguiente perpectiva: 
Chile, en estos momentos, está siendo mi
rado desde todos los lugares del mundo,; 
todos los hombres, sean o no sean progre
sistas, tienen puesta su mirada en este ex
perimento. ¿ Y se figuran que nosotros, 
que de una o de otra manera somos modes
tos actores en él, vamos a querer empañar
lo? ¿ Habrá realmente un chileno de cora
zón bien puesto que quiera que se pierda 
esta expe,yiencia de transformación social, 
que puede ubicar a Chile, dentro de los 
cambios de la humanidad, como un ejem
plo hacia el futuro? Creo que no, y de
safiamos a que este ejemplo nos haga dig
nos de la historia. 

En ese plano tenemos que plantear las 
cosas, y así qui?iéramos que las entendié
ran, no empequeñecidas; pues esto de que
rer responsabilizarnos como Gobierno, in
directamente, por medio del comporta
miento bueno o malo de un funciona'do, 
yo les digo que es una utilización política, 
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1111 mal que no corresponde usar frente a 
la gran disyuntiva histórica en que esta
mos .. 

Se ha pretendido incluso como acorralar 
a la Unidad Popular: "Ustedes tienen la 
responsabilidad" j Todos los fuegos, en es
tos momentos, contra nosotros! j Como si 
cupiera! Y se ha llegado a buscar toda cla
se de vinculaciones; se ha traído toda clase 
de documentos, como si fuéramos crea
dores de todas las contradicciones sociales 
compulsivas que tienen no sólo a Chile en 
estado de efervescencia, sino al mundo en
tero, especialmente a nuestro continente. 

Se habla de la violencia y de que ella 
puede crear ejemplo. Yo estimo que cuan
do un cirujano abre a un enfermo, se en
cuentra con un inmenso tumor, y dice que 
no tiene remedio, no significa que ese ci
rujano sea amigo de la muerte o de los tu
mores. y cuando hablamos de que existe 
la violencia, estamos sencillamente dejan
do constancia de un hecho objetivo que 
existe en la adual sociedad capitalista, 
que no hemos creado, que no es nuestra, 
que deviene como un proceso, pero en úl
tima instancia destinada a desaparecer, y 
que, antes de morir, está dejando una es
tela de sangre, provocando guerras, homi
cidios, toda clase de depravaciones, como 
sistema. 

¿ Cuál es el gran problema de una repú
blica como Cuba, por ejemplo, para que to
do un gran imperio como N orteamérica se 
haya levantado contra ella, haya intentado 
aplastar a un pequeño país de cinco millo
nes de habitantes, desarmado como esta
ba? ¿ Por qué? Sencillamente, porque se 
quiere detener el proceso de cambios. 

Eso ocume también en nuestro país. 
Quieren detener el proceso de cambios. Y 
alg;unos personajes políticos que honesta
mente creo que no piensan así, caen en un 
error cuando llevan agua al molino de los 
grandes sediciosos, que sin duda se en
cuentran en los sectores pudientes, en las 
dases dominantes, en los clanes económi
cos, entre todos aquellos que han dominado 
por siglos a este país, que ven que se les 

está yendo el poder de las manos y que 
sólo quieren conservar este sistema. Es 
un error plegarse a la campaña que inten
ta paralizar la labor del Gobierno de la 
Unidad Popular, porque éste pretende 
cambiar el sistema. 

En ese plano, con altura, queremos ver 
las cosas. Y queremos decir que, sin duda 
alguna, tenemos que ir encontrando el ca
mino de las realizaciones. Llegarán aquí 
proyectos, y otras iniciativas se llevarán 
a cabo. Incorporaremos al pueblo al Poder. 
Seguiremos avanzando, y estamos seguros 
de que cada uno de estos pasos desarrolla
rá la resistencia de las clases dominan
tes, la que se ha venido generando desde 
el mismo día en que logramos ganar la 
elección. N o habíamos empezado a hacer 
nada todavía cuando fue asesinado el Ge
neral Schneider. Retrocedieron los culpa
bles, huyeron a distintas partes, se escon
dieron en sus covachas, y lentamente em
pezaron a salir. 

¿Qué significan esos signos que encon
tramos en todas partes de Santiago? Una 
araña negra o algo aSÍ, escabroso. ¿ Qué 
fuerzas, organizadas clandestinamente, 
nos están amenazando con el signo negro 
de una araña que se asemeja a la esvásti
ca en la forma, que sólo recordarla trae 
el terror a nuestros cuerpos y a nuestros 
espíritus? ¿ Quiénes son los que están ha- . 
ciéndolo? ¿ La ulhaizquierda? 

Sin duda, la mano de sectores deliran
tes dio muerte a Pérez Zujovic. No han 
terminado las investigaciones. Elementos 
que no son chilenos -y que no son de los 
que han llegado aquí aceptados por el Go
bierno como asilados- tienen sus manos 
metidas en esto. Se están buscando los hi
los. Ojalá los descubramos, porque somos 
los más interesados en demostrar, hasta 
donde sea posible, objetivamente, que los 
sectores reaccionarios están implicados en 
estos hechos, que indujeron a cometerlos, 
que ayudaron a aumentar el delirio de aJ
gunos muchachos desesperados que ne
garon a este crimen horrendo. Pero no 
puede ser que tras ellos no estén la CIA 

J 
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y el imperialismo, porque ese acto lleva rismo formuladas por el Honorable señor 
el sello del método de lucha que aplican Prado, que les tiene tanto temor, tal vez 
en distintas partBs del mundo. Hace poco justificado, o no. Al respecto, queremos 
ha ocurrido una cosa parecida en Bolivia: decir que no estamos desarrollando un ré
acaba de ser asesinado el ayudante de Ba- . gimen estatista, porque no existe en sí 
rrientos, también por un grupo de Iz- tal régimen como fin, corp.o objetivo. Me
quierda. ¿Ayuda al Gobierno actual del canismo para el manejo y la administra
país ,vecino el que se asesine a quien fuera ción de un país tendrá que haber, hasta 
el ayudante de Barrientos? Agudiza el que, de acuerdo con los teóricos del socia
problema. ¿ Ayuda a nuestras organiza-, lismo, en una etapa muy desarrollada de 
ciones, aquí, el asesinato de Pérez Zujovic? la humanidad, el hombre pueda gobernar
No. ¿A quién ha ayudado? ¿Al país? ¿A se a sí mismo y no tenga sobre él elemen
nosotros? ¿A quién?' tos de coerción como son los Estados. Por-

Por eso buscamos a quienes están detrás que el Estado es un elemento de coerción 
del crimen, y tenemos la seguridad de que de la sociedad: la obliga. No tenemos ca
en ello se está avanzando, porque toda esa mo finalidad el Estado. Pero sí, y durante 
ca:mpaña va en ascenso. Nosotros expresa- un largo proceso de la humanidad en el 
mas ahora, como Unidad Popular, i basta!, camino al socialismo, el Estado es necesa
i basta a esta ofensiva contra el Gobierno rio para la administración y organizadón 
y contra la Unidad Popular! En consecuen- de la sociedad y. llevarla hacia su futuro. 
da, el pueblo organizado saldrá a entregar Pero no somos defensores, deístas del Es
su solidaridad, su apoyo al Gobierno d~l tado. y. tampoco queremos un Estado que 
compañero Allende. Porque no deben signifi,que imponerse sobre las grandes 
equivocarse, no deben confundir nuestra masas, a las cuales tiene que conducir, or
tranquilidad, nuestra serenidad, nuestro ganizar y elevar en su conciencia. 
deseo de explicar, con la debilidad. El pue- Es cierto que se han producido defor
blo sabe qué está ocurriendo. Los sindi- maciones en los regímenes socialistas, en 
catos, las -clases obreras organizadas, sa- uno o en otro, las que se han ido corrigien
ben que su Gobierno está en peligro. No do en la medida en que las experiencias 
hemos querido salir a la calle en forma mismas lo han exigido y han ido mostrando 
intempestiva. Pudo hacerse al día siguiente los errores. Se ha tendido entonces a demo
del hecho: salir a defender al Gobierno. cratizar esos regímenes, a que participen 
No hemos querido perder la calma, dar la en ellos en forma mucho más activa los 

. sensación de que estamos tocando campa- pueblos dirigidos hacia-el socialismo. 
nas a rebato para provocar una guerra ci- Si se conocieran los orígenes de muchos 
vil o una subversión, para dar motivo a Estados en que se abrió el camino al socia
una provocaclOn. Organizadamente, los lismo, se vería que incluso en el primero 
trabajadores saldrán a dar el respaldo que de ellos, durante la primera etapa, que 
necesita este Gobierno, frente a esta ofen- siguió a la revolución de octubre, no hubo 
siva que se ha lanzado desde todos los'. totalitarismo, no hubo dictadura brutal, 
sectores que en este momento han sido sino pluralismo: existieron allí, durante 
afectados por un hecho que todos deplora- muchos años, partidos de oposición, pero 
mos. fue la propia acción de éstos, amarrada a 

Mucho más habría que decir; pero son los enemigos del pueblo, uniéndose a los 
tantas las afirmaciones que se han hecho, restos de las clases dominantes, intentando 
que resultaría demasiado extenso contes- asesinar a Lenin, por ejemplo, lo que 11e
tarlas todas en particular. Sin embargo, vó en última instancia a tener que apretl:lr 
no se me escapan algunas aseveraciones y endurecerse, sobre todo porque sobre el 
sobre estatismo, burocratismo y totalita- nuevo Estado que estaba surgiendo se de-
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j aroncaer todas las potencias -amigas o 
no amigas entre ellas-, en el afán de 
aplastarlo. De manera que, aun en aque
llos orígenes, no se tendió a instaurar un 
Estado totalitario o un régimen estatis
ta, sino una democracia auténtica; no esta 
democracia formal, que sostenemos que es 
formal porque realmente no hay en ella 
igualdad ni justicia, realmente no hay 
incorporación efectiva en el manejo del 
país de las grandes mayorías del pueblo. 
Esto no existe. Por esto decimos que es 
formal; porque la ley dice que somos igua
les, pero no lo somos. Todos sabemos que 
si se roba una gallina un trabajador, se 
lo condena a 365 días de cárcel, o a tres 
años y un día; y en cambio, si un señor 
encopetado se roba cualquier cosa, sale en 
libertad incondicional a los pocos días. 
Aun en este plano, no existe igualdad ni 
real democracia para aplicarla en igual 
forma a todos los hombres. 

Si así son las cosas, ¿ por qué se cree
que vamos hacia un Estado totalitario? Por 
lo demás, el Estado no es algo de una sola 
característica. Puede ser de diversa ín
dole. Ha venido desarrollándose y cam
biando en la medida en que la humanidad 
misma le ha dado sus pr,opios mecanismos 
de manej o. El Estado actual de Chile ¿ co
rresponde a las formas de manejo de la 
sociedad esclavista o a las de la sociedad 
feudal? Ambas son distintas. Pero ¿ por 
qué habríamos de convertirnos en aquella 
forma de Estado o de institucionalidad a 
que se ha hecho mención? Creemos que la 
de hoy tiene que cambiar, pero cuando ha
blamos de Estado no nos referimos al que 
se maneja desde arriba, que liquida, que 
aplasta -desde la altura; sino a un Esta
do en que el pueblo debe estar administra
trando, conduciendo su destino. 

Tenemos que buscar, entonces, la forma 
de institucioñalizar ese nuevo Estado de 
Derecho que es el socialismo, que sin du
da alguna llevaremos a cabo. Allí nos en
contraremos con la Democracia Cristiana. 
Veremos si es consecuente con sus formu-

laciones ideológicas y teóricas, cuando 
apruebe o rechace esas modificaciones a 
la constitucionalidad que son necesarias 
para llevar al pueblo al ej ercicio real del 
Poder. 

¿Qué temor tienen, si en este momento 
est3imos con los mecanismos que nos en
tregaron? Estamos preparando otros, que 
vamos a discutir. 

,Totalitarismo, ¿ en qué plano? Vale la 
pena hablar en forma un poco amplia de 
ello. Podríamos seguir discutiéndolo. Po
dría ser provechoso, y ojalá lo fuera, por
que estamos demostrando, por 10 menos en 
un plano teórico, que no tenemos por qué 
caer en esos peligros tan tremendos con 
que nos está amenazando estos últimos 
días la Democracia Cristiana por medio 
de sus personeros, o de la mayoría de sus 
personeros. 

Estamos cumpliendo amplia y claramen
te' con formas y medios de acción que no 
hemos ocultado a nadie, y estamos dis
puestos a llevarlos adelante, pero con una 
-decisión inquebrantable: la de no frustrar
nos, no frustrar nuestras generaciones, no 
frustrar al pueblo de Chile, que ya ha su
frido muchos desengaños. ¿ Cuántos Pre
sidentes de Chile hemos elegido que enar
bolaban banderas de redención y de cam
bios? ¿ Desde cuántos años? Las masas se 
mueven, se enfervorizan, votan. . . y se 
desesperan. ¿Qué no se prometió con los 
"cambios en libertad"? j Y cuánta gente de 
ustedes frustrada, cuánta juventud con el 
alma quebrada porque no irrumpieron his
toricamente,como correspond'ta hácerlo 
según toda la proyección que ustedes se 
habían dado, por sí mismos! Se quebró el 
alma de mucha gente, porque vio. desvane
cerse posibilidades y perspectivas en que 
tuvo fe profunda su vida entera. 

N osotros no queremos que eso nos ocu
rra -y no será- por debilidad nuestra. 
No nos amedrentarán ni las amenazas de 
nadie ni una política lanzada para detener
nos en nuestras realizaciones. Avanzare
mos por el camino que abiertamente nos 
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hemos trazado, y si en él encontramos a 
quienes quieran estar con nosotros, lo es
tarán. 

En el plano social están abiertas las 
posibilidades. En los Consejos Campesinos 
hay mayoría democratacristiana. Ellos es
tán determinando qué fundos deben ex
propiarse. Es decir, en estos momentos 
podríamos afirmar que los dos tercios de 
esos Consejos están en manos de los cam
pesinos y de la Democracia Cristiana, y 
ellos deciden qué fundos se van a expro
piar. Ni nosotros adoptamos las decisiones, 
por'que ya hemos entregado al pueblo, en 
lá medida de nuestras posibilidades, la 
forma de ir incorporándose y de ir deci
diendo su destino. Más adelante, en esta 
misma forma, los colocaremos en otro pla
no. 

Avanzaremos. No son amenazas. No que
remos amenazar ni amedrentar a nadie, 
porque ése no es nuestro objetivo. Nuestra 
meta es cumplir históricamente con lo 
que hemos prometido al pueblo. Vamos a 
hacer el socialismo. 

N ada más, señor Presidente. 
El señor AYLWIN (Presidente) .-Tie

ne la palabra el Honorable señor Lorca. 

Primer crimen político en Chile. 

El señor LORCA.-Señor Presidente, 
creo que todas las sesiones que realicemos 
para analizar el crimen cometido contra 
Edmundo Pérez no serán bastantes. Digo 
esto porque, mirando la historia de Chi
le, me attevería a afirmar que es el pri
mer crimen político cometido en forma 
tan miserable, tan traidora y tan cobarde. 

El señor A YL WIN (Presidente) .-EI 
Honorable señor Juliet le solicita una bre
ve interrupción. 

El señor LORCA.-Lo lamento mucho, 
pero he estado cinco horas esperando mi 
turno. 

Si va a plantear un problema que afec
te mi intervención, no puedo concedérsela. 

El señor A YL WIN (Presidente).- Es 

para solicitar la inserción de un documen
to. 

El señor JULIET.-Le ruego aceptar 
mis excusas, señor Senador, pero sólo 10 
voy a demorar diez segundos. 

El Ministro de Defensa Nacional me ha 
solicitado requerir del . Senado, si fuera 
posible, insertar en la versión oficial la 
fotografía del "Puelche" a que hizo refe
rencia en su intervención de la tarde. 

El señor HAMILTON.-¿La fotografía 
o las fotografías, señor Senador? 

El señor, A YLWIN (Presidente).
¿Cuántas son? 

El. señor JULIET.-Cinco, señor Presi
dente. 

El señor A YL WIN (Presidente).- Si 
le parece a la Sala, así se acordará. 

Acordado. 
Puede continuar ~l Honorable señor Lor

ca. 
El señor LORCA.-Repito: desde mi 

punto de vista, en la historia de Chile es 
el único crimen político realiza"do en forma 
tan cobarde, tan vil y tan miserable. 

Hemos escuchado en la Sala a distintos 
oradores referirse a Balmaceda, a Porta
les, al General Schneider. y me atrevo a 
decir que el asesinato de Pérez Zujovic, 
por la forma en que se ejecutó, no tiene 
comparación con ninguno. 

Debo- comenzar por decir que estamos 
satisfechos de que se haya encontrado a 
los criminales, a los que gatillaron las ar
mas, a los que mataron a Edmundo Pérez. 
Es conveniente expresar en esta ocasión 
que nos congratulamos de que las pesqui
sas hayan terminado tan acertadamente, 
'encontrando a los asesinos. 

Eternos acusadores de los Gobiernos. 

Pero me parece que sería impropio de 
nosotros, los democratacristianos, no se
ñalar que en nuestra opinión existen res
ponsables morales del crimen cometido 
con nuestro camarada. 

Digo esto porque a los democratacristia-



SESION 8lil, EN 15 DE JUNIO DE 1971 551 

nos, o a los cristianos, no nos gusta caer 
en el lenguaje con que siempre los partidos 
políticos de Izquierda, a través de la his
toria: de Chile, han denunciado los hechos 
desgraciados ocurridos en la lucha de los 
trabajadores de nuestra tierra. Permanen
temente, los partidos de Izquierda, llámen
se marxistas, leninistas, socialistas, comu
nistas, u otras colectividades de ese sec
tor, han atribuido cualquier hecho delic
tuoso, cualquier circunstancia trágica, a 
los gobernantes de turno, señalándolos co
mo criminales, como asesinos, como masa
cradores. Y han sindicado a cada gober
nante, en su época, como responsable de 
los sucesos desgraciados ocurridos en su 
período .. 

Lo que afirmo no es una cosa que yo 
traiga en este momento a la Sala. Recuer
do que una vez dije en el Senado que eran 
tan inconsecuentes los hombres de Iz
quierda de nuestro país, que en cualquier 
masacre de trabajadores que se producía, 
señalaban como responsable al Ministro 
del Interior de la época. Así, hemos visto 
que, en la emoción del debate, aquí siem
pre los comunistas o los socialistas recuer
dan las masacres. de San Gregorio, La Co
ruña, ... 

La señora CAMPUSANO.-De Ranquil, 
de Lonquimay. 

El señor LORCA.-. .. de Ranquil, de 
Lonquimay. En ese tiempo, los mismos de 
hoy, pero con distinto semblante o distin
la personalidad, señalaron como respon
sables de tales hechos históricos a los go
bernantes de turno. 

y resulta grotesco lo que aconteció en 
el transcurso de los años. Recuerdo en este 
instante, por ejemplo, a un gran Presi
dente de Chile: don Pedro Aguirre Cer
da, a quien después todos consideramos' 
como el gran Presidente del pueblo, de la 
juventud, de las nuevas generaciones, de 
los cambios sociales. Sin embargo, el señor 
Aguirre Cerda fue Ministro del Interior 
durante la primera Administración de 
don Arturo Alessandri Palma, cuando ocu
rrió la peor masacre de la historia. 

La segunda matanza, respecto de la cual 
hemos oíao hablar permanentemente a los 
hombres de Izquierda, ocurrió cuando don 
Carlos Ibáñez del Campo era Ministro del 
Interior del Presidente Arturo Alessandri. 
y si leemos en los diarios de Izquierda de 
esa época lo referente a la muerte de Ana
balón, veremos que también se señalaba 
como responsable de .ella -tal .como se 
procedió con los señores Ibáñez del Campo 
y Aguirre Cerda-, a don Juan Antonio 
Ríos, entonces Ministro del Interior. 

Pasa el tiempo; y lo trágico es que quie
nes así se expresan, no reconocen que aqué
llos fueron hechos circunstanciales, acci
dentes de la historia. No; señalan como 
responsables a los gobernantes de la época. 

Dcm Pedro' Aguirre Cerda, para bien de 
Chile, fue después Presidente de la Repú
blica. A don Carlos Ibáñez del Campo, los 
mismos que lo acusaron de ser responsable 
de una masacre histórica, luego lo apoya
ron y lo hicieron Presidente. Me refiero 
a los socialistas, quienes también apoyaron 
a don Juan Antonio Ríos, después de ha
berlo responsabilizado de fondear en el 
mar a Anabalón, cuando era Ministro del 
Interior y tenía a su cargo la policía. 

Tales hechos históricos se repitieron 
durante nuestro Gobierno. 

Pues bien, si nosotros usáramos el mis
mo lenguaje utilizado por la Izquierda du
rante los seis años de la Administración 
del Presidente Frei -a mi parecer, uno 
de los grandes Mandatarios de Chile-, 
quien tuvo como Ministros del Int~rior a 
Edmundo Pérez y a Bernardo Leighton, 
y como Ministro de Defensa Nacional al 
Senador Carmona, y si leyéramos los dia
rios de esos días: "El Siglo", "Las Noti
cias de Ultima Hora", "Puro Chile", "Cla
rín", después del 4 de septiembre ... 

La señora CAMPUSANO.-No existía 
él diario "Puro Chile"; señor Senador. 

El señor LORCA.-Se publicaba durante 
la campaña del señor Allende. '. 

La señora CAMPUSANO.-Pero Su Se
ñoría se está refiriendo a la masacre de 
El Salvador. 
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El señor LORCA.-Estoy hablando de 
los seis años de la Administración del señor 
Frei. Me refiero a las que ustedes llaman 
masacres, y sostengo que si nosotros usá
ramos el mismo lenguaje que ustedes em
plearon para responsabilizar de la masa
cre de El Salvador al Honorable señor Car
mona, y de la de Puerto Montt a Edmun
do Pérez, tendríamos que decir que el res
ponsable del crimen de Edmundo Pérez es 
el Presidente Allende o el Ministro del In
terior. Pero nosotros no usamos ese len
guaje y, por lo mismo, no podemos hacer 
tan burda afirmación. 

La señora CAMPUSANO.-¿ Me permi
te una interrupción, señor Senador? 

El señor LORCA.-N o, señora Senado
ra, y perdón eme. 

El señor AYLWIN (Presidente).- El 
Honorable señor Lorca no desea ser inte
rrumpido. 

El señor LORCA.-y no usamos ese len
guaje porque tenemos otra concepción del 
respeto hacia la persona humana; porque 
sabemos que los hechos dolorosos sucedi
dos en cualquier Gobierno, ya sea en Chi
le o en El extranjero, escapan a la res
ponsabilidad del Jefe del Estado y de sus 
Ministros. 

N o imputamos al señor. Allende ni al 
Ministro del Interior el asesinato de Ed
mundo Pérez. Nunca hemos procedido así. 
P:::ro deSEamos manifestar que hay una 

., espcllsabilidad moral en el crimen del ex 
Vicepresidente de la República. 

Un Gobierno progresista: 
el democratacristiano. 

En el análísis que hizo el Honorable se
ñor Rodríguez de los discursos pronuncia
dos en la Sala, Su Señoría expresó que los 
hechos trágicos que suceden en el Africa, 
en el Asia y en América Latina, son pro
ducto de la lucha social por la reivindica
ción de los trabajadores, de la lucha de 
clases; y agregó que los pueblos quieren 
liberarse de la dependencia extranjera y, 

también, de los explotadores de sus pro
pios países. 

Por otra parte, el Honorable señor Ro
dríguez, para justificar la frase por la 
eual permanentemente se le recuerda: "Al 
Gobierno del Presidente Frei le negaremos 
la sal y el agua", señaló: "Nosotros plan
'leamcs eso al calor de la lucha electoral; 
planteamos eso como respuesta a la cam
paña del terror realizada en la última 
eampaña presidencial del señor Frei". Pe
ro Su Señoría olvidó agregar, respecto de 
]l) que él llama "campaña del terror", la 
realizada por ellos contra la Democracia 
CrÍstiana en la campaña presidencial, con
tra el candidato a Presidente de Chile en 
ese entonces, nuestro camarada Eduardo 
Frei. 

Recuerdo como si fuera hoy -porque 
después tuve la oportunidad en distintos 
lugares del país, de demostrar lo falso de 
la actitud de la Oposición- lo que afir
maba de nosotros la gente de Izquierda: 
que la Democracia Cristiana era un parti
do burgués, reaccionario ; que iba a ser 
incapaz frente al imperialismo, el que le 
impediría tener relaciones con todos los 
países; que no se llevaría a cabo la refor
ma agraria; que no se recuperarían las 
riquezas nacionales, y que, por eso, no era 
posible que el pueblo eligiera a Frei y. a 
la Democracia Cristiana como partido de 
Gobierno. Se afirmaba que éramos reaccio
narios; que estábamos entregados al im
perialismo norteamericano; que éramos 
burguc:es; que no haríamos nada por el 
pU8tlo de Chile. 

Sin embargo, el Honorable señor Ro
dríguez olvida esa campaña del terror y 
que también nos negaron la sal y el agua .. 
N o recuerda esa campaña ridícula; y la 
califico así porque quedó demostrado que 
nuestros seis años de Gobierno han sido 
los más revolucionarios y creadores y que 
la Democracia Cristiana cumplió, con la 
rapidez que el tiempo le permitía, su pro
grama. 

Señor Presidente, aquí se han recorda-
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do las cosas y hechos realizados durante 
nuestro Gobierno. 

El Honorable señor Sepúlveda, con se
guridad muy dedicado a estudiar y di
fundir el marxismo, olvidó recordar que 
la Administración del Presidente Frei 
permitió organizar al campesinado, que 
tiene hoy -como se expresó- tantos di
rigentes democratacristianos en los cam
pos y en los sindicatos agrícolas. 

En los treinta años anteriores a la Ad
ministración de Frei, cuando estuvieron 
en el Poder el Partido Socialista y todos 
los de Izquierda, con don Pedro Aguirre 
Cerda un tiempo y con don Carlos Ibáñez 
del Campo otro, sólo se pudieron consti
tuir diez sindicatos agrícolas. Unicamen
te 700 obreros se organizaron en el país 
en treinta años. N osotros, "los burgue
ses", "los reaccionarios", "los que no de
seamos las transformaciones", "los de
fensores del imperialismo", presentamos 
un proyecto de ley de sindicación campe
sina, y al final de nuestro Gobierno se 
habían organizado 120 mil ó 130 mil tra
bajadores agrícolas y formado numero
sas federaciones y cooperativas de cam
pesinos. 

Se realizó la reforma agrarlia y expro
piamos, dentro de una evolución -por
que así lo quiso el Gobierno-, y en un 
proceso estudiado por nuestros técnicos, a 
través del Ministerio respectivo, tres mi
llones de hectáreas. 

Recuperamos' las riquezas nacionales 
-el cobre, Huachipato, etcétera-, cons
truimos miles de viviendas, lo que dolió 
más a los socialistas, porque ellos estu
vieron en el Gobierno con el Presidente 
Ibáñez. Alegan que estuvieron pocos me
ses en el Poder. Le 'echan la ~ulpa a Ya
rur. Dicen que sólo tuvieron el Ministe
rio del Trabajo. 

Yo me pregunto por qué no se fueron 
todos los Ministros cuando ese Gobierno 
no fue capaz de establecer relaciones con 
la Unión Soviética ni con los demás paí
ses de detrás de la Cortina de Hierro. 
Ellos, los "populares':, los "revoluciona-, 

rios",. estuvieron en el Gobierno seis me
ses y no fueron capaces de establecer re
laciones internacionales con ningún país. 
y nosotros, que éramos "imperialistas" y 
"reaccionarios" 1 que éramos "burgueses" 
y "que no pensábamos entablar relacio
nes con ningún país del mundo si ello mo
lestaba a Estados Unidos", a los pocos 
días de estar en el Gobierno establecimos 
vínculos con la mayoría de las naciones 
con las cuales no los teníamos. Creímos 
conveniente establecer relaciones -y así 
lo hicimos- con la Unión Soviética, Hun
gría, Polonia, Checoslovaquia, Yugosla
via, Rumania, Bulgaria y otros países. Si 
no las tuvimos con otras naciones, fue 
porque no estimamos conveniente para 
los intereses de Chile hacerlo de ese mo
mo en ese instante, o el Presidente de la 
República lo creyó asÍ. 

Quedó demostrado -y esto quiero de
cirlo para volver al tema de mi modesta 
intervención- que a nosotros nos nega
ron la sal y el agua durante la campaña y 
después en el Gobierno, no obstante que 
la Administración de Frei, según mi pa
recer, le dio un nuevo rostro a Chile, al 
pueblo chileno. 

Los responsables morales. 

Pero quiero volver al tema al cual 
me interesa personalmente, humanamen
te, referirme esta noche. No tocaré el 
planteamiento que ha hecho el Honorable 
señor Sepúlveda, Senador por las provin
cias que yo represento, junto con el Ho
norable señor Rodríguez, respecto a que 
este Gobierno cumplirá su programa de 
cambio de ,estructura, al que nos invitan 
o al que no nos invitan. 

El análisis de la labor económica que 
ha hecho este Gobierno en los ocho meses, 
lo efectuaron el Honorable señor Ignacio 
Palma y otros Senadores democratacris
tianos, que se refirieron a las proyeccio
nes de esta acción. Seguramente, en las 
próximas sesiones otros Senadores de mi 
partido harán lo propio. 
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Creo que esta sesión del Senado es muy 
importante, pues permite señalar ante la 
historia del país la responsabilidad moral 
que yo, como Senador de la República, y 
como democracristiano, asigno con res
pecto al crimen perpetrado en la persona 
de nuestro camarada Edmundo Pérez. 

Si uno vuelve la mirada a los últimos 
dos años de Gobierno del Presidente 
Frei -en especial el último- o examina 
los ocho meses que lleva en el Poder la 
actual Administración, debe reconocer 
que hay responsables morales por los he
chos sucedidos. 

El Honorable señor Sepúlveda, hace 
unos minutos, se refería a estos "jóvenes 
angustiados por el mundo en que viven". 
Pareciera querer disculpar a algunos de 
ellos. 

Por todo esto, como lo hemos señalado 
en la declaración del partido, como lo 
han hecho presente Senadores y Diputa
dos de nuestra colectividad en esta Cor
poración y en la Cámara, es el producto 
de la política del odio, de la -prédica del 
odio que han realizado ·los órganos de 
prensa de la Izquierda de nuestro país. 
Ellos son, en cierta medida, moralmente 
responsables del crimen cometido. Si bien 
ninguno de ellos apretó el gatillo, si bien 
no organizaron el asesinato, moralmente 
tienen responsabilidad, pues estuvieron 
durante mucho tiempo señalando a Ed
mundo Perez y a otros hombres de la De
mocracia Cristiana como culpables direc
tos de las masacres y hechos delictuosos. 

En esta campaña de odios se distinguie
ron algunos diarios: "El Siglo", "Punto 
Final", "Ultima Hora", "Puro Chile" y, 
desde el 4 de septiembre, "Clarín". N o 
pasaban quince días sin que en la edición 
de alguna de esas publicaciones no se tra
tara de desprestigiar a Edmundo Pérez 
Zujovic y a otras personas. Fue tal la ac
titud miserable de esos órganos de pren
sa, que llegaron a atribuir a Edmund'O 
Pérez participación en hechos sediciosos 
y en el asesinato del General Schneider. 
Los diarios que he mencionado lo nom· 

. braron en distintas oportunidades. Dije
ron que la "mano dura" de Edmundo Pé
rez había provocado la masacre, que él 
era responsable. Dijeron que pertene
cía a un sector reaccionario y llegaron, 
repitiendo con insistencia esas expresio
nes tan de moda que emplean comunistas 
y socialistas, como lo han hecho en esta 
ocasión, a acusarlo de ser quizás agente 
de la CIA. 

En resumen, esta responsabilidad mo
ral se puede observar en los últimos dos 
años, en que han predicado el odio y el 
desprecio por el Partido Demócrata Cris
tiano y, en cierta medida, por la democra
cia misma. Cuando se habla de democra
cia, inmediatamente rectifican que no es
tán con la democracia formal, pues no los 
satisface. Uno nunca sabe si cuando di
cen eso están pensando en poner térmi
no a nuestra democracia para reempla
zarla por otra que ellos consideran ideal 
para el mundo que sueñan. 

Yo responsabilizo moralmente de los 
hechos sucedidos a los partidos y a la 
prensa de Izquierda. Responsabilizo a 
quienes trataron de interpretar y dirigir 
OLAS, esa organización revolucionaria 
formada en Cuba para auspiciar en todos 
los países la revolución armada como me
dio de llegar al Poder. Se hizo excepción 
de Chile, y el doctor Allende, cuando pre-. 
sidió es-a entidad, señaló que en Chile te
nía como misión brindar ayuda moral a las 
revoluciones armadas que se desarrolla
ran en otros países. En fin, organizaron 
OLAS, y nuestro Honorable colega el se
ñor Altamirano también tiene responsa
bilidad moral en ello. El señor Senador 
no cree en la democracia ni en la limpie
za política de la Democracia Cristiana. 
Insisto en que hablo de la limpieza políti
ca, porque no aceptaría que dudara de la 
limpieza moral de cada uno de nosotros. 
El . señor Senador planteó en una confe
rencia eIÍ la Universidad de Concepción 
que el camino de Chile era la vía armada 
y no la electoral. Allí desprestigió a nues
tras Fuerzas Armadas y, concretamente, 
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afirmó que estaban entregadas a los inte
reses poHticos extranjeros. Dijo que no 
había posibilidad de transformar a es
te país si no se tomaba el Poder por 
la fuerza. 

Permanentemente, la revista "Punto 
Final", el Canal 9 y el diario "Ultima Ho
ra", usan este lenguaje "mirista". Según 
ellos, los asaltos eran "expropiaciones" 
en esa" época. La detención de culpables 
eran ¡'medidas represivas de la burgue
sía". Los asesinatos de esos grupos eran 
"hechos involuntarios". De esta manera se 
motivaba al "héroe", "al autor de delitos 
que actuara guiado por el amor hacia los 
humildes" . 

Con posterioridad a la elección antes 
mencionada, el Partido Socialista siguió 
aplicando la consigna de no dar ni sal ni 
agua al Gobierno de Freí. N o concurrió a 
escuchar ninguno de los Mensajes presi
denciales al Congreso Pleno. Permanente
mente usó un lenguaje procaz, mJ urioso, 
miserable y canallesco contra dirigentes 

" de. nuestro partido. 
Pocos meses antes de llegar al Poder 

el Presidente Allende, el mirismo comen
zó a compartir las inquietudes y las lu
chas de los partidos de la Unidad Popu
lar por conquistar el Gobierno. Participó 
momentáneamente de la vía electoral, pe
ro diciendo siempre que no creía en la de
mocracia. 

¿ Por qué responsabilizamos moralmen
te a los partidos de Izquierda del crimen? 
Porque quienes asesinaron a Edmundo 
Pérez eran hombres de sus filas. Creo que 
hay una responsabilidad moral, porque 
esas personas fueron socialistas, luego 
miristas y finalmente de la VOP. 

¿ Qué dirían los señores Senadores de 
izquierda si mañana algún miembro del 
GRACO, de la Línea Recta o del ACHA, 
cometiera un crimen político? Me parece 
leer ya los discursos de la Izquierda: "Mi
serable, perteneció al ACHA... pertene
ció al GRACO". Entonces vendrían las 
disculpas. "No; si esta gente dejó de per-

tenecer al GRACO, dejó de pertenecer al 
ACHA". 

Lo grave está en que los culpables de 
hoy pertenecieron a esos organismos en 
un momento determinado, en los cuales 
su prédica y su doctrina eran el odio y la 
vía armada. Por eso afirmo que hay res
ponsabilidad moral. 

Dis,tinto sería si siempre se hubiera re
chazado la vía armada. 

Los Partidos Comunista y Socialista, 
en sus acuerdos de comités centrales y 
de congresos, decían: "En estos momen
tos para Chile el camino es la vía electo
ral; pero no podemos desahuciar definiti
vamente el camino armado, que podemos 
usar mañana". Podría traer los acuerdos 
de los congresos comunistas y socialis
tas en que eso se afirma. La verdad es que 
sus discípulos, los del MIR, los ex comu
nistas, los de la VOP, se quedaron con la 
vía armada. Por eso hay una responsabi
lidad moral; porque ellos les enseñaron, 
los orientaron y no supieron frenarlos a 
tiempo. 

Además -y esto es bueno decirlo-, la 
gente que asesinó a Edmundo Pérez no 
integró el MIR hace diez o cinco años, 
sino hace sólo dos años, un año y medio,' 
o menos. Dos de ellos fueron indultados " 
en enero de 1971, porque se los consideró 
jóvenes idealistas. Es decir, hay una res
ponsabilidad moral. 

Más aún, "Las Noticias de Ultima Ho
ra", diario cuya línea deberá aclarar al
gún día el señor Ministro del Interior, se 
refiere al tema. Respeto y tengo gran 
aprecio por el señor Tohá. Lo sé inteli
gente; lo conozco muchos años. Esta ma
ñana di a entender que él podía tener al
go que ver con este periódico. Algún día 

. aquí en el Senado deberá aclararse su res
ponsabilidad en la posición de "Las Noti
cias de Ultima Hora". 

En ese rotativo escribe el señor Ma
nuel Cabieses, al que en un tiempo los co
munistas tildaron de agente de la CIA. 
Esto es lo terrible; los eomunistas y so-
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cialistas usan la expresión "agente de la 
CIA" cuando están enojados con una per
sona y piensan que así pueden liquidarla 
políticamente. Por desgracia, la h~storia 

golpea a los partidos de Izquierda, por
que posteriormente resultan ser compa
ñeros de eSos agentes de la CIA. Así se 
los llamó en esa violenta polé'mica entre 
"El Siglo" y' "Punto Final". 

¿ Qué pasa con "Las Noticias de Ulti
ma Hora? ¿Cómo analiza el problema de 
la posición de la extrema Izquierda? El 
juego de la CIA, dice ese periódico, con
siste, como es evidente, en culpar a los de 
extrema Izquierda del asesinato de Pérez 
Zujovic. Para ·ello, utiliza una sigla 
"fantasmal": VOP. Sin embargo, todos 
los Senadores de los distintos partidos sa
bemos que el VOP no era un fantasma. 
Pero "Las Noticias de Ultima Hora" ex
presó tres o cuatro veces que esa organi
zación "fantasmal", que perteneció a un 
pequeño grupo, se había disuelto. Pero, 
como todos sabemos, ello no sucedió. Fi
nalmente, reconoció ese rotativo, que era 
"una pequeña organización que abando
nó toda práctica política para dedicarse 
a tareás gansteriles y este equipo, pre
suntamente está siendo usado por la De-

-recha y el imperialismo en la contrarre
volución que intentan levantar en Chile". 

El más importante sector .del MIR ha 
definido claramente su posición. Desde 
que Allende asumió el Gobierno, declaró 
esa agrupación: "Hemos sido categóricos 
en afirmar públicamente que las acciones 
armadas en este período no son tácticas 
adecuadas". En otras palabras, estamos 
corriendo el riesgo de que, si mañana vol
vemos al Poder el MIR considere que de 
nuevo es adecuada la vía de las armas. 

Me pregunto ahora: ¿Qué ha hecho el 
Ejecutivo para recuperar. las armas del 
MIR,fuera de indultar a algunos de sus 
integrantes? El MIR es una realidad. Yo 
pregunto a los Senadores comunistas, que 
muchas veces en esta Sala y en sus decla
raciones han manifestado que el MIR ha
ce el juego al imperialismo y a la CIA, 

¿ qué han hecho ellos, como partido de .Go
bierno, para conseguir que el Ministro 
del Interior obtenga, por lo menos mien
tras gobierna el señor Allende, la devolu
ción de las armas que el MIR posee a tra
vés del país? 

Ningún señor Senador puede decir que 
todos los asaltos de bancos y otros hechos 
delictuosos se llevaron a cabo con pisto
las o ametralladoras de júguete. 

La verdad de las cosas es que no' se sa
be cómo ha aC'tuado el Gobierno respecto 
de la afirmación del MIR en el sentido de 
que en el momento histórico que vive el 
país no cree conveniente jugar a la revo
lución o a la vía armada y de que ha pos
tergado su trabajo én esta materia. Se
ría bueno que el Gobierno, en virtud de 
esta postergación tan voluntaria y gene
rosa, recuperara las armas que tiene el 
MIR. 

Después del crimen. 

Pero, señor Presidente, se ha llamado 
a la paz, a la mesa redonda. 

Todo lo que se ha dicho hasta este ins
tante corresponde a'los momentos ante
riores al crimen de Edmundo Pérez, a las 
actitudes de los partidos de Izquierda y 
de Oposición antes del asesinato. Pero, 
¿ qué ha sucedido después? ¿ Cómo ha 
cambiado la opinión de las personas que 
están en el Gobierno? ¿ Qué han pensado? 
¿ Cómo han interpretado el crimen de Ed
mundo Pérez? 

Desde luego, el periodista señor Cabie
ses, en forma miserable, porque segura
mente se conoce a sí mismo, en "Las No
ticias de Ultima Hora" escribe: "Frei se 
lava las manos". O sea, después de la 
muert~ del ex Ministro y ex Vicepresi
dente de la República, cuando se llama 
a la paz, a la cordialidad, a olvidar este 
crimen horrendo, y se propone, mirando 
el porvenir, la constitución de una mesa 
redonda a fin de cambiar las estructuras 
del país; cuando se expresa, por medio de 
los Honorables señores Gumucio, Teitel-
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boim, Rodríguez y Sepúlveda, que nece
sitan a nuestro partido para caminar ha
cia el progreso de Chile en democracia, 
porque se desea que la nación no se divi
da en dos bandos, y no se cree convenien
te la guerra civil, el señor Cabieses -no 
leeré lo que escribió, porque es muy insul
tante, injurioso, malévolo y acumulador de 
odios- vuelve a referirse al problema de 
Er Salvador, de Puerto Montt, de la CIA, 
y desprestigia al Presidente Frei y a to
dos los que gobernaron junto a él. Y, por 
último, dice: "Frei se lava las manos". 

¿ Qué podría decir al señor Cabieses, 
que está en el Poder, que es importante, 
que dirige a los periodistas de Izquierda 
de Chile, que habla en la televisión y que 
escribe en "Las Noticias de Ultima Ho
ra" y en "Punto Final"? . 

Pero no le he escuchado, a no ser que 
me equivoque ,-doy excusas si es así-, 
ni una palabra piadosa a favor de Artu
ro Rivera Calderón. El sí que se lava las 
manos, porque el asesino de Edmundo Pé
rez, que integró el VOP, escribía, y a lo 
mejor habría seguido haciéndolo, en 
"Punto Final". 

Reitero: él sí que se lava las manos. 
N ada ha dicho. Ahora seguramente lo 
condena, a pesar de que, sin lugar a du
das, muchas veces conversó con él y le 
manifestó, en los mismos términos en que 
escribe, que todo este país está podrido, 
que el pueblo ha sido explotado, que el Go
bierno anterior dependía de la CIA, etcé
tera. Pero no hay duda de que, para usar 
la misma ~xpresión, el señor Cabieses se 
lava las manos en este momento: no ha 
pronunciado ni una sola palabra en de
fensa del redactor de "Punto Final" Ar
turo Rivera Calderón. 

Interpretaciones arbitrarias. 

Las interpretaciones elabt>radas acer
ca del hecho histórico del crimen de Ed
mundo Pérez continúan aumentando el 

. odio. En otro editorial de "Las Noticias 
de Ultima Hora" se amenaza a la Demo-

cracia Cristiana. Se dice que nosotros 
queremos explotar este crimen y aprove
charlo políticamente; que el Gobierno 
más nefasto y corrompido de la historia 
ha sido el democratacristiano; el más de
pendiente de los Estados Unidos y el más 
masacrador. Esto lo expresa el artículo 
de fondo de ese diario, en su edición d~ 
13 de junio de 1971; es decir, pocos días 
después del asesinato de Edmundo Pérez. 

Y la interpretación terrible de todos 
los hechos continúa. En un documento so
bre publicaciones que se elabora en el Se
nado, se advierte la repetición de la con
signa -que se reiterará durante dos o 
tres días más, después del acto de masas 
organizado por la· CUT, en el que partici
pará el Presidente de la República-, por 
"El Siglo", por los socialistas en "Las 
N oticias dé Ultima Hora", y dos veces en 
el "Puro Chile", de que este crimen lo 
organizó un. "grupúsculo", como ahora 
califican al VOP, junto con la ultradere
cha y la CIA. 

Sostienen que las características de es
te asesinato corresponden típicamente a 
las de los crímenes políticos que, según la 
historia de todos los países del mundo, ha 
organizado la CIA. 

Como son geniales en su majadería, en 
todas sus publicaciones demuestran, con 
detalles, que son la CIA, la reacción y el 
imperialismo los que desean derrocar a 
este Gobierno, y que nosotros, los demo
cratacristianos, casi estamos cayendo en 
la sedición. 

Pero uno debe andarse con mucho cui
dado cuando el crimen lo atribuyen a la 
eIA por la forma y características que 
revis,tió. Uno empieza a recordar los ase
sinatos políticos denunciados en la Unión 
Soviética, y puede decir que ellos también 
se llevaron a efecto mediante el uso de 
automóviles o camiones destinados a de
tener a otros vehículos, para disparar a. 
las personas que en ellos viajaban. Ten
go aquí un antecedente que puede ser
vir al respecto. Dice: "De acuerdo con 
las actas del proceso seguido en 1937" 
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-ignúrú si en ese tiempú actuaba la CIA 
en la Unión Súviética-, "en Moscú, 
cúntra el llamado "Centrú Antisoviético 
Trotzkista", el acusadú Shestov úrganizó 
un atentado cúntra la vida del Presiden
te del Cúnsejú de Cúmisarios del Pueblú, 
Viacheslav Múlútov, sin resultad0' algun0'. 
La idea era, precisamente, la de pr0'vocar 
un accidenté autúmúvilísticú. Molút0'v es
taba en la ciudad de Prúkúpievsk. El 
atentadú cúnsistía en que, al llegar a un 
rec0'dú del caminú, el ch0'fer del automó
vil en que 'viajaba iba a lanzarl0' por una 
pendiente de un0's quince metr0's", es de
cir, a un precipici0'. 

Otr0' ejempl0' es el sucedid0' en el tiem
p0' de Nikita Kruschév, -y supong0' que 
también actuar0'n agentes de la CIA-, 
quien, en el discurs0' de resumen pr0'nun
ciad0' ante el XII C0'ngres0' del Partid0' 
C0'munista s0'viétic0', c0'ntó que, "a fin de 
b0'rrar las huellas del asesinat0' de Sergi0' 
Kirov, en 1934 (c0'metid0' al parecer p0'r 
la pr0'pia p0'licía súviética), se fraguó un 
accidente en que un camión fue estrella
do c0'ntra una casa. C0'mo resultado, mu
rió el jefe de la guardia de Kir0'v, que 
era c0'nducid0' para interrogarl0'. Krus
chev, es verdad, agrega que el p0'licía en 
cuestión fue... asesinad0' p0'r las pers0'
nas que 10' acúmpañaban". 

En c0'nsecuencia, es un tantú ridícul0' 
atribuir t0'd0' a la CIA, en circunstancias 
de que l0's crímenes se cometen por los 
grupos que piensan perpetrarl0's, llevad0's 
púr ciertas orientaciúnes ideológicas. Al
gun0's crímenes se cúmetier0'n hace vein
te 0' treinta años, y a miles y miles de ki
lómetros de distancia de nuestro país, 
mediante el empleo de vehículos. Sin em
barg0', tod0's los alegat0's utilizados en los 
diarios de Izquierda tratan de demostrar 
que la forma de matar a Edmund0' Pérez 
corresponde a las caract~rísticas típicas 

. de las actuaciones de la CIA. 

Ataques al Parlamento. 

T0'd0' este mal que estam0's viviend0' n0' 
ha c0'ncluid0', p0'r una razón muy espe-

cial: lús que dirigen l0's ·partid0's s0'cialis
tas, aunque estén en el Gobierno, no creen 
en la democracia. 

El Honorable señor Altamiran0', p0'r 
ejempl0', de pas0' púr Cuba -n0' sé si por 
segunda 0' tercera vez- y en camino a la 
Unión S0'viética, el 5 de junio últimú de
claró de manera cúncreta quee'ste Parla
ment0' no refleja la V0'luntad de} puebl0'. 

Lamentú que el Húnorable señor Se
púlveda se haya ausentado de la Sala, pe
rú seguramente leerá la versión de mis 
palabras. Debú decir que tuvú razón el 
Presidente del Senado ál protestar púr 
el hecho de que el Jefe del Estadú, en 
su Mensaje del 21 de mayú, descúnúzca la 
representatividad del Parlamento. Y es
te es un mal que se va repitiendo: el Pre
sidente de Chile 10' dice en el Salón de 
H0'núr del Congreso N aci0'nal; y el H0'no
rabIe señor Altamirano va· a Cuba a de
cir que el Parlamento n0' refleja la v0'lun
tad del puebl0'. 

El señor HAMILTON.- ¿ Me permite 
una interrupción, señor Senadúr? 

El H0'n0'rable señ0'r Altamirano no re
presenta la voluntad del electorado, por
que fue elegido Senadúr por Santiago 
debid0' a que la Demúcracia Cristiana no 
llevó más candidatos. 

El señúr LORCA.- Puede ser por eso; 
perú además repite una consigna que pue
de ser peligrúsa. Si hace tal afirmación 
un h0'mbre de la calle o un vecin0' cual
quiera, se puede perd0'nar; no así cuand0' 
la fúrmula un Senador que es líder del 
partidú de Gobierno. 

El 5 de junio, el Honorable señor Alta
mirano dij 0' en Cuba lo siguiente: "El 
Parlamento nú refleja la voluntad' del 
pueblo". Si ello fuera efectivo, estaría de
mostrandú que lo aprobad0' por este Con
gresú en lús últimos úch0' meses n0' bene
ficia al pueblú. Entonces, si hemos refor
mado la Constitución de nuestra Repú
blica para expropiar el cobre, ¿ tal medi
da no favorece al puebl0'? ¿ Tampoc0' le ha 
servido la dictación de las leyes de Pre-
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supuestos y de Reajuste a los Sectores 
Público y Privado? 

"¡ El Parlamento no sirve al pueblo!" 
A mi juicio, el Honorable señor Altami
rano es un mal agradecido. Y lo califico 
así porque "mal agradecido" no es un 
término hiriente: significa una persona 
que no agradece. 

La señora CAMPUSANO.-¿ Qué tiene 
que agradecerle al señor Senador? 

El señor LORCA.-Debe agradecerme 
a mí, como a otros Senadores y Diputa
-dos democracristianos. Sus Señorías de
ben reconocer que nosotros, por ser esen
cialmente democráticos y aceptar la vía 
electoral, porque tenemos fe en la demo
cracia, 'votamos por 'el _ señor Allende. 

N o obstante que en· el Gobierno hay 
gente tan capaz, talentosa e inteligente, en 
estos ocho meses el Ejecutivo ha enviado 
sólo tres proyectos de ley fundamentales, 
uno de los cuales es el relativo a la na
cionalización del cobre. 

Digo que el Honorable señor Altami
rano es un mal agradecido, porque el se
ñor Ministro -de Minería del Gobierno de 
lá señora Julieta Campusano y del señor 
Montes agradeció a los Senadores de la 
Democracia Cristiana su colaboración pa
ra despachar la reforma constHucional 
sobre nacionalización del cobre en forma 
efectiva, inteligente y adecuada a los in
tereses del país; porque el señor Ministro 
de Hacienda, que pertenece al partido de 
Sus Señorías, agradeció responsablemen
te nuestra colaboración en el' despacho de 
las leyes de Presupuestos de la Nación y 
de Reaj ustes. 

La señora CAMPUSANO.- ¿ Me per
mite una interrupción, señor Senador? 

El señor LORCA.-Perdóneme, Hono
rable colega, que no se la conceda. 

Por eso sostengo que el Honorable se
ñor Altamirano se equivoca al afirmar 
que este Parlamento no refleja la volun
tad del pueblo. Tal vez se le haya escapa
do aquella expresión y no haya querido 
decir eso. Encaso contrario es un mal 

agradecido con quienes hemos estado co
laborando con el Gob.ierno en este perío
do legislativo. 

El camino de la concordia. 

Quiero agregar algo más. ¿ Por qué 
creemos que es difícil la paz? Porque en' 
sus declaraciones responsables el Partido 
Socialista sostiene que la Directiva de la 
Democracia Cristiana se está sumando a 
los intentos sediciosos. Al parecer, se con
tagió con la mala costumbre de los comu
nistas de dividir a los democratacristia
nos en buenos y malos. En efecto, antes 
sólo los comunistas hablaban del grupo 
de Senadores derechistas, "demos" o "mo
mios". Ahora también los socialistas han 
adquirido ese defecto. ¡ Si afirman que la 
Directiva del partido trata de sumarse a 
intentos sediciosos! -

Yo pregunto a los Senadores de Iz· 
quierda, ¿ pueden ellos decir honestamen· 
te, con el corazón en la mano, que hay un 
Diputado o Senador democratacristiano 
que no -sea leal a la democracia? Inclusi· 
ve hemos declarado que deseamos éxito a 
este Gobierno; que ojalá continúen los 
cambios de estructuras, que nosotros ini
ciamos y que no podrían efectuar sin 
nuestra cooperación; que en su Gobierno 
haya más justicia, más viviendas, más 
reforma agraria, más educación, y que se 
preserve la libertad. Pero, ¿ por qué un 
partido responsable, que ya no está en la 
Oposición, sino en el Gobierno, afirma que 
nosotros tratamos de sumarnos también a 
los sediciosos? 

Es difícil recoger ese llamado a la paz 
y el ofrecimiento de dialogar en mesa re
donda, si los partidos de Gobierno no 
cambian su actitud hacia nosotros. 

Los hemos responsabilizado moralmen
te del asesinato de Edmundo Pérez. Sin 
embargo, podemos olvidar esa responsa
bilidad moral, aunque no el dolor por el 
hermano ido. Podemos acoger esos llama
dos y mirar con serenidad el porvenir, 
pero en la medida en que se reconozca la 
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realidad: que somos demócratas, que 
creemos en la democracia y la defende
mos en forma decidida, honesta y varonil. 

N o porque nos hayan invitado a una 
mesa redonda, vamos a olvidar las heri
das. Para olvidarlas, los hombres de Go
bierno, su prensa, su radio, deben cam
biar su conducta moral con la Democra
cia Cristiana; modificar su lenguaj e, su 
orientación; saber que nosotros somos 
persQnas de carne y hueso; que tenemos 
un hogar y una familia, y que no claudi
caremos en la defensa de la democracia y 
de nuestra dignidad. 

¿ Por qué los diarios de Izquierda mien
ten, a sabiendas de que no puede recaer 
sobre nosotros ni siquiera la sombra de 
una sos¡Jecha? El otro día hice algunas 
denuncias relacionadas con los diarios 
"Clarín" y "Puro Chile,", por publicacio
nes que hicieron al día siguiente de los 
hechos, cuando todo el país estaba pre
ocupado del asesinato de Edmundo Pérez. 

Los Senadores de estas bancas nos 
reunimos en la Presidencia de esta Cor
poración inmediatamente después del cri
men. y los Senadores de Izquierda sa
ben ... 

La señora CAMPUSANO.-No lo re
pita tanto, señor Senador. 

El señor LORCA.-Lo vuelvo a repe
tir, señora Senadora, porque se lo mere
cen. A no ser que Su Señoría defienda a 
esos diarios. 

Dijeron ellos que "los Senadores "mo
mios demos" nos habíamos juntado con 
perfodistas reaccionarios", con el obj eto 
de culpar del asesinato al indultado Ro
nald Rivera Calderón o Arturo Rivera 
Calderón. Esto lo ha dicho "Clarín", cuyo 
tiraj e ignoro -no sé si son diez mil, vein
te mil o cien mil ejemplares-, pero que 
lo leen cien mil personas en el país. Es 
decir, según la versión de "Clarín" nos 
reunimos con los periodistas para "cra
neal''' a quiénes echar la culpa del cri
men. Después agregaron: "los buitres". 
Se nos aplicó este calificativo con poste
rioridad al llamado de paz, a la mesa re-

donda y a la cordialidad. Tal conducta re
vela una contradicción viviente entre 10 
que se piensa y lo que se dice. 

Siguiendo la norma ya habitual, ha
blan de que en todo esto ha actuado la, 
mano de la CIA. Después del crimen el 
señor. Cabieses afirmó que el plan Calvo 
Sotelo entró en funciones. 

Creemos que los partidos de Gobierno 
deben cambiar su actitud. Y entiéndanme 
bien, Honorables colegas: no me refiero 
a que modifiquen sus planes y los progra
mas que juraron cumplir. Pueden seguir 
coÍ1 su programa. Si lo hacen, cumplen 
con su deber, porque juraron cumplirlo. 
Hagan todos los cambios de estructuras 
que crean convenientes; cambien toda la 
economía; coloquen todo en la adminis
tración del Estado, si lo creen convenien
te para el país. Nosotros daremos nuestra 
opinión, si es distinta, en cada iniciativa 
del Gobierno y en cada transformación 
económica o social que se plantee. Pero 
deben convencerse de que, si quieren paz, 
deben terminar con la campaña de odio, 
con las injurias, los insultos y las diatri
bas, porque nosotros somos seres huma
nos igual que ellos, de carne y huesos. 
Como ellos, somos hombres y chilenos y 
exigimos respeto por nuestra dignidad. 

Junto con la campaña de odios y de 
desprestigio personal, queremos además 
--lo digo sinceramente- que se termine 
con los movimientos que pregonan la vía 
armada para llegar al Poder y realizar 
los cambios. 

N o somos partidarios de perseguir las 
idtas. ¡ Gracias a Dios, Chile no es tan 
grande, y todos saben como actuamos! 
Tal vez mi voto no valga mucho, pero su
mado en la Cámara a los de otros Dipu
tados democratacristianos fueron decisi
vos para abolir la Ley Maldita. Es decir, 
sin nuestra votación, todavía estaría vi
gente ese cuerpo legal que dejaba a los 
comunistas sin derecho a elegir y ser ele
gidos. En esa época los cantos de sirena 
nos decían que nuestra actitud nos per
j udicaba políticamente. Sin embargo, te-
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nÍamos conciencia clara de que los comu
nistas, al igual que nosotros, eran chile
nos y tenían derecho a elegir y ser elegi
dos y a expresar en libertad sus ideas. O 
sea, mil lecciones y mil etapas de nuestra 
vida confirman nuestras convicciones de
mocráticas. 

Hemos dicho a los partidos de Gobier-
no que estaremos j unto a ellos en los cam-. 
bios, para apoyar o modificar sus inicia
tivas. No queremos que ellos dejen de 
cumplir su programa. Su deber es cum
plirlo; pero, al mismo tiempo, les decimos 
que deben terminar con la campaña de 
odios y con los grupos ideológicos ar
mados. 

Con relación a esta última materia, a 
la cual me referí anteriormente, y ya al 
término de mis observaciones, quiero de
cir que a nuestro juicio el Director de In
vestigaciones no ha estado bien en sus 
expresiones. Por eso nuestra desconfian
za en él. No se trata de algo personal, 
porque no lo conozco. Tampoco se trata 
de desconfianza moral, ya que no tendría 
por qué analizar su calidad moral. Un 
parlamentario puede emitir cien veces sus 
juicios; un hombre de la calle puede dar 
mil veces su opinión; pero lo único que 
no puede hacer un Director de Investiga
ciones es oficiar de profeta y, a través 
del cristal, ver las cosas que sucederán. 
En "Clarín" ese funcionario dijo que los 
señores Rivera se habían marginado del 
VOP, de lo que se deduce que este movi
miento existe. O sea, existen el MIR y el 
VOP. 

Termino expresando que si el Gobier
no y los Partidos Comunista, Socialista 
y Radical quieren la paz, deben terminar 
con el odio y con hi existencia de los gru
pos armados, los cuales deben entregar 
sus armas a las instituciones armadas del 
país. 

He dicho. 
El-señor OLGUIN.-Señor Pr:esidente, 

después del prolongado debate que hemos 
tenido hoy día -diez o doce horas de se
sión, interesante y polémica; a ratos, des-

ordenada, pero siempre interesante-, re
EmIta una verdadera prueba usar de la 
palabra. 

He recopilado 'ciertas notas para for
mular algunas reflexiones y entregar de
terminados datos al Honorable. Senado. 

Limitaré al máximo mi intervención, a 
fin de no prolongar demasiado la jorna
da de hoy. 

Desde hace nueve días hemos -vivido en 
permanente temor y sobresalto, recibien
do antecedentes contradictorios, datos e 
informaciones confidenciales. 

Los democratacristianos, repuestos del 
estupor y del dolor que nos provocó la 
muerte de Edmundo Pérez Zujovic, reac
cionamos, primero, meditando, y luego in
vestigando y analizando en profundidad 
la situación. 

En el día de hoy hemos reiterado nues
tro criterio -lo dimos a conocer con an
terioridad- respecto de ese crimen po~ 
lítico, sus causas y sus consecuencias. 

A lo' largo del país, cientos de miles de 
democratacristianos, y también chilenos 
que no lo son, han colaborado y solidari
zado con nosotros. N os han entregado an~ 
tecedentes, algunos de ellos valiosos e im
portantes. Hay datos que, por desgracia, 
no podemos entregar -creemos que tam
bién están en poder de la policía- pues 
son importantes y útiles para proseguir 
la investigación. 

Aspiramos a la disolución de los gru
pos armados. Sobre este particular sere
mos intransigentes. Nuestra oposición a 
su existencia es clara y definitiva, y no 
cejaremos .. 

Anhelamos, además, que la investiga
ción continúe con mayor intensidad, a fin 
de ubicar a los responsables del asesinato 
y establecer sus conexiones con otros gru
pos, para saber quiénes están detrás de 
ellos, trátese de chilenos o de extranjeros. 
Porque, inclusive, aquí se ha sostenido la 
posibilidad de que haya elementos forá
neos implicados. Inclusive, el señor Mi
nistro de Defensa Nacional habló de "ma
no mora". 
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N os parece de extraordinaria impor
tancia el esclarecimiento de esos hechos. 

Aunque se ha avanzado en la investi
gación y se detuvo a algunas personas, 
dándose muerte a dos, subsisten, a nues
tro juicio, el peligro y el temor de que el 
plan prosiga y se cumpla. 

Como dije, no podemos entregar cier· 
tos antecedentes, por ser privados, confi
denciales. Los conoce la policía. Pero hay 
otros que pueden ser útiles para la inves
tigación que estamos en condiciones de 
proporcionar. 

En primer lugar, analizaré la situa
ción producida recientemente con motivo 
de la detención de algunos de los culpa
bles del asesinato del señor Pérez Zujo
vic y de la muerte de dos de ellos. 

Hay informes contradictorios respecto 
del hecho mismo, ocurrido en la madru
gada del domingo, que a mi juicio deben 
esclarecerse definitivamente. Existen in
formaciones no confirmadas en el sen ti-

. do de que RonaldRivera habría preten
dido entregarse y de que, incluso, algu
nos jefes de Investigaciones o. policías ha
brían dado orden de detener el fuego. La
mentablemente, un último disparo liqui
dó al hombre. más importante en esta di
ligencia. El disparo, según las informa
ciones de Gobierno, habría provenido de 
un militar. Sin embargo, el Jefe de Plaza 
manifestó posteriormente que ningún mi
litar disparó en esa acción y que el Ejér
cito sólo tendió un cerco en torno del lu
gar donde se desarrollaban los hechos. 

Aquí pedimos con anterio.ridad tomar 
todas las precauciones para detener vivos 
a los autores del crimen. El Honorable 
señor Fuentealba dijo en el Senado: 
"Ojalá no los vayan a matar, para saber 
quiénes' están detrás de ellos." 

Murió accidentalmente, con el último 
disparo., el hombre que más sabía. En rea
lidad, es un hecho. lamentable. 

El hermano de Ronald Rivera se ha
bría suicidado disparándo.se un tiro en la 
sien Por desgracia, no pude ver los ca-

dáveres, pese a que fui al Instituto Médi
co Legal· y pretendí hacerlo.. Solicité la 
autorización co.rrespo.ndiente. Sin embar
go., el lVIinistro sumariante estimó que no. 
era necésario. ni co.nveniente, y así me lo 
hizo saber, aunque en forma indirecta. No. 
insistí, 'pues soy profundamente respetuo
so de las disposiciones legales. Perú me 
preo.cuparé de conocer con exactitud el re
sultado del peritaje médico-legal. En todo 
caso., dejo. constancia de que me merecen 
plena fe y confianza lo.s médico.s especia
lÍstas encargados del peritaje médico
legal y de la autopsia e jnforme técnico 
correspondiente. A mi juicio., se trata de 
perso.nas responsables y honestas, que in
fo.rmarán derechamente. 

Pero. hay un hecho. curio.so. 
Arturo. Rivera se habría eliminado co.n 

un disparo. en la sien. Sin embargo, hasta 
el momento ningún médico ha descrito ese 
disparo.· como de tipo. suicida. No se pre
cisa exactamente si el impacto está a la 
derecha o a la' izquierda, aspecto. de extra
o.rdinaria impo.rtancia para la investiga
ción. Co.nfío en que el info.rme médico.
legal precisará con exactitud el orificio de 
entrada, la ubicación y la trayecto.ria del 
proyectil. El disparo de tipo. suicida es 
fácilmente detectable: provoca un orificio 
de {mtrada, siempre claro. y que guarda 
relaciónco.n la mano que usa habitual
mente quien se elimina; es a boca de 
jarro; deja bocamina, y origina inclina
ción y trayectoria determinadas. De ma
nera que el peritaje médico.-legal puede 
establecer perfectamente si el disparo. fue 
de tipo suicida o no. El peritaje del Ins
tituto Médico Legal aclarará este asunto, 
y ojalá oportunamente podamos tener 
acceso. a la documentación respectiva. 

Por último, el presunto autor de la 
muerte de Pérez Zujovic confiesa por es
crito, ,~ntiendo que en forma manuscrita, 
su complacencia por haberlo eliminado. El 
peritaje caligráfico permitirá determinar 
la autenticidad de -ese documento. 

En esta sesión se han tratado diversas 
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materias. Se habló del "Puelche" y de las 
gestiones que el Gobierno realizó para 
capturarlo y detener a su tripulación. 

El jueves pasado, junto al Honorable 
señor Irureta, fuimos informados por el 
Ministerio del Interior acerca de esa si
tuación, antes que la noticia se diera a 
la publicidad. Esa información ·2ra distin
ta de la que tenemos hoy; se nos pro
porcionó verbalmente, y tenía carácter 
general. Se nos dijo que el barco estaba 
entre Iquique y Tocopilla, frente a la cale
ta Punta Arenas, a diez millas marinas 
de la costa, agregándose que en tierra 
había un campamento donde se encon
traban unos cuarenta camiones que se 
habrían dado a la fuga. En ese momento 
planteé una serie de dudas al señor Mi
nistro del Interior respecto de tal hecho, 
por conocer personalmente la zona: la he 
recorrido muchas veces, por aire y por 
tierra e incluso algunos tramos cami
nando. 

Entre T/Jcopilla e Iquique hay una ,:)x
tensión de más de doscientos kilómetros 
de costa muy accidentada, por lo que re
sulta absolutamente imposible transitar, 
aun a pie, con facilidad. Hay tramos en 
que entre el agua y el cerro existe una dis
tancia de pocos metros y en que éste ter
mina en un precipicio de más de quinien
tos metros. Por lo tanto, caminar o::m esa 
zona o huir hacia la pampa es totalm::mte 
imposible. 

Desde Iquique hacia el Sur hay una 
huella pavimentada de más o menos ochen
ta kilómetros, que está cerrada hacia el 
Sur, no tiene salida hacia Tocopilla y ter
mina en covaderas inaccesibles por tie
rra. Hacia el Norte, de 'Docopilla a Iqui
que, hay aproximadamente treinta kiló
metros de camino construido por los habi
tantes de Tocopilla. Más que un camino, 
es una huella; lo he recorrido varias ve
ces: es tan angosto, que a veces, para 
cambiar la dirección de un vehículo, es 
preciso recorrerlo en marcha atrás varios 
cientos de metros. 

Entre ambos extremos de esos dos ca-

minos hay una extensión bastante grande, 
carente de vías, y está, además, la desem-
bocadura del río Loa. . 

Por último, le hicimos presente al se
ñor Ministro que tanto en la zona norte 
como en la zona sur de esos dos caminos, 
que no se tocan, hay campamentos mine
ros, campamentos de Vialidad y de la 
empresa Longhi, obreros, casas prefabri
cadas, tractores, motoniveladoras y camio
nes, por lo cual cuarenta camiones no pue
den ser ocultados con facilidad. Si estaban 
en la huella que lleva a Iquique habría 
sidO imposible hacerlo, porque sólo es fac
tible subir a la pampa por un sector: 
frente a Patillos, donde hay una mina de 
sal y una planta de cobre, yeso está a 60 
kilómetros al Sur de Iquique. 

En consecuencia, conociendo la zona, nos 
parecía muy difícil aceptar esa teoría. 

Se nos informó que la Armada había 
encomendado al "Blanco Encalada" abor
dar el "Puelche" y que había sido captu
rada la tripulación y traslad3:,da a ese bu
que de guerra, y que el "Puelche", mane
jado por hombres de nuestra Armada, iba 
rumbo a Iquique. 

Con posterioridad la situación ha cam
biado. En las fotografías que hemos visto 
-deploro hablar a esta hora, a pesar de 
que estaba inscrito desde la sesión ante
rior; pero la verdad es que como había 
muchos inscritos para hacerlo, me ha co
rrespondido intervenir en ausencia del se
ñor Ministro del Interior-, que tienen 
algunos retoques y señalizaciones hechas 
con tinta, aparece un solo camión, un cam
pamento que más parece carpa y una can
cha de aterrizaje que está señalada más 
bien con tinta que por los rasgos fotográ
ficos. Por consiguiente, ya no serían tan
tos los vehículos que habrían huido. En . 
todo caso, algo puede haber. Tenemos la 
impresión de que se trata de un simple 
contrabando de "whisky", cigarrillos, te
levisores, etcétera, porque efectivamente 
lo hay en Tocopilla, en Iquique y en casi 
todos los puertos chilenos, pero un poco 
más en los mencionados. 
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Ahora, si hay contrabando de armas, 
ojalá que éste fuera descubierto. Por des
gracia, sabemos que sólo es una presun
ción que se va desvaneciendo. Creo que 
la afirmación del Gobierno fue precipitada, 
a pesar de que nosotros oportunamente 
hicimos presentes los análisis y considera
ciones que nos parecían importante para 
hacer dudar de este hecho. 

En la pampa, ni un camión ni menos 
una docena de camiones pueden ocultarse 
con tanta facilidad, porque no hay cue
vas, rocas, bosques ni quebradas donde 
hacerlo. De manera que la investigación 
puede ser fácilmente detectable en tie
rra. Por lo demás, es lógico suponer que 
ese barco tiene matrícula, dueño, capitán 
y tripulación, aparte el hecho de que es 
posible conocer la 'procedencia de la mer
cadería que trae. Por lo tanto, es fácil 
saber de dónde venía, a quién pertenecía 
y qué traía. 

Por último, me parece que lo más lógico 
es aplicar la ley en forma estricta, hasta 
saber con exactitud qué ocurrió ahí y 
quiénes son los responsables. 

En esa misma reunión del día jueves, 
entregamos otras informaciones al señor 
Ministro del Interior y, por lo ocurrido 
con posterioridad, puedo referir ~oy día 
que ellas son o fueron importantes para 
las gestiones realizadas. En esa ocasión 
informamos a dicho Secretario de Estado 
que en el fundo Chicauma, a cuatro o seis 
kilómetros de Lampa, el día 4 de junio, 
por primera vez, había sido detectado -en 
ese fundo no expropiado por la CORA, 
'sino tomado por el VOP- un campamen
to guerriUero donde había dirigentes de 
ese grupo extremista que hacían prácti
cas de tiro con fusil y metraIleta; que 
disponían de elementos' y de vehículos, 
entre otros, de un jeep; que tenían un 
sistema de olla común; que se pasaban 
películas y se daban charlas a los vecinos 
e inquilinos, y que esto lo había compro
bado incluso un grupo de estudiantes uni
versitarios que había estado en la zona 
y que allí había recibido instrucción. El 

señor Ministro tomó conocimiento de estos 
antecedentes y ordenó realizar las pesqui
sas de inmediato. Reconocemos que ellas 
se efectuaron con eficacia y prontitud. La 
decisión de ese f3ecretario de Estado fue 
inmediata y ordenó iniciar la investiga
ción en Lampa. En la redada que se hizo 
en esa localidad, Investigaciones encontró 
a un guerrillero extranjero, de quien se 
obtuvo la descripción e informe de un 
acompañante de Ronald Rivera conocido 
con el pseudónimo de "El Oso", quien, a 
su vez, informó que Rivera se encontraba 
en Lampa. Investigaciones se organizó 
técnicamente para apresar a los persegui
dos. Para el efecto, se dispuso de cincuen
ta hombres pertenecientes a la Brigada 
"de Homicidios, a la Brigada Contra Cho
ques, a la Brigada Contra Delitos de Es
tupefacientes, a la Brigada Contra Delitos 
Sexuales y a la Primera, Segunda y Cuar
ta Judicial. Este personal se acomodó en 
nueve vehículos, se aprovisionó con cinco 
mil tiros de metralleta y se fue a la casa 
ubicada en Lampa. 

Toda la operación anterior se realizó 
en la madrugada del viernes. Al llegar a 
la casa mencionada y preguntar a los ve
cinos, éstos se sorprendieron, porque no 
hacía media hora que dos vehículos de 
Investigaciones habían 'entrado a la mis
ma casa donde se suponía que estaba "El 
Oso", y no lo encontraron. Los vecinos 
hacían ver que la casa se encontraba des
habitada desde haCÍa un par de días. Esto 
sorprendió a los funcionarios de Investi
gaciones, ya que ellos estaban organizados 
para realizar esta pesquisa y les extra
ñaba que dos patrulleras, con anteriori
dad y desvinculadas de ellos, anduvieran 
en la misma diligencia. 

Cuando estaban en esta actividad, em
pezó a llamar por la radio de ese vehículo 
el auto AA-l, que pertenece al Director de 
Investigaciones, haciéndoles ver que ellos 
estaban en el fundo mencionado y rodean
do una casa que, según el auto del Direc
tor, escondía al delincuente apodado "El 
Oso" y a otros implicados en el asesinato 
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de Edmundo Pérez Zujovic. Los sorpren

dió esta diligencia paralela. Cuando los 

llamaron, fueron hacia el fundo corres

pondiente, pero manifestando previamen

te su opinión de que era mejor que el 

señor Director prosiguiera la diligencia 

con su personal. Sin embargo, recibieron 

órdenes de ir hacia ese fundo y, al bajai' 

de una de las patrulleras y entrar al co

lectivo donde estarían ubicados los de1in

cuelltes -allí tomaron las precauéiones 

que se les había indicado, pues había mli~ 

jeres y niños y era indispensable evitar 

un desastre-, encontraron a un grupo de 

campesinos y entre ellos detuvieron a un 

camqJesino militante y a otro extranjero. 

Al conducir a éstos a las patrulleras, des

de el auto del Director se les ordenó 

entregar los detenidos. Al llegar a este 

vehículo, se sorprendieron porque en él 

};lO estaba el señor Director, sino un ayu

dante suyo, un señor Contreras, dos mi

ristas y Víctor Toro. En seguida, cuando 

'estaban entregando a los detenidos, vie

ron con sorpresa que de otro vehículo que 

acompañaba al auto del Director, que no 

era patrp.llera de Investigaciones, sino un 

"station .. :wagon" celeste del año 1967, con 

patente de la ONU, número 736 ó 738, y 

en el momento en que entregaban los de

tenidos a los sub'alternos, baj aron ocho 

personas de aspecto extranjero, cinco de 

ellas rubias- y tres morenas, quienes no 

hablaron, sino que esperaron que termi

nara la acción de la entrega y siguieron, 

posteriormente, al auto del señor Director. 

La diligencia referida produjo males

tar entre la gente de Investigaciones, 1)01'

que reveló que había dualidad de mando: 

mientras por un lado un grllPO de perso

nas efectuaba una diligencia técnicamen

te preparada, por otro, un grupo distinto 

realizaba la misma diligencia. 

Solicito enviar estos antecedentes al 

señor Ministro del Interior a fin que se 

inicie el sumario.. correspondiente y se den 

las explicaciones pertinentes al señor Mi

nistro sumariante, para que, de ser com

probados los hechos y de ser realidad 

exacta lo que he referido, se adopten las 

medidas del caso. 
-Se anuncia el envío del oficio solici

tado, en nombre deL señor Senador, de 

conformidad con el Reglamento. 

El señor OLG,DIN.- Señor Presidente, 

lo grave de toda esta situación -quizás 

la más grave por que ha atravesado el 

país en estos últimos años-, a mi juicio, 

radica en que este grupo armado no es 

sino uno de varios. Posiblemente, el más 

decidido, frío y sanguinario. Pero en 

cuanto a la t~mencia de armas y a creer 

en la vía armada como único camino para 

la revolución, sólo es uno de los varios 

existentes. Algunos de éstos ya han sido 

mencionados aquí: El MIR, el MR2, el 

Movimiento Revolucionario Campesino .. 

Hay otros, como la Brigada Elmo Cata

lán, y algunos que son también armados, 

aunque no persiguen la misma finalidad 

ni corresponden a los mismo objetivos y 

metas. Hasta existe una brigada armada 

o guardia personal del Presidente de la 

República, compuesta por un número va

riable de 'personas. Ellos han confesado, 

en una entrevista concedida a una revista, 

que son 300, y también nos han hablado 

de que sólo a1canzan a una docena. Pero, 

en fin, es un grupo de personas que dis

pone de armas, que realiza entrenamien

tos y que no está perfectamente identifi

caGO ni determinado. 

Fuera de éstos, hay otros grupos orga

nizadOR, como aquí se ha dicho, de mayor 

o menor importancia, que van hasta este 

grupo de gente· de la ultraderecha que se 

ha dedicado a grabar esa figura que se

meja una araña en las paredes de diver

sos edificios de Santiago. 
Sin embargo, lo grave es que en la base 

estos grupos se confunden, se entremez

clan y se infiltran. Parece claro que en 

el caso particular del VOP, se trata de 

un grupo de ultraizquierda con mentali

dad revolucionaria y fanática que se siert~ 

te defraudada y traicionada por el Gobier

no de la Unidad Popular, por la forma 

como se está llevando el proceso en Chile. 
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Ellos no creen en la vía democrática y 
pluralista para hacer la revolución, y con
sideranque la vía armada, violenta, el cho
que sangriento, es el único camino '2ficaz 
para hacer la revolución. El camino se
guido hasta hoy les parece una traición 
y, por eso, van al crimen político para 
acelerar la marcha del proceso. 

En esta parte, quiero hacer mención de 
otro documento,' que no ha salido a la luz 
pública, pero que nosotros conocimos. Se 
trata de un panfleto encontrado en el lu
gar de los hechos acaecidos el domingo 
pasado, donde fueron detenidos los asesi
nos. Este documento, escrito con letras 
moradas, contiene fundamentalmente tres 
cosas: la primera es una enumeración de 
los hechos que, a su juicio, deben ser cas
tigados ,por la justicia popular y revolu
cionaria, tal como la entienden ellos, como 
sería, por ejemplo, ejecutar a aquellos 
que, en su opinión, fueron los responsa
bles. SIe enumeran, en seguida, los suce
sos de El Salvador, de Pampa Irigoin y 
tres o cuatro más. Incluso se menciona a 
algunos jefes policiales. Luego plantea 
su disconformidad con el proceso actual 
seguido por el Gobierno del Presidente 
Allende. Ello revela que se sienten trai
cionados y emplean epítetos extraordina
riamente duros, groseros y soeces para 
referirse al Jefe del Estado . 

. Por último, incitan a la formación de 
grupo's armados clandestinos para rea
lizar la revolución por la vía violenta. 

Tal documento debe ser analizado por 
la justicia para comprobar si corresponde 
a los mismos panfletos anteriores. T1écni
camente, puede demostrarse si están he
chos en la misma máquina o con el mismo 
tipo de los encontrados en otras oportu
nidades. 

En el fondo, ellos revelan que esa gen
te se siente defraudada por la situación 
actual y traicionada -gravemente por el 
Gobierno de la Unidad Popular. Para 
precipitar la revolución, procedieron al 
crimen poUtico y asesinaron a Edmundo 
Pérez Zujovic. 

Esa es nuestra impresión respecto de 
los ejecutores materiales del hecho acon
tecido hace nueve días. Y volvemos a de
cir que esos diferentes grupos armados • 
-entre los cuales hay, inclusive, elemen
tos de ultraderecha- se entremezclan e 
infiltran en las bases, de modo que son 
excepcionalmente peligro&os para la esta
bilidad democrática del país e incluso para 
el Gobierno y ,para la Unidad Popular. 

A nuestro juicio, esa gente no ha cum
plido aún su plan definitivo, y no todos 
están detenidos. 

Los 'democratacristianos rechazamos la 
violencia como sistema para la revolución 
chilena, por razones simples, claras y de
finidas. EHo no está en nuestra doctrina. 
Creemos en la democracia y la defende
mos. Queremos que la revolución se haga 
en democracia, en libertad y respetando 
a las personas, pero deseamos que se rea
lice. A nuestro juicio, no hay otro camino 
aplicable a Chile. La vía violenta traerá 
la lucha armada, bañará en sangre a nues
tro país, y después de la tragedia no ha
brá revolución, sino dolor y retroceso. 

Actos como el perpetrado hace nueve 
días detienen la transformación de la so
ciedad chilena, provocan temores en todos, 
y los que de buen grado aceptarían los 
cambios en pluralismo y democracia, se 
muestran reti~entes y prestos a recha
zarlos. 

Por tales razones, creyendo cumplir Un 
deber patriótico y una responsabilidad, 
deseamos preservar la democracia. No 
intentamos detener los cambios; queremos 
la revolución, pero en paz, libertad y de
mocracia. Estamos dispuestos a dar todo 
de nuestra parte para Ilegal' a esa convi
vencia y consenso de que se ha hablado, 
tan necesarios para el cambio. 

También estamos dispuestos a hacer 
todo lo posible para defender la libertad 
y la democracia. Que se entienda con cla
ridad: no somos débiles, no somos PQcos 
ni estamos desorganizados. Somos chile
nos conscientes y dignos que deseamos 
cumplir nuestro deber; preservar la de-
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mocracia para transformar la sociedad. 
Ahí estaremos y allí deseamos encontrar
nos con la inmensa mayoría de los chile
nos. Mas para ello es importante insistir 
nuevamente en que deben disolverse los 
grupos armados, cualesquiera que -311os 
sean y. vengan de donde vinieren, por cons
tituir un peligro para todos. Para el Go
bierno, cuando los de ultraizquierda se 
sientan defraudados y traicionados, y con 
las armas y el cdmen político quieran 
acelerar el proceso de cambios; y para 
los que se oponen al Gobierno, porque el 
tener armas les permitirá actuar por la 
violencia para oponerse a las transfor
maciones. 

No sé quién está. o estará en la mira de la metralleta. Hoyo mañana puede ser 
uno de nosotros u otra persona, pero ]a 
muerte de cualquiera producirá un desas
tre que debe evitarse. A nuestro juicio, 
se busca detonar un fulminante que pro
duzca una reacción en cadena. 

Se va aclarando quiénes fueron los res
ponsables materiales del crimen; algunos 
fueron detenidos, pero otros todavía están 
libn~s. Creemos que la investigación debe 
continuar. 

Ahora, junto con pedir y exigir la diso
lución de los grupos armados de todo tipo 
-yen esto queremos que el Gobierno 
entienda con claridad-, advertimos que 
nuestra oposición estará condicionada a 
ese hecho. No cejaremos en nuestro pro
pósito ni aceptaremos razón alguna que 
justifique la existencia de. grupos arma
dos de ninguna especie. Nuestra posición 
estará condicionada a ello, como también 
lo estarán nuestra colaboración y nuestra 
conducta. Si antes nos negaron la sal y 
el agua, estamos dispuestos a negar tam
bién la sal y el agua, y el oxígeno si es 
necesario, a quienes ·protejan a grupos 
armados de uno u otro lado. Esto es cla
ro y definitivo. Después de la disolución 

. de aquéllos, queremos la revolución y las 
transformaciones de la sociedad. Espera
mos cambiar el sistema capitalista. Va
mos al cambio. No hemos sido ni seremos 

nunca remisos a ello. Pero terminante
mente nos oponemos a la vía violenta, y 
ésta se encuentra en germen en los gru
pos armados que actualmente existen, que 
están identificados y que el Gobierno de
be enfrentar con energía. No se trata de 
ser revolucionario o de no serlo, sino de 
tener la responsabilidad, el valor y la 
hombría necesaria -para decir que la revo
lución chilena será pluralista' y democrá
tica. Será revolución para todos los chi
lenos, pero en paz y no mediante el fusil 
y la metralleta, porque esto sólo conduci
ría a evitarla y para-lizarla. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden
te).- A continuación, corresponde usar 
de la palabra al Honorable señor Montes. 

El séñor MONTES.- Señor Presiden
te, al filo de las doce horas de debate, 
no estamos en ·las mejores condiciones 
para intentar un análisis de los diferen
tes planteamientos que se han formulado 
en dicho lapso. Sin embúgo, deseo tomar 
el hilo de la madeja por algunos concep
tos emitidos por el Honorable señor Lorca 
en la intervención en que expresó su re
chazo a la siembra de odios, y en que lan
zó ataques violentos contra los Partidos 
Socialista y Comunista. Incluso formuló 
apreciaciones no basadas en hechos. 

El señor Senador afirmó que el único 
crimen político cometido en Chile con tales 
o cuales características era el dé que fue 
objeto don Edmundo Pérez Zujovic, y con
cluyó diciendo que los marxistas siempre 
acusaron a los gobernantes de turno de ser 
responsables de los crímenes perpetrados 
en sus respectivas Administraciones. 

No es precisamente como lo sostiene el 
señor Senador. Es ci~rto que antes hubo 
lo que podría llamar crímenes colectivos, 
que fueron de responsabilidad de tal o 
cual Gobierno o de determinado personero 

. del régimen. Sin embargo, en los últimos 
años lo que en nuestro país mas se aseme
ja al crimen cometido en la persona de don 
Edmundo Pérez Zujovic, y donde podrían 
encontrarse algunas coincidencias ilustra
tivas, es el caso del General Schneider. 
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Puedo asegurar a Su Señoría que en esa. 

ocasión los partidos de Unidad Popular 

-nuestra coleCtividad, por lo menos- no 

culparon precisamente al Gobierno del 

señor Frei, ni al Ej ército, al cual perte

necía, ni a las fuerzas policiales o de se

guridad. 
En esa oportunidad, entregamos una 

apreciación política, que más tarde se vio 

confirmada por los hechos. Entonces, como 

sucede ahora, algunos dijeron que nueva

mente veíamos fantasmas, que, de nuevo, 

creábamos y revitalizábamos determina

dos mitos mediante una. reiteración de 

argumentos que habíamos formulado ante

riormente. Sin embargo -repito-, los 

hechos nos dieron la razón. Y cuando co

nocimos los que el Fiscal Militar señor 

Lyon, magistrado de las Fuerzas Arma

das, expresa en el documento en que se 

refiere al asesinato del General Schneider, 

pienso que las expresiones de dicho Fis

cal pued-en ilustrarnos acerca de los crite

rios que deberían tenerse en' cuenta, a mi 

juicio, con relación al crimen perpetrado 

en la persona de Edmundo Pérez. 
En su primer considerando, el docu

mento dice: "Que efectuado el acto elec

toral para elegir Presidente de la Repú

blica, en votación directa, el 4 de septiem

bre de 1970 y, conocidos, por una parte, 

sus resultados, que dieron la primera ma

yoría relativa al S,enador señor Salvador 

Allende Gossens; y, por la otra, las de

claraciones del candidato que obtuvo la' 

segunda. mayoría relativa, en orden a re

nunciar posteriormente si el Congreso 

Pleno lo elegía, determinaron que diver

sos dirigentes de agrupaciones que se de

nominaron "Frente de Republicanos Inde

pendientes" y otros concurrieron a en

trevistarse con el general de Ejército en 

retiro Roberto Viaux Marambio a fin de 

conocer su pensamiento frente a la situa

ción política" y ofrecerle su adhesión y 

apoyo ante la posibilidad de una nueva 

elección presidencial." 
Son palabras textuaIes del dictamen del 

Fiscal Militar Fernando Lyon. Considero 

conveniente recordarlas aquí a propósito 

de l~s argumentos expuestos POI' los Hono

rables señores Bulnes y García en el día 

de hoy, respecto de la interpretación cons

titucional y de la posición que su partido 

,adoptó en torno de la situación política 

que el documento señala. No he querido 

discurrir sobre la base de nuestros pro

pios pensamientos y palabras, sino remi

tirme a las consideraciones que el Fiscal 

Militar hizo acerca del sumario que ya se 

cerró. Y agrega: "Sin embargo, dado el 

anuncio público de amplios sectores polí

ticos, en orden a apoyar en principio con 

sus votos para elegir como Presidente de 

la República, en la reunión del Congreso 

Pleno establecida por la Constitución Polí

tica del Estado, a quien había obtenido 

en las urnas la primera mayoría rela

tiva-, el referido Roberto Viaux Maram

bio, concertado con Raúl Igualt Ramírez, 

Jorge Arce Brahm, Julio Fontecilla Rojas 

y Jorge de Solminihac Andrade, se pro

puso organizar un alzamiento contra el 

gobierno constituido para privar de sus. 

funciones al Presidente de la República, 

y así impedir que entrara en el ejercicio 

de ella quien debía legítimamente suce

'derIo." 
Pues bien, cuando alguno de nosotros 

formuló tales juicios o hipótesis en esa 

oportunidad, muchos nos dijeron que veía

mos fantasmas, que estábamos creando 

mitos para confundir, al sostener que la 

Derecha y la CIA estaban interviniendo 

en estos problemas. 
E1 Fiscal Lyon dice en el párrafo segun

do que "para realizar el alzamiento pro

yectado, Roberto Viaux Marambio efectuó 

reiteradas reuniones con el entonces .Q;ene

ral en servicio activo Camilo Vialenzuela 

Godoy y el almirante Rugo Tirado Barros, 

con el fin de provocar el derrocamiento 

del gobierno constituido. Participaron, fa

cilitando las referidas reuniones, Raúl 

Igualt Ramírez y Raúl Igualt Ossa, quie

nes asimismo conocían la finalidad delic

tiva que se proponían." 
Es sabido que estos jefes continuaron 
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en sus cargos durante varios meses, como 
también que las personas que aquí se men
cionan sólo después de bastante tiempo 
fueron. enviadas a la cárcel, co'mo corres
pondía a la realización del ,proceso que se 
estaba desarrollando. 

y dice el Fiscal en el párrafo tercero: 
"Que con el mérito de Ios antecedentes del 
proceso el Tribunal tiene la convicción de 
que los entonces oficiales del Ejército Gui
llermo Jara Llamazares y Sergio Carrera 
Rivera, ambos de guarnición en Angol, 
tuvieron conocimiento de la sublevación 
que se proponía organizar Roberto Viaux 
Marambio, sin que denunciaren tales he
chos a la autoridad correspondiente, toda 
vez que mantuvieron' enlace y fueron pe
riódicamente informados de los propósi
tos de Roberto Viaux, por Roberto Vinet 
Llamazares. " 

N o pretendo leer todo el dictamen o do
cumento. El Fiscal expresa más adelante: 
"Que se encuentra en igual forma acre
ditado, que con ~l fin de preparar e inci
tar a la obtención del resultado delictivo 
perseguido, los ya mencionados Roberto 
Viaux, Jorge Arce Brahm y Raúl Igualt 
Ramírez, dispusieron y realizaron los si
guientes actos: 

"a) La iniciación de una campaña de 
convencimiento, para obtener qUEl no se 
realizaran paros y huelgas en las indus
trias y servicios vitales de la economía 
nacional, hecho que habían previsto se 
produciría como reacción ante el derroca
miento del Gobierno constituido. Para lo 
anterior, realizaron diversas reuniones 
con Roberto Viaux, entre otros, Luis Ga
llardo Gallardo, Carlos .Labarca Metzger, 
Luis Boris Ravest Toro y Sergio Topel
berg Volosky. 

"b) Organizaron una guardia armada 
en los domicilios de Roberto Viaux, Raúl 
IguaIt Ramírez y Jorge Arce Brahm, lu
gares donde normalmente se efectuaban 
las reuniones conspirativas. En el' co
metido anterior participaron tanto en su 

. organización como en la vigilancia mis
ma Juan Diego Dávila Basterrica, Luis 

Adolfo Gallardo Gallardo, Carlos Labarca 
Metzger, 'José Jaime Melgoza Garay, Ra
fael Fernández Stuardo, Fernando Cru
zat Aguirre, Jaime Requena Lever, Luis 
Hurtado Arnés, Carlos Silva Donoso, Ed
mundo Mario Berríos, Eduardo Maffei 
Reyes, Hiran Rodolfo Bey Benzann y Ru
bén Santander V éliz, todos los cuales se 
habían concertado y puesto a disposición 
de Roberto Viaux Marambio para el alza
miento que se preparaba." 

Señalo esto, porque no siempre la orga
nización de determinados grupos armados 
es conocida y Iocalizada en forma oportu
na por el Gobierno y sus fuerzas de segu
ridad. Se precisa de una investigación, y 
como recordaba un señor Senador, se re
quiere poner en práctica una técnica poli
cial, que puede aconsejar o no aconsejar 
la adopción, en determinados instantes, de 
ciertas medidas. Y esto lo digo a propósito 
de la discusión habida hoy en el Senado 
sobre este tipo de problemas. 

Agrega el señor Lyon en la letra d) 
-me salto algunas-: "Para dotar de 
armamento a Ios componentes de la guar
dia indicada en la letra b) de este dic
tamen, los refieridos Luis Gallardo Ga
llardo y Juan Diego Dávila Basterrica, 
con dineros proporcionados por Jorge Arce 
Brahm, adquirieron al comerciante y co
leccionista de armas Nicolás Díaz Pache
co, veintiséis pistolas de diferentes mar
cas y calibres con su correspondiente mu
nición, una escopeta Browning, un rifle 
Winchester y tres carabinas Garand M. 1, 
calibre 30, todas asimismo con su corres
pondiente munición, quien las enajenó no 
obstante haberse impuesto del destino de 
estas .armas y la sublevación que se pro
ponían sus adquirentes." 

Continúa el documento: 
"V.-Que, por otra parte, y con el fin 

de alterar la tranquilidad pública y crear 
un clima de inquietud social que, a juicio 
de los conspiradores contribuiría a facili
tar la sublevación, se provocaron los si
,guientes actos de violencia, los cuales fue
ron puestos en conocimiento de Roberto 
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Viaux Marambio por Enrique Arancibia 
Cla vel y Juan Diego Dá vila Basterrica:". 
Sigue una larga enumeración de dichos 
actos, de los cuales sólo recordaré algunos. 

"a) Carga explosiva, determinada como 
dinamita, colocada el 26 de septiembre de 
1970, a las tres de la madrugada, en el 
Supermercado Almac ubicado en Américo 
Vlespucio NQ 1790, cuya explosión, aparte 
,de los daños ocasionados produjo alarma 
e intranquilidad en el vecindario. Aten
tado dispuesto por Enrique Arancibia Cla
vel y ejecutado por miembros no identifi
cados de la organización "Ofensiva N acio
nalista de Liberación", que éste dirigía." 

En las letras c) y d) también se seña
lan delitos, y.a.quí quiero detenerme para 
leer lo siguiente: "En los atentados ante
riormente indicados y. descritos en las 
letras a) y b) y torre de alta tensión eléc
trica número 38 de la Panamericana Sur, 
sus autores dej aron panfletos atribuyendó 
su comisión a una inexistente "Brigada 
Obrero Campesina", con el fin de crear 
un clima de confusión." 

"e) Luis Gallardo Gallardo, Luis Hur
tado Arnés, Jorge Lagos Carrasco, y Car
los Labarca Metzger y Sergio Topelberg 
Volosky, se concertaron para colocar y 
hacer detonar una carga de dinamita en 
la caseta de tmnsmisiones de canal 9 de 
TV de la Universidad de Chile." 

En seguida, en las letras f), g) y h), 
se señalan otros delitos, como la detona
ción de una carga explosiva en el local de 
la sucursal del Banco Francés e Italiano. 
En la letra i), aparece el atentado pro
ducido el día 4 de octubre; en la letra j), 
otro hecho similar, ocurrido el 6 de octu
.bre; en la letra k), otro, acaecido el 5 de 
octubre; luego -consta en la letra l)-, 
.el día 8 de octubre, se hacen explotar si
multáneamente cargas de dinamita en las 
bodegas de la firma Saavedra Benard y 
en el edificio de Duncan Fox; y en la le
tra m) se dice que el 9 de octubre detona 
una carga de dinamita en el domicilio de 
Luis Ferrada iUrzúa, Alcalde de la comü
na de· Maipú. 

Sigo leyendo: "VL- Que se encuentra 
igualmente acreditado en autos qUe el día 
18 de septiembr·e de 1970, Juan Enri
que Schilling Rojas, Luis Abelardo Meza 
Llancapani y Luis González Gutiérrez, 
colocaron un artefacto explosivo en el do
micilio de Carlos Yarur Banna y a peti
ción de Luis Yarur Rey, detonación que, 
si bien no causó daños por su escaso po
der, provocó intranquilidad pública dado 
el clima de tensión que se vivía, finalidad 
perseguida por sus autores. 

"VIL-Que se encuentra asimismo acre
ditado en autos que Julio F.onteci11a Ro
jas, Jorge Arce Brahm, Guillermo Carey 
Tagle, Julio Antonio Bouchon Sepúlveda, 
León Cosmelli Pereira, Roberto Vinet 
Llamazares, Adolfo BaIlas Ostergaard, 
Andrés Widow Antoncich y José Olalquüf
ga Reyes, en conocimiento de la subleva
ción que se preparaba, efectuaron reunio
nes y gestiones, tanto para internar ilíci
tament·e armas al país, como para prepa
rar su recepción, que debería llegar por 
vía aérea. Lo anterior con el fin de orga
nizar grupos civiles armados que, coope
rando en el alzamiento contra el gobierno 
constituido,evitaran que otros sectores de 
la población reaccionaran oponiéndose él 

dicho alzamiento. 
"VIIL-Que después de considerar di

versos planes y posibilidades, para obte
ner el derrocamiento del gobierno y con 
ello impedir el término del proceso electo
ral, el referido Roberto Viaux Marambio, 
en conocimento de la posición de respeto 
a la Constitución y las leyes de las Fuer
zas Armadas, estimó como única manera 
de moverlas a intervenir, dado el clima 
de intranquilidad social que se vivía; la 
provocación artifcial de un hecho de gra
ve significación y que condujera a una si
tuación de caos en el orden interno del 
país. Fue así como en los primeros días 
del mes de octubre de 1970 consideró el 
secuestro de los cuatro generales más an
tiguos del Ejército para, con fecha 17 de 
octubre, y ante las proximidades· de la 
reunión del Congreso Pleno, encargar el 
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,secuestro de dos de ellos, Jos generales 
René Schneider Chereau y Carlos Prats 
González, a efectuarse el 19 de octubre. 
Finalmente, y al no poder consumarse el 
h~cho del,ictual querido, dispuso, preci
pitadamente, el secuestro de quien apare
cía como principal obstáculo para sus 
fines, el Comandante en Jefe del Ejército, 
general René Schneider Chereau. Estos 
hechos que condujeron al homicidio de 
este oficial general, por constituir su comi
sión delitos comunes, se investigan sepa
radamente por este mismo tribunal en la 
causa NQ 2446-70, según lo prevenido en 
el artículo 27, letra n), de la ley NQ 12.927, 
de Seguridad del Estado. 

"Se concertaron con Roberto Viaux para 
provocai" el hecho que, a juicio de los cons
piradores, conduciría al a,lzamiento con
tra el Gobierno, Raúl Igualt Ramírez, Jor
ge Arce Brahm y sus ejecutores materia
les, Juan Diego Dávila Basterrica, Luis 
Gallardo Gallardo, Carlos Labarca Metz
ger, Rafael Fernández Estuardo, Rodolfo 
Bey Benzam, Juan Luis Bulnes Cerda, 
Rubén Santander Véliz, Jorge Lagos Ca
rrasco, Luis Hurtado Arnés, Mario Ed
mundo Berríos, Andrés Widow Anton
cích, Eduardo Maffei Reyes, Jaime Re
quena Lever, Sergio Topelberg Bolosky, 
Allan Leslie Cooper Allan, Jaime Melgoza 
Garay y Mario Montes Tagle. Asimismo, 
se habían impuesto de ello y contribuye
ron a su realización Julio Fontecilla Ro
jas y Raúl Igualt Ossa." 

Termino citando de este documento lo 
siguiente: "Dentro del vasto, pero impre
ciso plan que se proponían ejecutar quie
nes así se concertaron, habían previsto 
que como reacción a la acción de secues
tro, además de la conmoción pública que 
tal hecho causaría, se iniciaría por parte 
de las fuerzas policiales una búsqueda 
masiva en barrios y poblaciones, lo que 
permitiría la incautación de depósitos de 
armas supuestamente ocultas y en poder 
de grupos políticos que se opondrían al 
alzamiento. Hecho lo anterior, y ante la 
violencia y desorden social que dichas 

acciones también, presumiblemente, con
tribuirían a producir; por medio de una 
comunicación que se entregaría a conoci
miento público, exigirían al Supremo Go
bierno la entrega del mando de la nación 
a las Fuerzas Armadas, a fin de que éstas 
controlaran las graves alteraciones del 
orden social artificialmente producidas, 
circunstancia que sería seguida de la ins
tauración de un gobierno de facto, en el 
que participaría Roberto Viaux Maram
bio." 

Señor Presidente, he querido remitirme 
al documento de responsabilidad del Fis
cal militar, Coronel Lyon, para demostrar. 
lo que señalamos antes: si algo similar se 
puede encontrar en nuestro país, a lo largo 
de varios años, al crimen cometido con
tra don Edmundo Pérez Zujovic, habría 
que buscarlo, precisamente, en el hecho 
que mencioné y respecto del cual nosotros 
expresamos en una sesión anterior que, 
en el fondo de nuestro pensamiento, ha
bíamos llegado a una conclusión; con
clusión, por supuesto, no basada aún en 
hechos de tal naturaleza que nos den la 
certeza absoluta de que ella es correcta. 
Pero no podemos menos de haber llegado 
a ese resultado: que existe una línea de 
continuidad -cIara, para nosotros-en
tre el asesinato del General Schneider y 
lo ocurrido en. los últimos días. 

Quienes perpetraron el último crimen 
eligieron bien a la víctima y a los victi
marios. Modificaron el método, ya que si 
en el primer crimen, en el del General 
Schneider, participaron en forma directa 
o indirecta personeros de la Derecha o de 
la ultra derecha, políticos vinculados a esos 
sectores, en el segundo, el del señor Pérez 
Zujovic, no ocurrió 10 mismo; ahora se ha 
utilizado al VOP y a elementos del 
hampa. 

Repito: nuestra conclusión es que se 
eligió bien a la víctima y a los .. victima
rios, porque la campaña desatada ha esta
do dirigida, sobre todo, a hacer recaer 
la responsabilidad de este hecho sobre las 
fuerzas de Izquierda, sobre el Gobierno. 
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Sobre esta misma materia, deseo ma
nifestar que algunas de las conclusiones 
del Honorable señor Olguín no son opues
tas a las nuestras . .Más aún, creo que 
coinciden bastanteen cuanto a la necesi
dad de establecer quiénes están detrás del 
crimen; no los autores materiales, ya indi
vidualizados, sino quiénes son los promo
tores intelectuales que hicieron apretar el 
'g'atillo a los autores materiales. A mi jui
cio, esa tarea corresponde a la investiga-, 
ción que se realiza, la cual, creemos, va 
a llegar a una conclusión si no igual, 
muy cercana al juicio que nosotros hemos 
expresado, toda vez que en esta ocasión 
se han buscado, como en el caso anterior, 
objetivos políticos muy concretos, distin
tos, por supuesto, de los anteriores. 

En el crimen de octubre, se trataba 
de impedir la asunción al mando de Sal
vador Allende. Hoy día, la intención es 
-como también dijimos en la sesión ante
rior- cavar el abismo más profundo que 
sea posible entre la Unidad Popular y la 
Democracia Cristiana; soldar un frente 
cívico entre la Derecha y la Democracia 
Cristiana, propuesto ya por alguien a 
quien no quiero calificar, por un Senador 
de la Democracia Radical, el Honorable 
señor Morales Adriasola, cuando era fes
tejado en el Audax Italiano después del 
veredicto de la Corte Suprema. 

En mi opinión, hay efectivamente en el 
país sectores movidos por el odio debido 
a los cambios que se realizan, a las ini
ciativas que se adoptan, a lo que se está 
efectuando, que, a mi juicio, no interesa 
tanto analizar desde el pl,lnto de vista de 
sus detalles, de sus defectos y. errores, 
sino, sobre todo, interesa a las fuerzas vi
tales de la sociedad chilena analizarlas en 
el cuadro general, en su dirección princi
pal y en su contenido de fondo. Aun cuan
do se trate de hacer una interpretación 
muy simple de los hechos, no podemos ne
gar -nadie puede hacerlo- que hay se c
tores en nuestro país que se mueven en 
defensa de sus intereses amenazados. Re
sulta absolutamente evidente que en el 

curso de los últimos años determinado 
sector social chileno se ha levantado con 
mucha fuerza en defensa de esos intere
ses amagados, ya sea en pequeña, en me
diana o en gran proporción. Y, al respec
to, no olvidamos que dentro de pocos días, 
o de algunas semanas, el Congreso Pleno 
deberá reunirse para ratificar la refor
ma constitucional, aprooada ya por· am
bas ramas del Parlamento, que establece 
la nacionalización de la principal riqueza 
de nuestro país. 

Si miramos bien las cosas, la violencia 
de que se habla viene de lejos y, a mi jui
cio, ha sido desarrollada, desatada y lle
vada adelante precisamente por aquellos 
sectores de la sociedad chilena que se opo
nen, con todas las fuerzas de su organi
zación, a que se toquen o se amenacen sus 
intereses. Es absolutamente claro que todo 
cambio que quiera hacerse o impulsarse 
en cualquier sociedad, necesariamente de
berá afectar a intereses de determinados 
sectores o grupos. 

Al respecto, he relatado en la Sala cómo 
se desató la violencia en el campo chileno 
durante el GobIerno de Frei ante la apli
cación de una reforma agraria que, a 
nuestro juicio, no fue lo suficientemente 
profunda. ¿ Violencia desatada por quie
nes aplicaron la reforma agraria? Si se 
mira desde el otro lado, probablemente, 
sí, porque hería intereses, porque negaba 
determinados privilegio,s considerados co
mo derechos seculares. Y se produjo la 
resistencia y la violencia a tal punto, que 
no sólo se trató. de silbar o de gritar a 
Ministros en una exposición, de ·cruzar 
automóviles o "bulldozers" en algunos ca
minos y puntos del país para producir 
trastornos, sino que se tradujo también 
en la dramática muerte de un hombre de 
la Democracia Cristiana. 

También deseo contestar en este terre
no algo que se señaló en estas doce horas 
de debate. 
.' 

La violencia se produce por la aplica
ción de un régimen. injusto. Y si alguna 
validez tienen la actitud y la posición de 

\ 
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los partidos de Izquierda de nuestro país, 
es que han levantado, precisamente, las 
banderas del término de la inj usticia. Ese 
es el propósito de lo que estamos haciendo 
y de lo que queremos realizar. Podemos 
diferir en los métodos, en la forma, en la 
manera de llevar adelante esa política que 
para nosotros es 'de ordenación social y 
que tiende a hacer realidad los sueños de 
muchos hombres de nuestro país que mue
ren antes de verlos cumplidos. Pero esta
mos absolutamente convencidos de que la 
victoria que hemos obtenido desde el pun
to de vista electoral -aquí se ha recor
dado, y lo rec6nozco una vez más: sí, la 
obtuvimos también con la votación del 
Partido Demócrata Cristiano en el Cón
greso Pleno- no fue sólo el acto de cada 
ciudadano de colocar un votó el 4 de sep
tiembre en una urna, sino que tiene su 
antecedente histórico en muchos hechos 
que conmovieron a nuestra república des: 
de el fondo mismo de su propia historia. 
L~ victoria del 4 de septiembre tiene, 

a nuestro juicio, su antecedente en Lauta
ro y Caupolicán, en los que lucharon con
tra la dominación española. Lo tiene tam
bién en el 1810, en el Presidente Balma
ceda y en ese obrero tipógrafo que salió 
un día caminando desde Valparaíso hacia 
el norte de Chile para crear las primeras 
organizaciones obreras y quien fuera, más 
tarde, fundador de nuestro partido. Cree
mos que el éxito obtenido el 4 de septiem
bre tiene su precedente también en Luis 
Emilio Recabarren Serrano, porque las 
luchas de nuestro pueblo, de nuestra cla
se obrera, han hecho posible que llegue
mos al lugar donde estamos. Lo que está 
construido hoy día no se hizo de una plu
mada, ni es sólo el efecto de ese voto de
positado en la urna el 4 de septiembre de 
1970; también tiene su antecedente his
tórico en el Frente Popular de 1938, que 
sólo Francia, España y Chile qograron 
llevar a la realidad. 

Por eso, ahora que hemos llegado a te
ner en nuestro poder el Gobierno de la 
República, y en el Senado se habla de las 
pequeñas cosas, de los errores y de' las 

intenciones de determinados grupos o sec
tores, cOÍlsidero que no se está analizando 
el fondo del problema. Porque si alguna 
validez tienen los 50 años de la historia de 
nuestro partido, aunque nuestros adver
sarios digan otra cosa, ella reside en que 
siempre en nuestras banderas estuvieron 
inscritas las palabras, las ideas de la re
dención social, del bienestar del pueblo, 
de la soberanía y de la independencia de 
nuestra nación. La realidad no dejará de 
ser ésa, aunque muchos nos combatan y 
aunque se den interpretaciones distintas 
de lo que somos y de lo que queremos. 

Por las . razones expuestas, considero 
necesario, antes de decir que la violencia 
partiría de ,ras filas de la Izquierda y que 
el Gobierno sería responsable de ella, exa
minar más a fondo estos problemás. 

La gente del pueblo vivió muchos años 
con sus derechos conculcados. Y mucha· 
g.ente del pueblo PJlede dar fe de que su 
lucha, su deseo de vivir mejor, suele ter
minar de una manera trágica; de que en 
los últimos años -y ésa es la verdad
la violencia La crearon "y desarrollaron 
aquellos sectgres sociales privilegiados que 

. se han opuesto siempre a todo tipo de 
cambios porque ellos, necesariamente, de
berán realizar,se a costa de sus granj erías. 

El asesinato de Schneider no fue, en
tonces, el producto de la prédica de la lu
cha armada; fue fruto de otra concepción 
ideológica. Estamos absolutamente conven
cidos de que el asesinato del señor Pérez 
Zujovic no corresponde a lo que los Hono
rables colegas han llamado la prédica de 
la violencia, sino a otras causas que nos
otros hemos señalado. 

Aquí se ha hablado mucho de la ultra
izquierda. En reiteradas oportunidades, 
desde esta misma tribuna, hemos expre
sado nuestra opinión acerca de ella. La 
historia de los movimientos revoluciona
rios demuestra que siempre al iniciarse 
o desarrollarse este tipo de procesos en el 
mundo, surgió una gran cantidad de gru
pos, generalmente reducidos, que tenían 
su propia interpretación de los hechos que 
ocurrían y actuaban de la manera que 
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ellos consideraban oportuna. Pero siempre plantear nuestro criterio de manei'a 
la constante ha sido que el ultraizquier- franca. 
dismo, caminando precisamente por la El Movimiento de Izquierda Revolucio
Izquierda, y como el mundo es redondo, ria ha modificado su actitud. Ha obser
se encuentre con la Derecha. No ha sido vado posiciones distintas de las que tuvo 
la ultraizquierda un. factor revoluciona- hasta hace algún tiempo en este país. Sus 
l1io, sino, al revés, generalmente o siem- declaraciones, aunque no las compartimos 
pte, ha sido contrarrevolucionaria. Aun- en su integridad, formulan conceptos que 
que no lo quieran o admitan muchos, Ipro- me parece necesario tener en cuenta. El 
bablemente incluso la gente honesta que MIR ha repudiado el crimen político. Na
milita en las filas de determinados grupos die en este recinto ni fuera de él podría 
ultraizquierd,istas, su 'acción en la prácti- señalar un crimen· político cometido por 
ca favorece la política del adversario, del el MIR. La suya es una actitud distínta, 
enemigo de la revolución. por cierto, de la de otros grupos de la ul-

En política -y esto es bU€:t:lo recordar- traizquierda. Repito que no se trata de 
lo después de doce o más horas de deba- defender a nadie, sino de dejar las cosas 
te- son los hechos los que valen, no las . en su lugar, pues, al fin y al cabo, cree
palabras. Cualquier irlterpretación "ul- mos que no son los métodos represivos los 
trista" de los hechos sociales en éste u que dan mejor resultado en determinadas 
otro país, e igualmente las acciones de circunstancias. 
este tipo, no ayudan, sino que entraban, a Un diario de Oposición, "Tribuna", en 
dificultan, lentifican y tienden a liquidar su editorial del jueves 10 de junio ex
todo proceso revoluüionario. Desde este presa: 
punto de vista de principios, nosotros "Ha llegado el momento de la justicia 
somos adversar~os de la ultraizquierda en y el país no sólo espera sino que exige, 
este 'país y en cualquier parte del mundo. perentoriamente, que ell~ se haga efec-

Se dice que no se ha actuado con rela- tiva. 
cióna la ultraizquierda, pero ello no es "Puede decirse que, nunca como en esta 
efectivo. Aquí quedó absolutamente en ocasión, la paz social y las vidas de mu
claro cuál es la política de la Unidad Po- chos ciudadanos dependen de la eficacia 
pular y la del Presidente de la República. y rapidez con que actúe esa justicia." 
Nuestra opinión ha sido -repito- abso- Es decir, piden que se actúe con rapidez 
lutamente clara. Las declaraciones de ayer y eficacia. Pero la crítica no es ésa. Se, 
y de hoy del Partido Socialista también inventan nuevos argumentos para conti
ratifican una posición semejante. nuar el ataque contra el Gobierno. O sea, 

Si hay algo que puede probar que la no hay consecuencia o concordancia entre 
acción' de la ultraizquierda es contrarrevo- lo que dicen, -creen necesario terminar 
lucionaria, es precisamente el asesinato con la campaña de odios y contribuir a 
de Edmundo Pérez. Esta es una demos- superar la situación planteada-, y lo que 
tración eloouente de lo que afirmo, porque hacen en la realidad. 
este crimen lo aprovechan de manera im- Deploramos que a raíz de los hechos 
placable 10s sectores de la ultraderecha ocurridos la Democracia Cristiana esté 
para acusar a este Gobierno de ser res- actuando de la manera como lo hace en 
ponsable de la situación planteada. la práctica: en contra del Gobierno de la 

Deseamos señalar muy claramente Unidad Popular. Creemos que ahí se pro
nuestro pensamiento. Creemos que deben duce también un proceso que deberá re
hacerse las distinciones del. caso. N o es solverse -así lo esperamos- de la ma
nuestra intención defender a nadie, sino nera más conveniente para el país, sin que 
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. os impactos emocionales obnubilen la cla
ridad política y el enfoque realista de los 
acontecimientoS'. 

La censura a la Mesa de la Cámara de 
Diputados, el rechazo de la disposición 
que creaba mil nuevas plazas en el Cuer
po de Carabineros según lo había propues
to el Gobierno, la actitud de consuno que 
en algunos problemas muy importantes se 
produce entre la Democracia Cristiana y 
el Partido Nacional, son precisamente al
gunos de los efectos que se han buscado, 
algunos de los objetivos políticos que se 
están persiguiendo. 

Recordamos aquí las palabras de quien 
fuera Presidente de la Democracia Cris
tiana, Honorable Senador Prado; que hoy 
día, junto a sus críticas, expresó un pen
samiento importante, a nuestro juicio. Se
ñaló su convicción de que era necesario 
un entendimiento. No se refirió a un en
tendimiento absoluto, sino más bien en 
las materias más decisivas· para el país, 
entre los chilenos que no se oponen a los 
cambios. Nosotros recogemos sus palabras 
porque creemos que más allá de la amar
ga experiencia vivida en estos días en el 
plano personal, humano y familiar con 
motivo del crimen cometido; que más allá 
de la amaTga experiencia de los efectos 
políticos de ese hecho, es nuestra respon
sabilidad mirar las cosas fríamente. N os
otros, comunistas, no somos contrarios al 
entendimiento de todos los chilenos que 
no se oponen a los cambios. Recogemos la 

r 
frase del Honorable señor Pradó, pues ella 
interpreta también nuestro pensamiento 
político al respecto. . Cuando hablamos, 
por boca de uno de nuestros Senadores, 
de una mesa redonda, no lo hicimos para 
plantear entendimientos con aquellas 
fuerzas que sabemos antagónicas y con las 
cuales sería inútil pensar en una posibi
lidad de esa naturaleza. N os referimos a 
aquellos sectores que, a pesar de la amar
gura y el dolor que les afectó por lo su
cedido. tienen la obligación y la respon
sabilidad de mirar con frialdad los acon
tecimientos que ocurren en nuestro país. 

Esa es nuestra palabra. No hemos queri
do -aunque a veces, lo confesamos, ha 
estado a punto de acabársenos la pacien
cia- caer en el juego pequeño de la pro
vocación, del insulto y de la actitud un 
tanto malintencionada respecto de nues
tra colectividad y del Partido Socialista. 
N o lo hemos hecho porque una actitud o 
reacción personal de parte nuestra, una 
reacción originada en cosas subalternas, a 
nuestro juicio no facilitaría la consecu
ción de las metas que los comunistas y 
todos aquellos que de una u otra manera 
en esta hora histórica están por la rea
lización del cambio, de la modificación del 
rostro de esta sociedad, consideramos más 
importante para Chile. 

Por último, la justicia seguirá investi
gando. Las denuncias que formulen los 
sectores de Oposición se: tomarán en 
cuenta. Estoy absolutamente convencido 
de que por muy tremendas que, a primera 
vista, aparezcan las informaciones que en
trega el Honorable señor Olguín, tal como 
las que proporcionó anteriormente, ellas 
servirán para que nosotros, gente de Go
bierno, nos formemos un juicio acerca de 
lo que ocurre. Así entendemos que debe 
ser el diálogo. Las denuncias formuladas 
deben investigarse para evitar males ma
yores, para considerar los defectos, para 
enmendar los errores que puedan come
terse. En este sentido, nada tenemos en 
contra de las peticiones que S9 formulen 
de investigar mejor los hechos. Pero, al 
mismo tiempo, debemos aclarar que, si por 
una apreciación correcta de la actual si
tuación no entramos a la lucha de una 
manera más vehemente y directa, como 
en otras oportunidades, no es por temor, 
sino en atención a la necesidad, sobre to
do ahora, de una actitud más serena que 
nunca. . 

N o se trata de establecer diferencias ni 
de señalar actitudes distintas en el Parti
do Demócrata Cristiano. A los dos días del 
asesinato de Edmundo Pérez Zujovic, leía 
en un diario -ci'eo que fue en "Puro 
Chile", aquel diario que tanto se denigra-
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un pequeño artículo relativo a un demo
cratacristiano. En él se dijo que, en ver
dad, Bernardo Leighton nunca había sido 
tan grande como ahora, porque supo al
zarse en el primer momento sobre el golpe 
recibido y fue capaz de ir a La Moneda 
y pedir directamente al Presidente de la 
República la información requerida. Al 
decir esto, no trato de echar flores a na
die de manera gratuita. No estamos acos
tumbrados a hacerlo. Mediante el relato 
de este hecho, sólo queremos· expresar 
nuestra confianza en hombres y organi
zaciones responsables de nuestro país ca
paces de elevarse, a veces, sobre dolorosos 
impactos emocionales y de considerar an
te todo su responsabilidad, que es, por su
puesto, la que debemos asumir todos los 
chilenos. 

He quendolíl.ablar de esta manera, sin 
querer abusar demasiado del tiempo. Han 
transcurrido ya doce o trece horas de de
bate. A pesar de estar inscritos casi en el 
último lugar, quisimos decir nuestra pa
labra, porque se trata de una materia im
portante. Aunque no hayamos expresado 
cosas fundamentales, de todas maneras 
deseamos que se sepa que nuestra since
ridad proviene del corazón y de cómo, por 
cierto, enfrentamos los hechos desde el 
punto de vista intelectual. 

Estimo que para analizar lo ocurrido 
debe ponerse el -acento en lo positivo y no 
en los hechos negros o amargos que la vi
da ,política trae casi permanentemente. 
. Esperamos que de la dolorosa experien

cia vivida, que aún no termina, y de la in
vestigación que se realiza se haga luz muy 
plena, nítida y cristalina, a fin de saber 
quiénes están detrás de todo este proceso. 
pedimos a quienes tienen la responsabili
dad de conducirse con serenidad que, so
bre todo en los momentos difíciles, se al
cen sobre las pequeñas mezquindades de 
la vida y sean dignos del rango que el 
pueblo les entregó. 

He dicho. 
El señor A YLWIN (Presidente).-Tie

ne la palabra el Honorable señor Pablo. 

El señor PABLO.-Participo al final de 
este debate que se ha prolongado por más 
de trece horas. Estimo que no ha de ser 
inútil en la medida en que de él se des
prenda alguna conclusiÓn. N o la veo cia
ra aún. 

El asesinato de Edmundo Pérez Zujovic 
no puede pasar en vano para los destinos 
de esta república. Ha estremecido las raí
ces mismas de la base institucional de la 
nación, y estoy cierto de que si hubiera 
hombres de buena voluntad que preten
dieran exclusivamente obtener de este 
luctuoso hecho la verdad y nada más que 
la verdad, tal vez podríamos caminar con 
mayor facilidad hacia la construcción de 
la nueva - sociedad que todos añoramos 
para Chile. 

La intervención del señor Ministro 
del Interior. 

En la mañana de hoy escuchamos al se
ñor Ministro def Interior. Debo dejar de 
manifiesto que sus palabras no me satis
ficieron del todo. Estimo que su exposi
ción en torno de los hechos, salvo en la 
parte final, aportó muy poco a lo que ya 
todo el mundo sabía. Por desgracia, tam
bién, en ella encontramos más de alguna 
contradicción. El domingo, cuando concu
rrí al Ministerio del Interior, el señor 
Tohá me manifestó que Ronald Rivera 
Calderón había muerto a consecuencia de 
uná bala disparada por un militar. Me ex
trañó el hecho de que, todavía no practi
cada la autopsia, pudiera determinarse el 
origen del proyectil que puso término a 
la vida de quien últimó a Pérez Zujovic. 
En la noche, el señor Ministro del Interior 
repitió esa afirmación por cadena nacio
nal de televisión y radio. Ayer, el señor 
Jefe de la Guarnición de Santiago decla
ró públicamente que los efectivos del 
Buin que concurrieron al lugar de los he
chos no participaron en el combate. 
. Tampoco quedó clara para mí la afir
mación del señor Ministro del Interior de 
que se habían entregado tres personas. 
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Entiendo que entregarse significa rendir
se, es decir, salir de donde uno se encuen
tra para ponerse a disposición de quienes 
lo asedian, o permitir el ingreso al lugar 
utilizado como refugio. En mi opinión, 
esas tres personas no se entregaron, por
que cada una de ellas estaba. herida por 
una bala y, según se expresa, uno de los 
que ofrecieron resistencia se encuentra 
grave en la Posta. Quien se lesiona a sí 
mismo y está malherido, no se entrega: se 
le encuentra, porque no está en condicio
nes de seguir combatiendo. 

Asimismo, el señor Ministro, en una 
"gaffe" bastante lamentable, expresó que 
dos de los asesinos que iban en la camio
neta que asaltó a Edmundo Pérez Zujo
vic, Ronald Rivera Calderón y Arturo Ri
vera Calderón, fueron encontrados muer
tos después del tiroteo. Pero resulta que 
en la camioneta que intervino en el aten
tado no iba Arturo Rivera Calderón. No 
sé qué participación pudo haberle cabido 
en el hecho mismo, pero, según se nos in
formó y los. antecedentes de que dispone
mos, las personas que viaj aban en ese ve
hículo eran Ronald Rivera Calderón, "el 
Alex" o "el Oso" o "el Milicote", y un ter
cero, que era "el Viejo". 

Se ha puesto mucho énfasis en señalar 
que la acción del Servicio de Investigacio
nes fue extraordinariamente eficaz. Según 

• nuestros antecedentes, -"el Oso" pudo ser 
detenido el día viernes en la noche, pero 
no lo fue. En este punto me remito en par
te a lo expuesto por el Honorable señor 
Olguín en esta sesión. 

Actualmente "el Oso". según he tenido 
conocimiento, se encuentra detenido. El 
señor Ministro del Interior no puso igual 
énfasis en manifestar este hecho, ni en su 
cadena nacional de radio y televisión ni en 
esta sesión. Fue detenido por efectivos de 
Carabineros, entiendo que por un Tenien
te de apellido Esquivel, en cumplimiento 
de órdenes emanadas del tribunal. 

Uno de los autores del crimen está 
muerto; uno, detenido, y uno, prófugo. 
Esperamos que de sus declaraciones poda-

mos obtener antecedentes suficientes como 
para ir reconstituyendo los hechos. 

El interés del Gobierno. 

Sin embargo, en la sesión de hoy se ha 
avanzado en torno de las hipótesis que pre
tenden explicar el crimen. Se ha defendi
do aquí con calor por parte de los secto
res de la Unidad Popular, y acabamos de 
escucharla de labios del Honorable señor 
Montes, la tesis de que este asesinato tiene 
una semejanza extraordinaria con el del 
General Schneider; que fue fraguado o 
perpetradó por elementos del VOP, previa 
paga proveniente de grupos de Derecha y 
con intervención de la CIA. 
. Al respecto, deseo recordar lo que esta 

mañana expresé al señor Ministro: este 
crimen no farovece, evidentemente, al Go
bierno. Su imagen interna y externa ha 
sufrido un duro resquebrajamiento. Ten
go la sensación a través del debate habido, 
de la lectura de los informes oficiales del 
Partido Comunista y del Partido Socialis·
ta y de las palabras del Presidente de la 
República, de que hay un interés político 
evidente de parte del Gobierno en dar la 
versión que menos le perjudique; y ella 
es decir que son sus propios enemigos. Jos 
intereses nacionales o foráneos afectados, 
los causantes de este hecho de sangre . 

Nosotros, los democratacristianos, no 
buscamos una hipótesis interesada, Desea
mos conocer la verdad. El muerto es nues
tro, y queremos saber quién lo asesinó, 
quiénes fueron los ejecutores materiales y 
quiénes inspiraron el crimen. Es evidente 
que nuestra conducta deberá estar en con
sonancia con lo que efectivamente acaeció. 

El Honorable señor Montes expresó que 
lo que vale son los hechos y no las pala
bras.El señor Senador insistió en relacio
nar este crimen con el del General Schnei
der. En ambos encuentra mucha semejan
za. La verdad es que con parecidos ante
cedentes y razones, yo podría· vincular el 
asesinato de Edmundo· Pérez Zujovic con 
el de Trotzky, y decir que a lo mejor son 
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agentes de otros países los que vinieron a 
Chile, de la misma manera como llegaron 
a Méjico, y perpetraron un crimen odioso 
contra un hombre que estaba al margen de 
la política, por hechos acaecidos con mu
cha anterioridad. 

N o voy a incurrir en el error de afirmar 
esta tesis. En todo caso, para mí es evi
dente que los atentados a Pérez Zujovic y 
al General Schneider son bastante dife
rentes, tanto por los diversos tipos huma
nos que en él participaron como por el 
entrenamiento militar de los hechores, que 
es diferente en ambos ~asos. 

Suponer ahora que se ha cambiado de 
equipo a fin de obtener mayor eficiencia, 
mediante previo pago, naturalmente, es 
sostener una hipótesis, que no descarto y 
deseo que se investigue, pero que se me 
hace muy duro aceptar aquí de buenas a 
primeras, sin que se exhiba ningún ante
cedente. En verdad, se piensa y se dice que 
fueron los intereses chilenos amagados, los 
que pudieron haber pagado la mano ase
sina. Esto se desprende de las hipótesis 
que aquí hemos escuchado. 

La hipótesis oficial. 

¿ Cuáles son esos intereses? ¿ Serán los 
de los agricultores? Se hicieron presente 
en el Gobierno pasado en el caso de Her
nán Mery, cuando se inició un drástico 
proceso de reforma agraria. ¿ Son los inte
reses de los hombres que controlan los 
bancos? Parece un poco traído de los ca
bellos que eligieran a Edmundo PérezZu
jovic, que en alguna medida también tenía 
relaciones con la banca privada, a través 
del Banco del Trabajo. ¿ Son los intereses 
textiles? 

En realidad, se me hace un poco fuerte 
creer que lo hubieran elegido como vícti
ma grupos nacionales que veían en Ed
mundo PérezZujovic a un hombre que, 
en el evento de que se produjera el caos 
en el país por cualquier circunstancia, ha
bría sido de gran significación para salir 
de él. 

Se dice que podrían ser los elementos 
de la CIA. Quiero recordar que no hace 
mucho tiempo, como lo mencionó un señor 
Senador, los adversarios de Edmundo Pé
rez Zujovic lo ligaban a la CIA. Salvo que 
ello obedeciera a una purga interna de esa 
organización, el crimen cometido no ten
dría sentido para quienes lo acusaban ayer 
como ligado a esa organización y lo sindi
can hoy como su víctima. 

Hay algo más que me inquieta y preo
cupa. La CIA. es una organización depen
diente de un gobierno. Indirectamente se 
está inculpando al Gobierno noí'teamerica
no, y se lo inculpa sin exhibir ningún an
tecedente fidedigno hasta. el momento que 
pudiera hacerlo presumible. Porque si hu
biera pruebas, estoy dispuesto a acometer 
contra la Unión Soviética, contra los Es
tados Unidos, contra la Derecha, contra 
quien fuere... N o me importaría quién 
hubiera sido. Contra cualquier sector que 
así. operara estamos; pero queremos cono
cer pruebas, que hasta ahora no se han 
producido. Las acusaciones contra la CIA 
parten de las esferas de un Gobierno que 
dice querer la amistad con los Estados 
Unidos de N orteamérica. j Creo que tienen 
un sistema muy curioso de cultivar la amis
tad! Porque si nosotros dijéramos en este 
instante, por ejemplo, que el crimen tuvo 
origen, posiblemente, en elementos cuba
nos o en alguna organización que se iden
tificara con el pensamiento del "Che" Gue
vara, financiada desde la Isla, para provo
car la rebelión armada en Chile, y no pre
sentáramos pruebas, se expresaría que so
mos enemigos de Cuba. Es curioso que se 
afirme a priori que la culpable es la CIA 
y que luego no se tenga empacho en decir 
desde la Moneda, desde el Ministerio de 
Relaciones Exteriores o desde la tribuna 
que encuentren, que lo único que desean es 
la amistad con Estados Unidos. Se argu
menta: "j Ah! Es que como estamos expro
piando el cobre, herimos los intereses nor
teamericanos". La CIA no la habría usado 
el Gobierno de Estados Unidos; la habrían 
usado la Anaconda y la Kennecott. Pero es 
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bueno decir con claridad que si las indem
nizaciones que paguemos por el cobre no 
son equitativas desde el 'punto de vis
ta americano, no se perjudicará a ~a Ana
conda ni a la Kennecott, porque las inver
siones en Chile de estas empresas están 
aseguradas por el Gobierno norteamerica
no. De manera que quien deberá responder 
por estas inversiones, a la postre, será di
cho Gobierno, en virtud del seguro que ha 
otorgado. Y en la misma medida en que 
deba pagar el Gobierno norteamericano, 
resultará, en la hipótesis en discusión, que 
por 200 Ó 400 millones de dólares ese Go
bierno, que podría emplear cien mil resor
tes para dañar a Chile, recurre al crimen 
en la persona de Edmundo Pérez Zujovic, 
que durante toda su vida no se caracterizó 
en ningún caso por su enemistad con el 
país del norte y al que, por el contrario, 
siempre se le culpó de tener simpatía o 
adhesión por ese país. 

De tal modo que se me hace difícil creer 
las razones que abonan esa hipótesis; pero 
no me niego a que se investigue. Lo que 
me molesta es la orquestación en torno de 
estos hechos, sin pruebas serias, sin ante
cedente de ningún tipo. 

Aquí ya se ha destacado que no sólo se 
señala a los intereses económicos como aU
tores del delito, sino que en forma direc
ta a la Derecha política. Los Senadores na
cionales han puesto muy de manifiesto su 
disconformidad en la tarde de hoy. 

. La violencia. 

Pero hay otra hipótesis, respecto de la 
cual -lo digo claramente- existe mayor 
verosimilitud, por lo menos hasta este ins
tante. En esta sesión el Honorable señor 
Rodríguez lla dicho que violencia ha exis
tido siempre. Con ello no ha hecho ningún 
descubrimiento. Siempre ha existido vio
lencia. El señor Senador habló de la socie
dad feudal, de la sociedad esclavista, de la 
sociedad moderna, de la iucha de clases. 
Habló de la violencia en los países atra
sados; habló de la violencia en el "apar-

theid", de la existente en Brasil, del pro-: 
blema de los negros en los Estados Uni
dos. Sí, había violencia -la hubo también 
en Hungría, en Checoslovaquia, en Viet
nam; la ha habido en muchas partes del 
mundo- y la hay. La violencia siempre ha 
existido. 

Sin emba,ygo, lo curioso es que en los 
últimos cien años se viene teorizando en 
torno de la violencia, para justificarla 
unos o para rechazarla otros. Nietzsche la 
señalaba como un gran estimulante de la 
historia. Bien sabemos la influencia que 
tuvo este filósofo en la definición del pen
samiento político del nacional-socialismo 
en Alemania. El nacional-socialismo, a la 
postre, es una traducción a lo político de 
los nibelungos, proyectados a través del 
tiempo, pasando por Nietzsche, por Feuer
bach y por Wagner. Eso fue el nazismo: 
la traducción en lo político de esasconcep
ciones. Sorel, el gran teórico del fascis
mo, decía de la violencia que era un ej er
cicio sano para mantener el vigor de la 
sociedad. Carlos Marx la saludaba como la 
gran partera de la historia, porque daba 
nacimiento a nuevas sociedades. Tolstoi 
y Ghandi la anatematizaron como la gran 
causante de todos los males. 

En nuestro país la violencia se ha venido 
propalando, desde un punto de vista ideo
lógico, a partir de la época de OLAS., No 
sé exactamente la fecha, pero no hace más 
de cinco años. Comenzó siendo la base de 
una nueva teoría revolucionaria. Bien sa
bemos que no hay movimiento revolucio
nario sin teoría revolucionaria. Y ésta ha 
sido para esos grupos políticos que el po
der se busca y alcanza por cualquier me
dio: si existe la posibilidad del voto, por 
el voto; pero si es en base al fusil, por el 
fusil. Esto no sólo lo hemos oído de parte 
de los teóricos o de la gente que especula
bacon estos problemas; no sólo en la cá
tedra, dicho por gente que jamás tomaría 
un fusil. No. Ha sido la base de adoc
trinamiento que han tenido los grupos re
volucionarios chilenos. Políticos nacionales 
que se senta: on en estas bancas y otros 
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que aún se sientan en ellas, han adherido 
a tal doctrina. Esto se ha venido predi
cando con majadería e intensidad. 

Algunos' grupos saben hasta dónde pue
den llegar y hasta dónde sus palabras no 
los comprometen. Pero otros creen since
ramente lo que se les expresa y no encuen
tran límite a la acción que les corresponde 
realizar. 

Por eso, en nuestro país hemos visto 
nacer una serie de organizaciones. Ya se 
han referido a ellas mis Honorables cole
gas, de manera que no abundaré sobre el 
particular. N o me referiré a la Vangua,dia 
Organizada del Pueblo, ni al MR-2, ni al 
Movimiento Revolucionario Campesino, ni 
al MIR. Respecto de este último, sólo men
cionaré un aspecto. 

El Honorable señor Montes deCÍa que 
era muy valiosa la declaración en que el 
MIR rechazaba y repugnaba el, crimen po
lítico. Quiero hacer algunos recuerdos, 
porque parece que el Honorable señor Mon
tes no estuvo presente cuando habló el Ho
norable señor Fuentealba. En un comuni
cado del Secretariado del MIR de fecha 
14 de diciembre de 1969, se deCÍa respecto 
de los grupos operativos de esa organiza
ción: "De ahí que sólo podrá haber accio
nes efectivas nacionales ligadas a lo más 
a la coyuntura política y no a los intereses 
de clase concretos (secuestro de Minbtros, 
atentados, acciones terroristas antirrepre
soras o antimperialistas). Este tipo de ac
ciones, siendo pocas, por su importancia 
teman gran publicidad e impactan a ra opi
nión pública." El MIR creyó esto y lo en
f',eñó. Hoy dice que no es necesario que 
nos detengamos a reflexionaI: en torno de 
estas cosas, porque a ellos les repugnan. 

"Acción terrorista" es un término muy 
amplio. Puede ir desde la bomba explosiva 
para hacer saltar el gasómetro o un puen

'te, hasta el crimen político y el secuestro 
de ministros y diplomáticos. 

También hay que tener presente lo que 
sucede con los tupamaros. ¿ N o mantienen 
algunas relaciones y vínculos internaciona
nales estas organizaciones? 

Creó que no se puede absolver con tanta 
facilidad de toda culpa al MIR, no sólo 
respecto de estos hechos, sino de todos 
los actos de violencia que están ocurrien
do en el país. 

En "El Correo de Valdivia" del viernes 
4 de junio último, .aparece una declaración 
oficial del MIR, que expresa con respecto 
a un camarada de nuestro partido, el ex 
Ministro y actual Rector de la Universidad 
Austral, don William Thayer, lo siguien
te: "Para los universitarios del M. 1. R. 
amén de apreciar 1M actitudes y conductas 
per sonales inspiradas en una profunda 
ética de justicia social, existen, además, 
las acciones objetivas e históricas que los 
individuos realízan en el conjunto de las 
relaciones colectivas. Es a esto último que 
le otorgamos relevancia cuando nos refe
rimos al suj eto social y poltíico llamado 
William Thayer. Así cuando el señor Rec
tor escucha y se conduele por las expre
siones de "asesino" que reiteradamente le 
han hecho séctores de trabajadores y es
tudiantes, se apunta a una grave deuda 
contraída durante su período como Minis
tro del Trabaj o." 

La verdad es que hasta hace poco sabía
mosque culpaban a otro compañero nues
tro de lo ocurrido en El Salvador. Ahora 
ya tenemos ot,ros antecedentes. 

La declaración continúa, pero confío en 
que la Mesa oportunamente recabará el 
acuerdo de la Sala para insertarla. 

-La parte del documento c'uya inser
ción se acueJlda con posterioridad es la 
siguiente: 

HA los obreros, empleados, docentes y 
estudiantes de la Universidad Austral de 
Chile. 

El día lunes 24 de mayo fue entregada 
a la opinión pública una declaración fir
mada por el Frente Estudiantil Revolu
cionario (FER). Ante ello, la Brigada 
Universitaria del Movimiento de [zquier-
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da Revolucionaria (MIR) puntualiza lo 
siguiente: 

2.-Allí, por ejemplo, se denuncia "la 
política demagógica irracional, fascista, 
autocrática filistea y contrarrevoluciona
ría que la burguesía lleva a cabo en la 
Universidad Austral"; agregándose más 
abajo que esa política tiene como cabeza 
dirigente al "asesino de "El Salvador", 
al divisionista de la clase obrera cuando 
era Ministro de Frei, al demagogo y men
tiroso William Thayer". 

5.-Para los universitarios del M.I.R. 
amén de apreciar las actitudes y conduc
tas personales inspiradas en una profun
da ética de justicia social, existen, ade
más, las acciones objetivas e históricas 
que los individuos realizan en el conjun
to de las relaciones. colectivas. Es a esto 
último que le otorgamos relevancia cuan
do nos referimos al sujeto social y políti
co llamado William Thayer. Así cuando 
el señor Rector escucha y se conduele por 
las expresiones de "asesino" que reitera
damente le han hecho sectores de traba
jadores y estudiantes, se apunta a una 
grave deuda contraída durante su perío
do como Ministro del Trabajo. 

Era marzo de 1967, a dos años y me
dio de la administración Frei. El incum
plimiento de lo prometido demagógica
mente durante la campaña iba despertan
do lentamente la conciencia de los enga
ñados, dando razón a quienes desde un 
comienzo habían denunciado el carácter 
populista y esencialmente pro-imperialis
ta de ese gobierno. Al margen de las bue
nas intenciones personales, lo objetivo y 
real es que al señor William Thayer ca
bía la responsabilidad de solucionar un 
conflicto de los obreros de El Salvador. 
Sin embargo, tal conflicto fue encarado 
a punta de balas y bayonetas por el go
bierno de la "Revolución en Libertad". 
Ocho muertos, decenas de lisiados para 

; toda una vida, la miseria y orfandad para 
las familias sin padre y decenas de tra
bajadores despedidos de sus labores, acu
sados de "instigadores". 

El señor William Thayer, como Minis
tro de un gobierno que cautelaba los in
tereses imperialistas en Chile, no podía, 
seguramente rozar siquiera la avaricia 
yanqui pára satisfacer las peticiones obre
ras. y como Ministro también fue cóm
plice y responsable directo de una ma
tanza que se inscribe entre las más bru
tales y sangrientas que se recuerdan en 
este último tiempo. 

N o q.udamos de la honradez del señor 
William Thayer en este asunto. El no po
día querer una masacre. Tampoco duda
mos que el suj eto social y político llama
do Williams Thayer sabía a qué extremo 
puede conducir la rapiña imperialista; 
extremo que en este caso se llama asesi
nato, masacre o matanza, y que compro
me~e ineludiblemente a un sujeto actuan
do en el conflicto social, coludido con el 
im perialismo. 

Estudiar y luchar, Brigada Universitá
ria del MIR". 

(Fdo.): Fernando Krauss, C. 126198, 
Valdivia." 

El señor P ABLO.- El señor Gabriel 
Valdés, a su regreso desde Valdivia, nos 
relató ayer que en una reunión universi
taria en esa ciudad --esto no es secre
to-, un señor Krauss, de filiación miris
ta y procedente de Concepción, declaró 
públicamente que el Comandante Pepe se
ría el encargado de vengarlos y que ha
bría amenazado públicamente de muerte 
a W illiam Thayer. 

Hasta el momento no sabemos la reac
ción del Gobierno. Evidentemente que ella 
nos interesa, porque un Gobierno que está 
contra el crimen político, no puede estar
lo exclusivamente para ubicar a los auto
res de los mismos, sino para prever y evi
tar que se cometa este tipo de delitos. 

¿ Qué obtiene la viuda de Pérez Zujovic 
con la muerte de Ronald Arturo Rivera 
Calderón? ¿ Le evitará el dolor de haber 
perdido a su marido? Esto es lo definiti-
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vo. Lo perdió para siempre. Y sus hijos, 
grandes o pequeños, tienen dolor y lloran 
a su padre. Nuestro partido y los mili
tantes que lo conocimos, que sabíamos 
que era un hombre honorable, honrado, de 
carácter y valoro so, no nos solazamos por 
el hecho de que haya muerto otro hombre 
para purgar un crimen, sino que lamen
tamos su pérdida irreparable. 

El vacío de autoridad. 

El Gobierno debe prevenir; tiene la 
obligación de velar por el orden público. 
De eso inculpo al señor Ministro, y se lo 
enrostro. Y lo dije públicamente hace al
gunos día~: el Gobierno de la Unidad Po
pular, el Presidente de la República y el 
Ministro del Interior tienen en estos he
chos una responsabilidad moral, que ema
na de la forma como han ejercido la au
toridad. 

N osotros votamos por Allende por es
timar que su revolución era libertaria; y 
así lo seguimos creyendo. Para nosotros, 
la revolución debe desarrollarse en una 
dialéctica entre la autoridad, que imprime 
los rumbos, y la libertad, que permite la 
crítica para que eSQs rumbos puedan en
derezarse en determinado momento. Si en 
algún instante sólo hay autoridad, puede 
caerse en el despotismo, que es el térmi
no del pensamiento y de todo cambio pro
fundo revolucionario. Si existe libertina
je, se produce el caos, que evidentemente 
lleva a un desenlace que a nadie favore
ce. Revolución es autoridad con libertad. 

Sin embargo, la autoridad no se ha ejer
cido en forma eficiente. ¡ Cómo voy a creer 
que se ejerce de manera eficiente, cuan
do, por ejemplo, mientras Su ExceleneÍa 
el Presidente de la República formula de
claraciones permanentemente en los dia
rios, en la radio y en la televisión, en el 
sentido de que la toma de fundos retrasa 
el proceso de la reforma agraria y es an
tirrevolucionaria, simultáneamente vemos 
cómo en los campos de todo Chile se lle
van adelante esas tomas, con gente extra-. . 

ña a los predios, a quienes se instruye en 
forma rudimentaria, no militarmente, a 
vista y paciencia de las autoridades. 

Así me lo confesaba un mayor de Ca
rabineros de la provincia de Cautín cuan
do lo fui a consultar acerca de lo que pa
saba. Y toda la gente me decía: "Aquí sa
lieron a protestar por el desafuero del 
Gobernador de Lautaro, y venían premu
nidos de lumas". La luma no es una me
tralleta, pero basta para romper cual
quier cráneo: se trata de un palo más du
ro inclusive que el usado habitualmente 
por los carabineros, provisto en un ex
tremo de una correa que facilita su ma
nejo. 

Esas prácticas semimilitares comienzan 
muy temprano, al alba, con instrucciones, 
con gritos tales como: "¿ Qué queréis?" 
"¡ La tierra!" "¡ Qué más queréis?" "¡ La 
guerra !", y Se agrega un chilenismo muy 
conocido. Esto es lo que se predica. Pero 
también se practica el salteo. 

Sabemos que hay diversos géneros de 
tomas. Algunas. se llevan a cabo como 
protesta gremial de gente que en los pre
dios se levanta contra los patrones por 
existir un conflicto social. Otras se reali
zan por terceros que llegan al fundo, se 
posesionan de él, se hacen cargo de sus 
maquinarias, abren las bodegas, sacan las 
provisiones y cosechas, carnean a los Hni
males o los arrean fuera del predio; in
clusive, han habido casos de violaciones 
de mujeres. Y .ante esos hechos, el Go
bierno no interviene y sólo se limita a 
coneÍentizar. 

¿ Me va a deeÍr el Presidente Allende, 
con quien nos conocemos -desde hace mu
cho tiempo -durante diez. años estuvimos 
juntos en este hemiciclo-, que para mí 
debe ser satisfactoria esta política débil, 
conociendo su personalidad, que no care
ce de sentido de mando? 

El hecho de que el Presidente Allende 
siga por la vía de la "concientización" en 
estos términos ¿ no está estimulando a la 
gente, en la medida en que se la deja ac
tuar, para que cada día vaya más le10s, 
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y para que quienes hasta ayer se sentían 
un poco cohibidos, realicen acciones mayo
res? 

El Cuerpo de CarabinerQs. 

¿ Qué ha hecho del Cuerpo de Carabi
neros el Ejecutivo.? Ese era un Cuerpo 
respetable y respetado: sigue siendo res
petable, pero no respetado. 

Un día cualquiera, por equis razón, en 
Cautín se produce la toma de un fundo. 
Luego asaltan a carabineros, les pegan y 
les quitan las armas. En. otras oportuni
dades son los estudiantes. En San Carlos, 
por ejemplo, muchachos del MIR que fue
ron sorprendidos pintando "slogans" en 
las paredes de la Municipalidad, de la 
Iglesia y de edificios públicos recién pin
tados con gran esfuerzo de la comunidad 
-en esos "slogans" se dice "¡ A las ar
mas !",etcétera-, vaciaron un tarro de 
pintura sobre un carabinero que quiso im
pedir que continuaran en su acción. Se 
detuvo a dos o tres muchachos, y en se
guida el Gobernador los dejó en libertad. 

Esos hechos ocurren en la zona que re
presento, y los conozco. 

En otra. oportunidad, un taxista se 
metió en una concentración de miristas. 
El hombre, asustado, pisó el acelerador 
de su vehículo y provocó un accidente fa
tal. Le gritaron "momio" y luego se asal
tó la sede del Partido Nacional, donde sa
caron de cuajo las puertas y se destruyó 
o quemó cuantó había -cuadros, libros, 
papeles, etcétera-, y los carabineros, que 
no estaban a más de cien metros de dis
tancia,cuando la gente acudió a ellos y 
les comunicó lo que sucedía, se limitaron 
a decir: 'Tenemos instrucciones de no in
tervenir" . 

El Cuerpo de Carabineros de Chile, de 
acuerdo con su ley orgánica, tiene como 
misión fundamental mantener el orden. 

El señor Ministro que da tales instruc
ciones es responsable de ese desorden; 
tiene responsabilidad por el caos produ-

cid o, que viene creciendo, ya que esta si
tuación caótica la están generando ellos. 

Los carabineros se sienten sin autori
dad. A modestos sargentos de las provin
cias que represento, destacados en locali
dades que muchas veces he debido reco
rrer, les he preguntado: "Quiubo, ¿ cómo 
andamos?" En cierta oportunidad, uno de 
ellos me dijo: "Señor, siento como que 
me han quitado el mando". Efectivamen
te, así es: no PUeden actuar, no obstante 
saber que por deber profesional deben im
poner el orden. 

Los hombres de Gobierno contabiliza
ban los muertos durante la Administra
ción democratacristiana. Saben que en un . 
enfrentamiento callejero entre la fuerza 
policial y el pueblo, si'n que el Gobierno 
ordene matar, se pueden producir acci
dentes que dan por resultado muertes, 
porque quienes actúan son hombres y 
pueden cometer precipitaciones o errores. 
Siempre se descargó la crítica contra el 
Grupo Móvil, al cual se culpaba de todos 
los incidentes en que había alguna vícti
ma fatal. En verdad, nunca hubo muer
tos cuando actuó el Grupo Móvil. Sí los 
hubo -por ejemplo, en pampa Irigoin y 
en otras partes- cuando participaron 
uniformados carentes de la experiencia 
necesaria para manejarse frente a las tur-
bas. • 

El Gobierno, cuyos hombres llevaban la 
cuenta de las muertes ocurridas durante 
el régimen anterior, está provocando 
otras muertes que deberíamos contabili
zar. Ya se dij o aquí, hace algunos días, 
que su política está ocasionando un muer
to por mes, no a causa de la acción de· 
Carabineros; pero sí por la responsabili
dad moral que corresponde al Gobierno 
porque deja hacer. Y por ello tiene res
ponsabilidad moral en la muerte de Ed
mundo Pérez Zujovic, en la de Millalon
co, en la de Matus y en la de otras 
personas que podría seguir enumerando. 
En consecuencia, si llega el momento de 
competir en materia de muertos, tendre-
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mos que llevar una contabilidad al Go
bierno en tal sentido. 

El Ejecutivo, por un hecho político, por
que no quiere enfrentarse a la realidad y 
tomar conciencia de que cuando se go
bierna se tiene la responsabilidad de man
tener el orden, se escurre, se alej a y en
trega la situación al azar. Y entonces 
creen que pueden lavarse las manos y de
cir: "Yo no estuve metido en esto. ¡Qué 
lamentable!" No. Considero que llegará el 
momento en que debamos contabilizarle 
las muertes provocadas por ese desorden. 

i Y no se me diga que la fuerza policial 
no actúa en los países socialis~as! N o se . 
me diga que no actúa en Cuba ni tam
poco en los. países que están detrás de la 
Cortina de Hierro! El país sabe que quien 
gobierna, en cualquiera latitud del mun
do, debe imponer el orden. 

Comprendo que una cosa es la repre
sión brutal y sanguinaria como sistema, 
y que otra muy distinta es tratar de di
solver las manifestaciones mediante el 
empleo de bombas lacrimógenas. Sin em
bargo, hoy día ni siquiera se pueden usar 
elementos de esa índole para dispersar a 
quienes promueven desórdenes. Ahora el 
carabinero debe. correr. No estuve en el 
Estadio Nacional durante el último inci
dente; pero supe que el espectáculo fue 
lamentable: i por primera vez se veía co
rrer a los miembros de Carabineros de 
Chile, acorralados por las turbas! 

El daño que están haciendo es de gran 
magnitud. Y no lo están reparando. Al
gún día les pesará, porque esta blandura 
puede volverse en su contra. 

Además, a través de su prensa, de su 
radio y de su televisión, están incitando 
permanentemente alodio, justificado o 
no: "O están conmigo, o están contra mí .. 
Todo aquel que me alaba es aplaudido; 
todo aquel que formula una crítica es se
dicioso". ¡Sedicioso! 

Algo se dijo aquí respecto de la televi
sión. 

Sobre el particular, he presentado un 
proyecto de reforma constitucional ten
diente a permitir la remoción de quienes 
no cumplan sus obligaciones en la direc
ción de los canales. Espero que tal me
. dida, que me parece útil, pueda llevarse a 
la práctica. 

La ultraizquierda. 

Los hechos que hemos visto durante es
tos días nos demuestran que sus protago
nistas provienen de la ultraizquierda, gen
te -me atrevería a decir- indubitada 
en su fidelidad revolucionaria. N o indu
bitada por mí, sino por quienes, hasta el 
presente, le han dado protección y alero. 

Leíamos hace pocos días en "El Mercu
rio" que la señorita o señora Nilda Rive
ra Calderón declaraba que ella y sus her
manos pertenecían a una viej a familia de 
trayectoria comunista, que su padre ha
bía· sido comunista. Y "La Nación" de 
ayer también publica sus expresiones de 
que "sus hermanos son revolucionarios". 

Esta mañana el Honorable señor Car
mona leyó un ejemplar de "Punto Final" 
correspondiente a marzo de 1970, donde, 
respecto de la detención de Rivera Calde
rón, se expresa que "se actúa mal cuando 
se lo detiene como delincuente común, 
porque es un revolucionario". 

De . Arturo Rivera Calderón, que fue in
dultado por el Presioente de la República 
-hoy el señor Ministro dijo que también 
había estado en la camioneta utilizada en 
un asesinato; estoy convencido de que no 
fue así-, se dice que es revolucionario, 
que su padre era comunista, lo cual coin
cide plenamente con lo que declaraba ha
ce un año en Punto Final su hermana 
Nilda respecto de la trayectoria revolu
cionaria de su familia. 

Hoy día, sueltos de cuerpo, se lavan las 
manos y los acusan de ser agentes de la 
Cía. Y lo dice, como bien lo recordaba el 
Honorable señor Lorca, quien hasta hace 
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poco era inculpado por el Partido Comu
nista de .seragente de la .CIA :. Manuel Ca-
bieses. . . . ' 

En la actitud del Partido Comunista 
frente al MIR. hay. dos etapas bien claras 
y definidas: una, anterior a la formación 
de la Unidad Popular, en la que el MIR 
fue categóricamente condenado; con li
bros de Lenin en la mano -"El extremis
mo es la enfermedad infantil del comu
nismo" -, argumentaban en contra de 
quienes los acusaban de revisionistas. 

Pero llegó el momento de la campaña; 
llegó la hora de los "quiubos", y hubo que 
zurcir. Y hay un gran zucidor en este 
país; alguie~ que ata muchas cosas, que 
ata desde la Logia hasta el MIR, pasan
do por el Partido Comunista y por otros 
partidos. Entonces se bajó el diapasón y 
se vio en el MIR a un posible aliado. Y 
este posible aliado se transforma también 
en una Iuerz.a que, después de dar orden 
de no votar, termina votando y ayudando 
al éxito del actual gobernante. 

Pero este MIR ha sido ensalzado, y a 
los padres espirituales de todos estos mo
vimientos de vanguardia armada, que Ee 
concentran en "Punto Final", como Ma
nuel Gabieses, Augusto Olivares, Jorque
ra, Faivovich y otros, se los ha promovi
do a puestos públicos de gran influencia. 

Yo creo en la integripad moral de los 
redactores de "Punto Final". Pienso que 
ellos continúan en lo que estaban. Esta 
no es hora de arrepentirse, y creo que na
da demuestra que se hayan arrepentido. 
Y porque tengo esa idea de ellos es que, 
en alguna medida, les tengo algún res
peto. Uno puede estar contra las ideas, 
pero no contra las personás, cuando las 
sabe consecuentes con su pensamiento. 

Por lo tanto, no me parece claro que el 
Presidente de la República, que no 'desea 
los métodos del MIR, de acuerdo con. lo 
que expresa, nos quiera hacer pagar pre
cios tan altos como la muerte que hoy 

lamentamos, a consecuencia de su campa
ña de concientización. 

Ahora, mientras tiene transformado al 
Cuerpo de Carabineros en "boy scouts", 
¿ para qué quiere mil plazas más? Los ca
rabineros hoy no actúan para prevenir 
desmanes. Sólo están para comprobar he
chos. Entonces, que use a los "boy scouts" 
para eso. Si los va a usar para llevar 
agua a las poblaciones, mejor es incre
mentar el cuerpo de la Defensa Civil o el 
cuerpo de "Póngale el Hombro". 

¿Para qué necesita Carabineros? Noso,:, 
tros los queremos para imponer orden 
y hacer respetar los derechos que tene
mos todos los ciudadanos de vivir dentro 
de una sociedad y. para evitar que los 
agredidos se hagan justicia por su propia 
mano. Porque ·muchasveces he escuchado 
a gente que dice: "Han invadido mis tie
rras; no me queda otra cosa que hacerme 
justicia por mi propia mano". Esta es una 
reacción que se produce en una sociedad 
sin autoridad, en una sociedad donde rei
na el caos. 

P~r eso, nos parece que el clima creado 
ha contribuido a esta situación, y consi
deramos que hay inseguridad en la pobla
ción e impunidad para quienes participan 
en los grupos armados. 

Estamo8 contra los grupos arma,.dQ8. 

El Presidente de nuestro partido ya ha 
dado a conocer nuestra decisión definiti
va: estamos contra todos los grupos ar
mados que actúan al margen de la ley. 
Contra la Vanguardia autora de los he
chos de hoy, pasando por el MR-2, el Mo
vimiento Revolucionario Campesino y, 
también, el MIR. Y también contra el 
GAP, o sea, contra ese grupo de amigos 
personales, del cual empiezo a dudar. Se 
dice que su misión es proteger al Presi., 
dente de la República; sin embargo, aquí 
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se han dado antecedentes demostrativos 
de que está integrado por personas que 
son miristas, socialistas, comunistas, no 
sé. En todo caso, entre ellos hay gente de
cidida de extrema Izquierda. Muchos de 
ellos sirvieron de guardia personal al se
ñor Allende durante la campaña presi
dencial última. 

Sin embargo, yo me pregunto ¿ qué pa
saría si en determinado momento el Pri
mer Mandatario llegara al convencimien
to de que debe romper con estos, grupos 
armados '0 extremistas que existen en el 
país? ¿ Qué dilema se presentará a estos 
jóvenes que están en el MIR y que tienen 
a su cargo la custodia personal del Jefe 
del Estado? ¿ A quién le deberán lealtad? 
¿Al Jefe del Estado o a sus ideas? Por
que el enfrentamiento debería derívarse, 
si somos lógicos, de lo que el Presiden
te de la República decidiera en definitiva. 

y esta: guardia personal ¿ hasta dónde 
es guardia para custodiar al Presidente 
de la República? ¿ Hasta dónde lo es para 
mantener la fidelidad del Jefe del Estado 
en torno de los postulados que los grupos 
extremistas del país sustentan? 

Yo no acepto esa guardia. N o es que 
crea en la conveniencia ,o inconveniencia 
de que el Primer Mandatario tenga un 
cuerpo armado que lo defienda. En todos 
los países ha existido este tipo de organi
zaciones; pero la verdad es que nunca ha
bia oído que existiera una guardia perso
nal para jugar al ajedrez. Entiendo que 
la revista "Ahora" dijo -no la he leído, 
pero así me lo contaron- que "son ami
gos personales para jugar ajedrez yadoc
trinarse mutuamente". 

La misma revista dice que esa guardia, 
el día de la inauguración de la legislatura 
ordinaria por el Congreso, Pleno,' estaba 
integrada por más de 300 personas. Tres
cientos veinte hombres son muchos. El re
gimiento Chacabuco de Concepción, por 
ejemplo, tiene 450, Y nada más. Yo felici-

to al Presidente de la República por tener 
tantos amigos personales y poder distin
guirÍos a todos dentro de este conglome
rado de gente que suele rodeárlo. Esta 
guardia personal está capitaneada por un 
señor que se cambió de nombre. El que 
ahora tiene no lo recuerdo con exactitud 
en este instante. Creo que se trata de un 
señor Fontana Rosas, pero es hijo del Di
putado Joel Marambio, a quien hemos vis
to en fotografías de la época arrojando 
piedras frente al Congreso. 

Yo deseo la seguridad personal del J e
fe del Estado y estoy dispuesto a estudiar 
la posibilldad de institucionalizar un gru
po de personas escogidas y determinadas, 
siempre que sepamos cuántas son y a qué 
disciplina obedecerán. Porque el hecho de 
pertenecer a una guardia personal no obli
ga a tener certificado de ángel. Se trata 
de gente armada que en un momento cual
quiera de la vida puede cometer un deli
to. ¿Bajo qué régimen se los juzga? ¿Ba
jo el régimen militar? La verdad es que 
se trata de gente que enfrenta una enor
me responsabilidad, pues tiene en sus ma
nos al Jefe del Estado. ¿ Se los juzga ba
jo régimen civil? ¿ Qué son? Son ami:' 
gos personales a quienes puede disparár
seles una bala? Supóngoque no vamos a 

, juzgar los sentimientos de ,amistad en el 
caso de un hecho delictual. 

El Presidente de la República no se de
be a sí mismo, sino a la naeión toda. N 0-

sotros no estamos por el derrocamiento 
dél Jefe del Estado. Nosotros afirmamos 
el régimen democrático y esperamos que 
el Presidente pueda realizar su labor den
tro de la libertad y del pluralismo, a fin 
de que los sectores que no participan de 
su criterio puedan manifestar oposición 
a sus puntos de vista y tener opción en 
la conquista del Poder. 

El señor MORALES ADRIASOLA. -
¿ Me concede una interrupción, Honorable 
Senador? 
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El sepor P ABLO.-Con todo gusto. 
El señor l\:lORA,.LES' ADRIASOLA. -

, Seré muy breve, señor Presidente. 
En el tran~curso de esta sesión, un se

ñor Senador solicitó que la Contraloría 
General de la República se pronunciara 
acerca de la legalidad o ilegalidad del gru
po que tiene por, misión custodiar al Jefe . 
del Estado. 

, Yo ereo que es obvio para cualquier 
profano, inclusive en materia de Derecho, 
que ésta guardia que rodea al Jefe del Es
tado es una organización absoluta y to
talmente ilegal. Sin embargo, ante la con- ' 
firmaciónde su existencia hecha en esta 
sesión por el propio Ministro del Interior, 
y ante la entrevista realizada por varios 
periódicos -especialmente por la revista 
"Novedades"-, donde se reitera que esta 
guárdia personal la componen más de 
trescieptas personas armadas y que rea-

. lizan. ejercicios de tiro, considero que tam
bién es muy interesante para nosotros 
comp~men~r 108 oficios antes solicitados 
con. un9 qUE! se diz:ijaal Ministro del In
terior ,a f¡;n, 4e que nos, dé a conocer los 
nombre$' de cada uno de estos jóvenes que 
custÓdip la; perSona' del Primer Manda,. 
talio. 

Junto con imponernos de los nombres 
y, apellidos de :cada una de esas personas, 
queretrios éonocer sus antecedentes, y ello 
pertnitir'á 4t1e ·la Ot>inión pública sepa de 
qui'énes~stá;:,t'odéado :día' y noche el Jefe 
del E'stadq;' 

En consecuencia, aparte los oficios que 
ya' se acordóériviar, solicitó que se envíe 
otro, en nombre' de mi Comité, al Minis
tró' del Interior, 'con' el' Qbj eto de que haga 
negar la: nÓmina, con nombres.y apellidos, 
de cada uno d~ los' ciudadanos chilenos 
qu~ 'forman 'parte de ~sta guardia de cus
todia del Presidente de la República. 

El señor PAB~O.-,'- Continúo, señor 
Presidente. " 

Esta interpretación, que nosotros que
remos que también se investigue, es de-

CJir que puedan -ser los grupos de la ultra
izquierda los que han perpetrado estos 
crímenes y los que puedan cometer mu
chos más, a nuestro juicio, es la que me
nos conviene al Gobierno. Por eso, él no 
la acepta y trata' de desviarnos hacia la 
CIA. Pero los hechos son más porfiados 
que las .palabras, y son ellos los que valen. 

Nosotros queremos que se investigue 
esta vía, y nos molestan las cortinas de 
humo del Gobierno. Sobre el asunto del 
"Puelche", por ejemplo, no tengo una opi
nión definitiva. El señor Ministro de De
fensa dijo esta mañana que desde ese bar
co se habían arroj~do al mar 900 bultos o 
caj ones que podían contener armas, y nos 
entregó unas fotografías bastante inocuas, 
que, afortunadamente, pidió insertar en 
el Diario de Sesiones. Si se observan con 
detención esas fotog-rafías, se aprecia que 
se trata de un navío viejo y que, de acuer
do con los antecedentes que nos proporci~ 
na ron ayer, no desarrolla una velocidad 
de más de diez nudos. Ahora bien, supo
niendo que esté barco estuviera navegando 
a plena ,poteneia; resulta que 'los bultos que 
aparecen flotando en el agua están a bas
'tante distancia del barco; de manera que 
se puede concluir, a ojo de buen cubero, , 
que desde el momento en que se arrojaron 
los bultos al agÚa hasta que se sacó la fo
tografía, transcurrieron' unoseineo o diez 
segundos. Pues bien, si son armas, si son 
elementos pesados -es Un 'cajón, y el Mi~ 
nistro habló en la tarde de hoy de cajones 
de armas-... 

El señor MORALES ADRIASOLA. -
De novecientos caj ones. 

El señor PABLO.--Novecientos 'cajones. 
'El señor MORALES ADRIASOLA. -

Pero él supone que son armas. 
¡El señor PABLO.-Efectivamente, su

pone. 

Pero yo me pregunto: si fueran armas, 
¿flotarían o se irían a pique de inme
diato? Esa es la pregunta que formulamos 
en este instante. Yo no lo sé. N o soy peri
to. Pero la verdad es que, mirando el bar-
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co, se aprecia que los bultos están flotan
do a una considerable distancia, y que ha 
pasado un 'rato mas o menos prolongado 
antes de hundirse. 

En realidad, tengo la sensación de que 
el Gobierno nos está jugando en una forma 
que no podemos aceptar. 

En cuanto al mitin de mañana, pienso 
que se trata de un gran "show", en el 
cual, estoy seguro, los democratacristi~nos 
terminaremos siendo los autores del cri
men de Edmundo, Pérez Zujovic. Este mi
tin se convocó para protestar contra la 
sedición. Nada sé del sector presuntamen
te sedicioso contra el cual se dirigirá la 
protesta. Pero, a juzgar por quienes han 
9rquestado el mitin, es contra la sedición 
de todos aquellos que no opinan como el 
Gobie.rno. Y com() el Parlamento :no ha 
ovinado igual que el Ejecutivo, segura
mente resultarán, cqmo sediciosos los sec
tº:r~s :m,~yor!i~rios, que son losqe Oposi-: 
~i6h. Porq\le yo estoy <;ierto de que, en .el 
momel1to en qu~ a estos . caballeroS.!,e les 
Qcurriera inventar algocontrlil. el COllgre
~" la ();rqp.estación a favor de eno no pro
vendría. prec~~an:lente de los ,se~tores que 
nati. defe1l;dtd9,)a tesis contraria~ 

No seda raro ver mañana los diarios 
sa'lpicad~~ d~ Jo.tografías.relaci<madas con 
la PQs~ble, tra~d~ '~f:l ,.e~tas armas por el 
~';Puelche".,.La verdades que, <le acuerdo 
COl1 los datq~ qUe tenemos, han estado en
tr!'lndo armas. al· país. Yo noqt¡.iero excluir 
~ nadie. Deséoque se investigue. Si se llega 
a determinat que un bárco trae armas, 
no. por ello se ·sabe quién es el destinata
rio de ellas. 

Ahora, en. cuanto al lugar donde se pre
tendía. desembarcarlas, según he escuchado 
al Honorable señor Olguín, quien ha reco
rrido la zona a pie y la conoce desde hace 

,mucho tiempo, no tiene salida hacia el sur 
y presenta una dificultad bastante grande 
para llegar hasta Iquique, pues está a 100 
kilómetros de la Carretera Panamericana, 
donde se encuentran los aeropuertos que 
señaló el señor Ministro. Por eso, realmen-

te yo tengo grandes' dudas. Y los éamion~ 
que esperaban la inerca:Ueriá téSultaron 
pertenecer en definitiva al Ministerio dé 
Obras Públicas. 

Hay una cosa contra la cual protesto, y 
es contra la forma. comQ se maneja el es
tado de emergencia. 

Cuan'do llegué al país,pocos días des
pués de haberse decretado la zonad~ emer
gencia a raíz de los :sucesos ocurridos en 
el Regimie.nt9· Tacna, se me, informó qu~ 
el . Pa~tidoSoci,alista"haQía planteado la 
posibilidad de una act¡.sacióIi constitucio
nal cQntra.el Ministro del Interior .si .no 
se. le permitía usar los,medios d~comuni
cación. 

El señor L.oRCA~':....-Lo' a~lisaron, con la 
firma de diez 'diputados sociálistás. 

El señor PABLb.~ Lo' bi.rioso es 'que 
hoy abundan lós anateilla:s contra el Gene
ral Via-ux,' eh circ6hst!Í.nciasde que,' :cüan~ 
do era Presid:ehfe 'dé e~tirC6rpodtcióh,'ré~ 
~uerdo' qU'e ~>lreg-á,~on Wmi QI1c1na 'y n'lé 
plantearon que cEinsÚ'rármn' la"M:esá :s1' 'dé": 
claraba impÍ'déeden:t~'la"hidica'éi6n' 'qué 
amnistiaba a ~gé :rrtíUh:tli.:Me'lóexpresaron 
sectores í:naY'órlta:Fíosd~l Senádo . .f~En esa 
opo'rtunidad,"Mn;' el;1Htm<>táble ~eñ()t·· Noe~ 
mi, • Vicep-reS'hlénbi de '~esta., Cbrporaeióni 
creímos de nuestro deber arriesgar la,Me-; 
sao Sin embargo, ,la: ,cen:;ura ;,no <se'Íor
muIó; pero¡;tengb Jnf'Ormes ~muy:fidedig~ 
nas. de .que ."eneM; époc,ael· ,Partido So,
ciai$ta -que. hoy. ¡ra$lIa ):'9'~~dur·a~r . ante 
todos estos "comp,lQt"; 4~; J:):e~a-- pre
tendía estar muy cerca del Gen~r~ Y~aux. 

, • ." t !;: .... . . 
El ParlarYJ,ent() 1'l:Q puede ~er .e:n/I1]/u.decido. 

Al término de . esta . prolongada sesión, 
deseo reiterar que buscamos y queremQs 
la verdad. No participamos del jt¡.egode 
que unos a otros se pasen la responsabi
lidadde los hechos. Queremos saber quié
nes fueron. 

Estamos en contra de un procedimiento 
que nos enmudece, como es la zona de 
emergencia, y he presentado un proyecto 
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de ley al respecto, por estimar que el Go
bierno ejerce Em forma abusiva sus atri
buciones. 

El estado de sitio tiene muy pocas fa
cultades más que la zona de emergencia, 
salvo la de trasladar gente de un lugar 
a otro. Sin embargo, su implantación re
-quiere de una iniciativa legal. Por eso, se
gún el proyecto de ley que he pesentado, 
la zona de emergencia sólo podrá durar 
cinco días, transcurridos los cuales se pre
cisará de una ley para prolongarla. 

Reitero: también protestamos porque 
se ha enmudecido al Congreso Nacional. 
Esa es la verdad. 

No queremos hablar contra el Jefe de 
Plaza, porque sabemos que tras él están 
los políticos que lo mandan. Nos molesta 

. que nos crean niños de pecho cuando afir
man que tiene autonomía personal, y que 
el Gobierno nada tiene que ver con las 
determinaciones que aquél adopte. Tam
bién, en alguna medida, el Jefe de Plaza 
tiene que responder ante el Gobierno. 

No aceptamos que se enmudezca al Par
lamento. No lo hacemos para estimular 
odios, pues ya declaramos que no es nues
tro deseo que el Gobierno del señor AlIen
de se aparte de la constitucionalidad, ya 
sea que él lo estimule o lo hagan otros 
sectores. Pero así y todo, afirmamos lo an
terior. 

Tampoco queremos la presión sicológica 
sobre el país, porque, a la postre, puede 
dejar sin castigo a los verdaderos culpa
bles, a quienes están más allá de Ronal Ri
vera Calderón. Por tal motivo, reclama
mos y protestamos de un hecho que, a mi 
juicio, está colmando nuestra paciencia y 
que espero que el Gobierno lo sepa com
prender en forma oportuna:. 

He concedido una interrupción al Hono
rable señor Morales Adriasola. 

El señor AYLWIN (Presidente) .-Con 
la venia de la Mesa, tiene la palabra Su 
Señoría., 

El señor MORALES ADRIASOLA. -
Deseo formular una pregunta. 

En el transcurso d~ la sesión, como di-

¡ 

jimos recientemente, el Comité Nacional, 
representado por el Honorable señor Gar
cía, solicitó a la .Mesa la tramitación de 
un oficio al Gobierno. Dicho señor Sena
dor dio a conocer un hecho sumamente 
grave. 

Durante el debate se cuestionó la con-' 
ducta funcionaria del Director de Investi
gaciones, señor Paredes, y el Honorable 
señor García dio a conocer la denuncia 
formulada a los Tribunales de Justicia por 
el presidente del movimiento "Patria y 
Libertad", el profesor Pablo Rodríguez, 
quien hizo llegar una copia de ella al Pre
sidente del Senado. En ella señala qUe en 
dos oportunidades fue detenido arbitraria
mente un ciudadano de apellido Prado- La 
primera vez, por un prefecto o funciona
rios menores, .y la segunda, por el propio 
Director de Investigaciones, señor Pare
des, quien le ofreció determinadas garan
tías a cambio de que prestara declaracio
nes falsas en el sentido de que era el enlace 
entre el VOP y el Movimiento Patria y 
Libertad, con la clara intención, por' parte 
de ese funcionario, de vincular a fuerzas 
ajenas a la extrema Izquierda con el ase
sinato del señor Pérez Zujovic. 

A mi juicio, esta denuncia representa 
algo gravísimo. Menos mal que fue un se
ñor Prado honorable al que se le requirió 
una declaración para comprometer a un 
.movimiento y a una persona que nada te
nían que ver con los sucesos, porque si ·ese 
señor no tiene la honorabilidad ni la hom
bría de decir que lo que se le propc;mía era 
una canallada, como lo hizo, en este ins
tante la orquestación de prensa, radio y 
televisión de la Unidad Popular estaría in
volucrando en el crimen del señor Pérez 
Zujovic a dicho movimiento, gracias al tes
timonio de un falsario, que no es el easo 
del señor Prado. 

Mañana puede súceder algo parecido . a 
cualquier Senador de Oposición, democra
tacristiano, democratarradical o nacional, o 
a cualquier ciudadano dirigente de un par
tido opuesto al Gobierno: que con el mis
mo procedimiento que pretendió utilizar el 
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señor Paredes, se pretenda comprometer
los por futuros y eventuales sucesos -ojo
lá no ocurran- que la: opinión pública de
ba lamentar. 

Si el día de mañana el señor Paredes, 
. como lo hizo con el señor Prado, llama a 
un individuo inescrupuloso y le pide que 
declare que el Senador Pablo, por ejemplo, 
lo ha instruido para cometer un hecho de
lictuoso, vendría la campaña de prensa de 
la Unidad P.opular, y nadie en Chile podría 
destruir una información falsa, producto 
de la extorsión y la mentira. 

En tal caso -y espero que jamás suce
da- las intervenciones del Honorable se
ñor Pablo ante los Tribunales de Justicia 
serían inútiles, porque las campañas de te
levisión, prensa y radio tendrían tal mag
nitud, que la mentira se transformaría en 
institución y en verdad frente a la opinión 
pública chilena. 

Considero que la denuncia formulada 
por el Honorable señor García en esta se
sión es de mucha gravedad y demuestra 
los inescrupulosos procedimientos que hoy 

están aplicando mentalidades como la del 
señor Paredes en Investigaciones, por lo 
cual es necesario tomar ahora las garan
tías adecuadas, para que eso no ocurra en 
lo futuro y no se emplee contra elementos 
de Oposición, en el caso de producirse acon
tecimientos que todo Chile pueda lamentar. 

Pregunto a la Mesa cuál será la actitud 
del Presidente del Senado frente a la co
pia de la denuncia que entregó el señor Pa
blo Rodríguez, presidente del movimiento 
"Patria y Libertad", y cuál será el proce
dimiento que la Mesa aplicará frente a las 
explicaciones que el señor Paredes, por in
termedio del Ministerio del Interior, debe 
proporcionar al Senado respecto de una 
conducta que -repito-- reviste extraordi
naria gravedad. 

El señor A YLWIN (Presidente).- Se 
levanta la sesión. 

-Se levantó a las 0.30. 

Dr; Raúl Valenzuela García, 
Jefe de la Redacción. 
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ANEXQS. 

DOCUMENTOS: 

1 

MOCION DEL HONORABLE SENADOR SEÑOR FUEN
TEALBA CON LA QUE INICIA UN PROYECTO DE LEY 
QUE MODIFICA EL ARTICULO 19 DE LA LEY N" 17.437, 
QUE REFORMO EL CODIGO PENAL EN LO RELATIVO 
A LASCUANTIAS ESTABLECIDAS PARA LA PENALI-

DADES DE DETERMINADOS DELITOS. 

Honorable Senado: 
Por un error deslizado durante la tramitación del proyecto que se 

convirtiera en Ley NQ 17.437, se reguló la cuantía mínima para estable
cer los gr~dos de penalidad en los delitos de hurto y estafa, artículos 446 
y 467 del Código Penal, en un sueldo vital, en circunstancias que debió 
serlo en medio sueldo vital. Este hecho podría determinar que, atendida 
la circunstancia de que la falta de hurto o estafa, prevista y sancionada 
en el NQ 19 del artículo 494 del Código Penal, se extiende hasta medio 
sueldo vital, se estimara que quedaría sin sanción el delito de esta espe
cie cuando el valor de 10 hurtado o estafado sea superior a mediO! sueldo 
vital en inferior a un -sueldo vital. 

Por estas razones, es imprescindible y de extrema urgencia modifi
car la mencionada ley, aclarando la situación producida, por 10 cual ven
go en proponer a vuestra aprobación el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.-Sustitúyese en los N9s. 7) y 9) del artículo 19 de 
la Ley NQ 17.437, la expresión "un sueldo vital" por "medio sueldo vi

. tal".". 
Santiago, 11 de junio de 1971.-Rendn Fuentealba Moena. 

2 

MOCION DEL HONORABLE SENADOR SEÑOR PABLO 
CON LA QUE INICIA UN PROYECTO DE LEY QUE MO
DIFICA LOS ARTICULOS 39, 56 Y 72 DE LA CONSTITU-

CION POLITICA DEL ESTADO. 

Honorable Senado~ 
La experiencia nos demuestra que la posibilidad de ejercer la inicia

tiva parlamentaria se encuentra extraordinariamente reducida. Por otra 
parte la trascendente importancia que deriva de la utilizaci6n monopóli
ca en la mayor parte del país por parte del gobierno del medio de comu-
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nicaclOn de masas más penetrante en el individuo, cual es la televisión, 
usado en contravención a las leyes que 10 rigen y el creciente sectarismo 
político aplicado en sus funciones por algunas autoridades, hacen acon
sejable enmenaar la Constitución Política del Estado a fin de actuali
zarla de modo que sirva de instrumento eficaz en la conducción de una 
política de cambios en paz, justicia, libertad y democracia. 

Períodos Legislativos. 

La .experiencia de los últimos años indica en forma fehaciente 'que 
el Congreso Nacional permanece en sesiones prácticamente en forma in
interrumpida durante 10 meses del año, como mínimo. 

Al término del período ordinario de sesiones, que tiene una duración 
rígida del 21 de mayo al 18 de septiembre, el Presidente de la República 
convoca de inmediato a Legislatura Extraordinaria de Sesiones, la que 
termina el 20 de mayo siguiente. 

La brevedad del período ordinario én relación al extraordinario se 
justifica por cuanto el parlamentario podía continuar . legislando sobre 
asuntos de su interés en el período extraordinario de sesiones,utilizando 
el sistema de formular indicaciones a los proyectos de ley incluidos en la 
convocatoria por el E~ecutivo. De este modo se formaban las llarriadas 
leyes misceláneas. 

Sin embargo, lo anterior, con motivo de la última reforma constitu
cional en actual vigencia, perdió toda importancia. La prohibición de 
agregar a los proyectos de ley materias ajenas a las ideas centrales de 
ellos impide en la práctica a los parlamentarios legislar como antaño. 

Esta prohibición resulta niás drástica aún si tenemos en cuenta del 
uso exagerado que hace el Ejecutivo de su facultad de solicitar urgencia 
'a determinados proyectos de ley. La restricción que este sistema involu
cra para que el parlamentario pueda legislar sobre asuntos de su interés, 
incluso durante el período ordinario de sesiones, disminuye gravemente 
sus atribuciones. 

Estimamos que la herramienta de la urgencia, así como la seria li
mitación que la Constitución Política del Estado ahora contempla para 
la iniciativa parlamentaria en materia de legislación, constituye resguar
dos más que suficientes para proporcionar al Ejecutivo oportunidades de 
obtener el despacho de suS' iniciativas de ley. Resulta, pues, anacrónico 
mantener la existencia de un período extraordinario de sesiones y en 
cambio, aconsejable extender el ámbito del período ordinario de sesiones, 
acomodándolo a lo que la práctica indica corno necesario. 

Al proponer que el Congreso Nacional pueda sesionar 9 meses en el 
año, en dos períodos de sesiones ordinarias, separados por dos intervalos 
de 1 y 2 meses, pretendernos regularizar el funcionamiento del Poder Le
gIslativo, y restaurar en parte las atribuciones legislativas de los parla
mentarios. Esta proposición está inspirada en la legislación extranjera, 
que, corno en los casos de Francia, y A1emania Federal, consultan sólo 
períodos ordinarios de sesiones. 
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Televisi6n. 

Al prO,mulgarse la CO,nstitución PO,lítica del Estado' este medio, de 
cO,municación de masas era prácticamente descO,nO,cido e inexistente en 
nuestro, país, y cuando se discutió en el año 1970 la amplia reforma cons
tituciO,nal que cO,nO,cemO,s, no, alcanzaba tO,davía a todo, el territO,riO, nacio
nal y no existían evidencias ni cO,nclusiones ciertas de los peligros que po
drían derivar de su utilización. 

Las experiencias obtenidas han permitido, ir mejO,rando el estatuto 
legal de la legislación chilena. Sin embargo" tal vez sólo en lO,s últimO,s 
meses se ha pO,didO, apreciar en toda su intensidad el empleo abusivo' que 
hace. el Gobierno' del Canal N aciO,nlal de Televisión, el que se emplea co
mo medio de difusión sólo' de sus puntos de vista, excluyéndose con arbi
trariedad y sectarismo tóda pO,sibilidad de exponer al televidente otra po
sición doctrinaria, sea en el campo ecO,nómico, político o sO,cial, lo que 
atenta contra el pluralismo' que la CO,nstitución propicia y contra la ley 
vigente. 

For :estas cO,nsideraciones, como, única forma de hacer exigible el 
cumplimiento del Estatuto, Legal que rige al Canal de Televisión Nacio
nal proponemos que el Presidente, y el Director de dicho Ganal sean de
signados por el Presidente de la República con acuerdo del Senado y que 
al mismo tiempo ellos puedan ser objeto de juicio político, en conformidad 
al artículo 39 de la Constitución Política del Estado y ser removido de 
sus cargos si infringen gravemente las leyes y en particular aquellas que 
. ..señalan;. sus atribuciones y deberes . 

• 1, ' . Intendentes y Gobernadores. 

La letra e) del artículo 39' de la Constitución Politica del Estado, 
autoriza acusar a los Íntendéntes y Gobernadores por los delitos de trai
dón, sediCiQu;' infracción de la C()'Ilstibición~ mal~ersación de fondos pú-
blicos; 1. c6ncusión. . . 
" : lÍa >queéiado de manifiest6 últimamente que las limitaciones que im
pone la Constitución como causales de juicio político impiden en la ge
.neralidad de los casos hacer responsables a los Intendentes y Gobernado
res d,e hechos u omisiones voluntarias que se traducen en perjuicio, para 
distintos grupos de personas. 

. No ve~os razón para no, hacer extensivo a los Intendentes y Gober
nadores las causales de juicio político aplicables a lO,s MinistrO,s de Esta
.do, quienesppeden ser perseguidos, ademas, por atropellamiento de las 
leyes o por haberlas dejado sin ejecución. 

En esta oportunidad, en consecuencia, extendemos esas causales tam
bién a los Intendentes y Gobernadores,' a los que también hacemO,s respon
sables de la falt8i de celo, que emplean en la aplicación de las leyes .. Consti
tuyendo estas personas las primeras autoridades en la provincia y en el 
departamento, no sólo es obligación de ellas respetar las leyes sino que 
obtener que las autoridades jerárquicamente inferiores hagan otro' tan-
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too Al ser ellos guardianes de la ley deben responder también ante. el Con
grso por la falta de celo que ocupen en la aplicación de las leyes de la 
República. 

Carabineros de Chile y Dirección General de Investigaciones. 

En conformidad a la letra d) del artículo 39 de la Constitución Po-. 
lítica del Estado, los altos oficiales de las Fuerzas Armadas están suje
tos también a juicio político por comprometer gravemente la seguridad 
o el honor de la Nación. 

Con posterioridad a la promulgación de nuestra Carta Fundamental 
fueron creados los cuerp<ls de Carabineros de Chile y de Investigaciones, 
razón por la cual no fueron sus Directores oportunamente incluidos como 
posibles sujetos a juicio político. • 

La destacada labor que cumplen hoy en día tanto. el Cuerpo de Ca
rabineros como la Dirección General de Investigaciones hacen indÍspen
sable subsanar el vacío constitucional, introduciendo la correspondiente 
modificación al referido articulo 39 de la Constitución Política del Es
tado. 

Por las consideraciones expuestas, vengo en someter al conocimiento 
del Honorable Senado, el siguiente 

Proyecto de Reforma Constitucional: 

"Artículo único.- Introdúcense las siguientes modificaciones a la 
Constitución Política del Estado: 

l.-Modificase el número 1 del artículo 39, de la siguiente manera: 
a) Sustitúyese en la letra d) ll\- conjunción final "y" y la coma que 

la precede (,), por un punto y coma (;). 
b) Reemplázase la letra e), por la siguiente l 

"e) De los Intendentes y Gobernadores, por los delitos. de traición, se-' 
dición, infracción de la Constitución, malversación de' fondps públicos, 
concusión, atropellamiento de las leyes, por haberlas dejadÓsinejecución 
o falta de celo en la aplicación de ellas ;".' ' 

c) Agregar las siguientes letras: 
"f) Del Director General del Cuerpo de Cárabineros' de Chile y del 

Director General de Investigaciones por haber comprometido gravemente 
la seguridad o el honor de la Nación o de sus Ciudadanos; pór infraéción 
de la Constitución, atropellamiento de las leyes, por haberlas' d,ejado sin 
ejecución o falta de celo en su aplicación, y". 

"g) Del Presidente, y Director del Canal de Televisión Nacional por 
infringir gravemente las leyes y en particular las que señalan sus atribu-
ciones y deberes." " 

d) Agregar al final de -este número, el siguiente inciso: 
"Acogida la acusación por el Senado, el afectado no podrá ser designa

do en ningún cargo o función pública hasta dentro de dos años siguientes 
a su suspensión." 

2.-Reemplazar el artículo 56, por el siguiente: 

.. 
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"Artículo 56.-El Congreso tendrá dos legislaturas ordinarias. La 
primera tendrá lugar entre el 15 de marzo y el 18 de septiembre, y la 
segunda entre el 15 de octubre y el 15 de enero de cada año. 

Las sesiones del Congreso se suspenderán el día 21 de mayo de cada 
año, a fin de que el Presidente de la República dé cuenta al Congreso 
Pleno del estado administrativo y político de la Nación." 

3.-Modificar el artículo 72 en los siguientes términos:· 
a) Reemplazar en el número 16, la conjunción final "y" y la coma 

que la precede, por un punto y coma. 
b) Sustituir el punto final del inciso cuarto del número 17, por una 

coma, agregando a continuación la conjunción "y". 
c) Agregar a continuación del inciso cuarto del número 17, el si

guiente número: 
. "18.-Proveer los cargos de Presidente y Director del Canal de Te

levisión Nacional, con acuerdo del Senado." 
(Fdo.) : Tomás Pablo Elorza. 

3 

MOCION DEL HONORABLE SENADOR SEÑOR PABLO, 
CON LA QUE INICIA UN PROYECTO DE LEY QUE MO
DIFICA EL ARTICULO 31 DE LA LEY DE SEGURIDAD 

INTERIOR DEL ESTADO. 

Honorable Senado: 
La Constitución Política del Estado contempla como formas de res

tricciones extraordinarias de las libertades las provenientes de la Ley Es
pecial de Facultades y de los Estados de Asamblea y de Sitio. 

Tanta significación atribuyó el constituyente a estos medios de res
tricción de las garantías individuales que exige que sean autorizados por 
ley. 

No obstante constituir los anteriores las únicas formas de restricción 
de libertades individuales contempladas en la Constitución Política del 
Estado, en el año 1942 nace de la ley N9 7.200 una limitación nueva cons
tituida por las "zonas de emergencia", que e.ntonces se justificaron por 
los peligros que afrontó el país durante la Segunda Guerra Mundial. 

El Estado de Emergencia, en caso de guerra, de ataque exterior o 
de inVastón, se institucionaliza en el año 1958 al dictarse la ley N9 12.927, 
de Seguridad del Estado, extendiéndosele, más tarde, en el año 1960, por 
ley N9 13.959, también a casos de calamidades públicas. 

Las facultades que asume el Jefe Militar a cuyo cargo queda la zona 
declarada en estado de emergencia, son en· muchos respectos de más tras
cendencia e importancia que las que se conceden al Presidente de la Re
pública mediante el Estado de Sitio. 

N o impugnamos la subsistencia de este tipo de medidas administra
tivas, no obstante conocer la categórica opinión que algunos constitucio
nalistas, corno el señor Alejandro Silva Bascuñán, merece este tipo de 
normas.' Este destacado jurista, en su Tratado de Derecho Constitucional 
es categórico al afirmar: "Consideramos, pues, que la institución de los 
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estados de emergencia contemplada en el Título VII de la ley NQ 12.927, 
artículos 31 a 36, bajo el epígrafe "De la prevención de los delitos con
templados en esta ley", se opone al sistema constituciomil, especialmente 
a los artículos 4Q, 10, 44 NQ 13 y 72 NQ 17 de la ley fl:mdamental.". Más 
adelante insiste: "Las normas que, con toda energía, tachamos, deben 
ser derogadas cuanto antes, a menos que se modifique la ley constitucib
nal." . 

Estas afirmaciones, la amplitud de las facultades que asume el Jefe 
Militar al determinarse un estado de emergencia, la trascendencia que al
gunas de esas atribuciones tienen en la vida nacional y la exagerada du
ración de estas medidas excepcionales, nos hacen concluir en que es de 
imperiosa necesidad proceder a una reglamentación más severa de ellas 
en cuanto a exigir al menos que no se extiendan más allá de cinco días 
sin una ratificación legal. 

Al pretender que el estado de emergencia no pueda decretarse por 
más de cinco días sin autorización legal, estamos protegiendo a los ciu
dadanos de no sufrir hasta por seis meses censura de prensa, telegráfica, 
radiotelegráfica y de televisión; de tener que evacuar en forma total o 
parcial barrios, poblaciones o zonas que se estimen necesarias para la de
fensa de la población civil; de sufrir la requisición, almacenaje y distri
bución de todos aquellos artículos necesarios para el auxilio de la pobla
ción cjvil o de utilidad militar; de soportar el control de entrada o sa
lida de la zona de emergencia de elementos de subsistencia, combustibles 
y material de guerra, y de tener que aceptar otras limitaciones a las ga
rantías individuales que se refieren en el artículo 34 de la Ley de Se
guridad del Estado. 

Por estas consideraciones, sometemos a vuestra consideración, el si
guiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.-Sustituir, en el inciso segundo del artículo 31 de la 
ley NQ 12.927, sobre seguridad del Estado, las palabras finales "y hasta 
por un plazo de seis meses", por las siguientes: "y hasta por cinco días, 
pasado este lapso podrá ser prorrogado mediante una ley hasta por seis 
meses.". 

(Fdo.) : Tomás Pablo Elorza. 
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